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PRESENTACIÓN

Lanzar una mirada a la historia será siempre un motivo, entre otros muchos, para reconocer y valorar 
lo que se tiene en el presente y también un aliciente para impulsarnos a alcanzar nuevas metas y 
proyectos que nos propongamos, sobre todo cuando se trata de una historia cargada de desafíos, 
de limitaciones constantes, pero también llena de esperanzas y de grandes propósitos enfocados no 
sólo en hacer el bien, sino en hacerlo bien, especialmente para los jóvenes más desfavorecidos de la 
sociedad.

Valgan estas palabras como referencia a la significativa historia en la que nos adentraremos en 
esta magnífica obra, que, bajo la excelente dirección y exquisito lenguaje ilustrativo, característico 
de nuestro querido padre Juan Antonio Vives Aguilella, disfrutaremos, pues como otros muchos 
religiosos de nuestra congregación, él protagonizó algunas de las experiencias que quedarán aquí 
reseñadas durante su estadía en esta institución como parte de la comunidad religiosa en su mo-
mento. Será imposible recoger en la historia los más mínimos detalles, aquéllos que pueden pasar 
por la mente de quienes conocen esta obra. Sin embargo, el autor será capaz de llevarnos hacia el 
objetivo, visualizando lo más significativo en cada capítulo y provocando así mayor interés conforme 
avanza la narración.

Este es el motivo por el que me complace sobremanera, presentar esta magnífica obra, centrada 
en una historia que, dirigida principalmente por Dios, recoge los momentos más significativos de 
nuestro querido Refor, el Instituto Preparatorio de Menores, hoy IPREME, de San Cristóbal, en 
República Dominicana, ubicada en una encantadora isla del Caribe, en América, en donde el autor 
va contextualizando la realidad política del momento para ilustrar también así la acciones pedagógi-
cas de la institución.

Veremos en el desarrollo del libro, a lo largo de 63 años, capítulo a capítulo, cómo cada comuni-
dad religiosa, bajo la guía del director de la institución y el superior de la comunidad asignados en su 
momento por los superiores mayores, junto al personal de servicio, se esforzaron por dar lo máximo, 
logrando escribir la historia que hoy se cuenta en esta obra y que dio y sigue dando paso a más de 
50.000 jóvenes reeducados y transformados gracias al esfuerzo de todos.

Un lugar para crecer, que, dirigido bajo los principios Amigonianos, se transformó, a pesar de las 
dificultades, en una  verdadera escuela de enseñanza para unos y en un hogar para otros. Muchos 
de los  jóvenes que por aquí pasaron, los que pudieron regresar y los que continúan regresando hasta 
el día de hoy para dar gracias, recuerdan con devoción y profundo sentimiento, valores aprendidos 
durante el tiempo que permanecieron en la institución y que hoy sin lugar a dudas, son fundamen-
tales en sus vidas como jefes de familias; como ciudadanos de bien, y algunos incluso como grandes 
empresarios. Es aquí donde más significado tiene para todos los que conformamos la gran familia 
amigoniana aquello que reza: «Cada joven que se reeduca, es una generación que se salva». La 
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práctica de la Pedagogía Amigoniana se encargó de marcar y orientar por el camino del Bien 
y la Verdad a todos estos jóvenes que triunfaron, incluyendo también, a aquellos que por las 
distintas razones y circunstancias de la vida no lo lograron y que incluso hoy están, segura-
mente en la presencia del Señor.

Damos gracias a Dios a tantos hombres y mujeres, religiosos y sacerdotes que no se de-
jaron vencer por el miedo, el cansancio o las contrariedades propias de la realidad a lo largo 
de estos primeros años de historia. Por todos los que han creído en estos jóvenes, en los que, 
con su cariño y testimonio, lograron sembrar la semilla de la esperanza y el valor de creer en 
ellos mismos.

Dejamos en sus manos con mucha ilusión y satisfacción la presente obra, que, junto a 
la lectura pausada y las imágenes ilustrativas, que también cuentan la historia, podamos 
disfrutar ampliamente de una experiencia que no termina, ya que los proyectos de Dios, 
desde la Pedagogía Amigoniana, continuarán en nuestra institución, proclamando a una voz 
que los jóvenes más desfavorecidos de la sociedad requieren ser atendidos con dignidad y 
responsabilidad.

San Cristóbal, 1 de enero de 2019

Francisco Solís Corrales
Director del IPREME

Superior de la Comunidad amigoniana de San Cristóbal
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PRÓLOGO

Los amigonianos
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Origen
La historia de los amigonianos comenzó en Massamagrell, un pueblo 
de la provincia de Valencia en España, el 17 de octubre de 1854, cuan-
do, en el seno del matrimonio formado por don Gaspar Amigó y Chul-
vi y doña Genoveva Ferrer y Doset, nació un niño a quien bautizaron, 
al día siguiente, con el nombre de José María.

Siendo muy joven todavía José María Amigó y Ferrer dio claras 
muestras de su sensibilidad para percibir las necesidades más peren-
torias del entorno y supo salirles al paso, mostrándose compasivo con 
quienes las sufrían y atendiéndoles con una actitud misericordiosa, 
que se hizo particularmente patente entre los más desfavorecidos, en-
tre los enfermos y los encarcelados.

Esta sensibilidad, alimentada desde la adolescencia en asociaciones 
cristianas de claro signo religioso y social a un tiempo, fue madurando, 
todavía más, tras las huellas de San Francisco de Asís, al que siguió con 
radicalidad al vestir el hábito capuchino en Bayona (Francia), el 12 de 
abril de 1874, con el nombre de fray Luis de Massamagrell.

Tras su profesión, permanece aún en Bayona estudiando teología 
hasta que vuelve a España en marzo de 1877 y es destinado al Con-
vento capuchino de Antequera (Málaga), desde el que marcharía al 
de Montehano (Santander). Aquí sería ordenado sacerdote el 29 de 
marzo de 1879. Bien pronto empezó a ejercer un intenso ministerio 
sacerdotal por el entorno, siendo los preferidos de su acción apostó-
lica los jóvenes y los encarcelados del vecino Penal del Dueso, donde 
pudo comprobar, especialmente, la triste condición de los menores allí 
encarcelados junto con los mayores. Este hecho le impactó profunda-
mente.

En 1881 —tras casi ocho años de ausencia de su tierra valencia-
na— el padre Luis llega al Convento capuchino de su pueblo natal, 
Massamagrell, y desde aquí emprende una intensa labor apostólica 
con las mujeres y hombres de la Tercera Orden Franciscana Seglar, a 
quienes transmite, más con el ejemplo que con las palabras, su espíritu compasivo y misericordioso, 
que se concreta, especialmente, en el cuidado de enfermos, en la catequesis y alfabetización de 
niños y mayores y, en el caso de hombres, en la visita y apostolado entre los presos de la Cárcel de 
Valencia adonde todas las semanas solía acercarse él, acompañado de algunos de los jóvenes perte-
necientes, como seglares, a la Tercera Orden Franciscana.

18-11-1957
Cuando recibió la 
Confirmación con 3 años.

4-4-1879
Foto tomada el día de 
la Primera Misa.
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Fundación
Del intenso apostolado ejercido entre las mujeres y hombres de la Tercera Or-
den Franciscana Seglar, fue precisamente de donde fueron surgiendo las dos 
fundaciones religiosas que realizó cuando contaba tan sólo con 30 años, en el 
caso de las religiosas, y con 34 en el caso de los religiosos. Él mismo lo dice así 
en su Autobiografía: «El progreso siempre creciente de la Tercera Orden Seglar 
y el deseo de mayor perfección de algunas almas que querían consagrarse a 
Dios, me impulsaban ya mucho tiempo a intentar la fundación de una Congre-
gación… y creyendo ser voluntad de Dios, empecé a escribir a este fin unas 
Constituciones, implorando para ello el auxilio divino».

El 11 de mayo de 1885 fundó, en el Santuario de Nuestra Señora de Mon-
tiel de Benaguacil (Valencia), la Congregación de Hermanas Terciarias Capuchi-
nas de la Sagrada Familia, con especial dedicación a enfermos y a la acogida, 
educación y asistencia de niños y niñas huérfanos o necesitados de amparo y 
protección.

Casi cuatro años más tarde, fundó, en el Convento capuchino de Santa Ma-
ría Magdalena de Massamagrell, del que era guardián (superior), a los Terciarios 
Capuchinos de Nuestra Señora de los Dolores —conocidos actualmente como 
amigonianos— con la misión de atender especialmente a los encarcelados.

Pasado más de un año desde la fundación, los primeros amigonianos, en tan-
to se presentaba la oportunidad de hacerse cargo de alguna cárcel, se encarga-
ron —el 24 de octubre de 1890— de la Escuela de Corrección Paternal de Santa 
Rita de Madrid y empezaron a desarrollar su apostolado con jóvenes con proble-
mas. Fue en esta Casa que, como diría con el tiempo el propio padre Luis Amigó, 
«fue y ha sido siempre la más importante fundación de la Congregación», donde 
se empezó a fraguar lo que se denominará la Pedagogía Amigoniana.

Desde Santa Rita, el apostolado entre los jóvenes con problemas se extendería en un pri-
mer momento a Dos Hermanas (Sevilla) donde en 1899 se abriría un centro similar, denomi-
nado Colonia de San Hermenegildo, y posteriormente —cuando el 25 de noviembre de 1918 
fue aprobada la Primera Ley de Tribunales Tutelares de Menores de España— el apostolado 
de los amigonianos establecería una íntima relación con la labor desplegada por dichos Tri-
bunales, haciéndose —a partir de 1919— cargo de algunos de los Centros de reeducación 
dependientes de los mismos, siendo el primero de ellos, la Casa del Salvador de Amurrio.

Y fue también el apostolado desarrollado entre los jóvenes en Santa Rita el que movería 
a los superiores a desechar —en 1909— una oferta que se les hizo para dirigir la Cárcel de 
Valencia, pues ya para entonces se habían percatado de que habiéndose abierto un campo 

Época fundacional
Vista del Santuario de Montiel.

Grabado del s. XVIII del Convento 
de Santa María Magdalena de 
Massamagrell, del que el P. Luis sería 
guardián desde marzo de 1885.
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muy amplio con abundante mies… cuando nos encargamos de la Escuela de Santa Rita, que 
tiene como objetivo principal la educación correccional, moralización y enseñanza de ciencias 
y artes a los recogidos allí…, nos convencimos de que en este ministerio serviríamos mejor 
al Señor y a su Santa Iglesia, y sin duda alguna con más provecho, que en los múltiples fines 
intentados en un principio; y así lo hicimos con la anuencia de los Prelados primero y después 
con la aprobación de la Santa Sede.

Asentada ya la Congregación, una vez aclarada la misión a la que debían dedicarse primor-
dialmente: la educación cristiana de los jóvenes apartados del camino de la verdad y del bien, 
la vida de su fundador entró en una nueva dinámica, al ser nombrado el 18 de abril de 1907 
obispo titular de Tagaste y Administrador Apostólico de Solsona, diócesis ésta que gobernaría 
desde el 28 de julio del mismo 1907 hasta el 18 de julio de 1913, cuando fue preconizado 
obispo de Segorbe y regiría ya esta nueva diócesis hasta que el 1 de octubre de 1934 falleció 
en el Seminario San José que los amigonianos tienen en Godella (Valencia). Tres días más tarde 
—el 4 de octubre— recibiría sepultura en la Casa de las Hermanas Terciarias Capuchinas en 
Massamagrell, donde, aún hoy, reposan sus restos.

Al ser nombrado obispo, el padre Luis de Massamagrell adoptaría, como nombre oficial 
en adelante, el de padre Luis —que era el nombre que había recibido al vestir el hábito capu-
chino— seguido de sus apellidos familiares, siendo, por tanto, conocido ya como padre Luis 
Amigó y Ferrer.

El padre Luis Amigó en la época en 
que fundó sus dos Congregaciones.

Escuela de Santa Rita en el año en que se  
hicieron cargo de ella los amigonianos.
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Expansión
En vida aún del padre Luis, las hermanas se expandieron por Colombia (1905), Venezuela 
(1928) y China (1929. En esta ocasión permanecieron en el país hasta 1949).

Los amigonianos, por su parte, no salieron de España hasta que el 2 de febrero de 1927 
se establecieron en Galatone (Lecce-Italia), donde abrieron un seminario menor para acoger 
a los niños y jóvenes que se sintiesen llamados a seguir la vocación amigoniana.

Al año siguiente —el 12 de julio de 1928— los amigonianos se hicieron cargo, en Bo-
gotá (Colombia), del Asilo San Antonio de Padua, destinado a acoger niños huérfanos o de 
protección. Sería esta la primera presencia en Colombia y, por ende, en América. Habría que 
esperar, sin embargo, hasta 1951 para que los seguidores del padre Luis Amigó se hicieran 
cargo en tierras colombianas de un Centro dedicado propiamente a la reeducación, como 
fue la Escuela de Trabajo San José de Fontidueño-Medellín. A partir de entonces se multi-
plicarían los Centros dedicados al menor en situación de conflicto con la ley, de los que se 
harían cargo, los amigonianos, en el país.

Pasaron después cuatro años hasta que el 1 de septiembre de 1932 los amigonianos se 
hicieron cargo de la Colonia General Belgrano de Tucumán (Argentina), un Centro dedicado 
específicamente a la recuperación de menores en conflicto con la ley.

1907
Foto oficial del padre Luis como 
Administrador Apostólico de Solsona.

1914
Foto oficial del padre Luis como 
Obispo de Segorbe.

El padre Luis como obispo, cuadro pintado por 
José Vicente Cascales, que se puso en el Camarín 
de la Virgen de los Desamparados en Valencia.
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Argentina fue la primera nación en la que los amigonianos se 
hicieron presentes acogiendo una obra relacionada directamente 
con la misión propia de la Congregación: la educación de los jóve-
nes apartados del camino de la verdad y del bien.

La cuarta nación, sin contar España, en que fundaron una pre-
sencia los amigonianos fue Venezuela, donde, el 4 de agosto de 
1953 —diecinueve años después de la fundación en Argentina—, 
se hicieron cargo de la Colonia de Menores Isla Tacarigua en Mara-
cay-Carabobo. Era también un Centro dedicado específicamente al 
tratamiento terapéutico de muchachos con problemas, por lo que 
Venezuela fue la segunda nación, fuera de España, en la que los 
amigonianos comenzaron su presencia haciéndose cargo de una 
institución relacionada directamente con su misión más propia.

República Dominicana fue —como repetidamente se verá en 
esta revista conmemorativa— la quinta nación a la que llegó el 
carisma amigoniano, y lo hizo también —como había sucedido en 
Argentina y Venezuela— asumiendo, el 1 de enero de 1956, el 
Instituto Preparatorio de Menores de San Cristóbal, destinado es-
pecíficamente a acoger y educar menores en situación de conflicto 
con la ley.

En años posteriores, los amigonianos fueron asentándose en: 
Alemania (1962), Panamá (1969), Nicaragua (1974), Brasil (1975), 
Costa Rica (1979), Chile (1982), Filipinas (1986), Puerto Rico 
(1988), Bolivia (1988), Costa de Marfil (1993), Ecuador (1995), 
Méjico (1993), Polonia (1998), Guatemala (2010) y Benín (2014), 
por lo que en la actualidad están presentes en 21 países, contan-
do España (desde 1980 a 2010 hubo un intento de fundación en 
Estados Unidos, aunque no llegó a cuajar propiamente como tal).

Por su parte, las hermanas terciarias capuchinas, aparte de estar 
presentes en 20 de los 21 países en que se encuentran los amigo-
nianos (tan sólo hay que exceptuar Costa de Marfil), están en estos 
otros: Bélgica (1956), República Democrática del Congo (1971), 
Paraguay (1982), Perú (1982), Tanzania (1990), Guinea Ecuato-
rial (1993), Eslovaquia (1995), Corea del Sur (1996), Cuba (1998), 
Honduras (2001), India (2008), Sri Lanka (2011), Vietnam (2015) 
y China (donde llegaron de nuevo en 2018). También estuvieron 
presentes en Suiza (1962-1989) y Centroáfrica (1988-1996).

Casa de Galatone en Italia.

Asilo San Antonio de Padua en Bogotá.

Pabellón Central, de la Colonia General Belgrano de Tucumán.

Colonia de Menores Isla Tacarigua.
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Resumiendo, a lo largo de la historia el carisma amigoniano —bien fuera a través de los her-
manos, bien fuera a través de las hermanas, bien por la presencia de unas y otros, se ha hecho 
presente en 37 países (contando Suiza y Centroáfrica, aunque sin incluir Estados Unidos, donde 
no hubo una presencia canónicamente establecida), y en la actualidad continua estándolo en 35.

Pedagogía Amigoniana
Desde que en 1890 los amigonianos se hicieron cargo de la Escuela de Educación Paternal 
de Santa Rita, en Madrid-España, se fue fraguando lo que con el tiempo recibiría ya —y con 
toda propiedad— el nombre de Pedagogía Amigoniana.

En ella conviene distinguir claramente dos ámbitos: el que se podría denominar su senti-
miento pedagógico y el que cabría definir como su clásico método terapéutico.

El así llamado sentimiento pedagógico amigoniano asienta sus raíces en el evangelio y, 
en perfecta sintonía con éste, en la escuela pedagógica iniciada por San Francisco de Asís, y 
está concretado principalmente en torno a estos valores:

• Creer ciegamente en la bondad natural de toda persona y, en consecuencia, esperar, aun 
contra toda esperanza, que ésta —por muy deteriorada que pueda aparecer en un mo-
mento concreto— puede recuperarse.

• Partir del principio de que toda persona ha sido creada para la felicidad y que, en conse-
cuencia, toda terapia que se aplique, aun en situaciones complicadas y que pueden exigir 
firmeza, no puede perder de vista el objetivo de la felicidad, íntimamente relacionado con 
el de la libertad personal.

• Conocer a las personas por «vía del corazón», intentando empatizar con ellas y, para ello, 
educar desde la afectuosa cercanía y desde una cordial dedicación, capaz de relativizar 
horarios.

• Querer a cada persona en su individualidad —con sus mases y sus menos— y extremar, 
si se quiere, ese cariño, comprensión, compasión… con aquellos más desfavorecidos y 
necesitados de autoestima. Dicho con otras palabras, aplicar, en todo momento, la mi-
sericordia evangélica, que debe ser, sin duda, el valor estrella que informe el sentimiento 
pedagógico amigoniano.

• Crear en los grupos un verdadero ambiente de familia en el que el educador compagine, 
de alguna manera, el rol del padre-madre con el de hermano-mayor.

• Ser fuerte para mantenerse siempre fiel a la persona que se acompaña, sin que las di-
ficultades del día a día quebranten la determinación de quien se siente llamado a ser 
educador.
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• Ser vitalmente consecuente con lo que se transmite, a fin de que lo que se predica y lo que 
se testimonia estén en sintonía y adquiera así credibilidad quien está llamado a educar a 
otros.

Por su parte el clásico método pedagógico amigoniano encontró su primera inspiración 
en la ascética cristiana que, con su tradicional distinción entre catecúmenos, perseverantes y 
adoradores, buscaba un progresivo crecimiento hacia el ideal. 

De este método ascético, los amigonianos asimilaron principalmente, pues, la misma pro-
gresividad que sintetizaron en el axioma «a mayor responsabilidad, mayor libertad» y que 
concentraron en las etapas de: esperanza, y perseverancia y confianza.

A esta progresividad, el método amigoniano —en sintonía también con la ascesis que 
fundaba el progreso, aparte de otras consideraciones espirituales, en el propio esfuerzo— dio 
importancia desde sus orígenes al fortalecimiento de la propia voluntad del educando, procu-
rando que éste tomase conciencia de que «en la vida nada se da de balde y lo que es valioso 
cuesta siempre un esfuerzo». 

Otro de los componentes esenciales del método terapéutico amigoniano fue el favorecer 
en todo momento el crecimiento en autoestima, sirviéndose, como el propio padre Luis Amigó 
insistió repetidamente, de una sana emulación que persigue la propia optimización de recur-
sos, sin alimentar sentimientos de rivalidad y mucho menos de abierto enfrentamiento con los 
compañeros. Expresión de ello fue, por ejemplo, el Cuadro de Honor.

Por otra parte, el método terapéutico amigoniano se fue enriqueciendo con el tiempo con 
los avances de las Ciencias Psicopedagógicas, que los propios religiosos fueron asimilando en 
sus Viajes de Estudio a Centroeuropa, principalmente a Bélgica. Con estos avances, fueron 
perfeccionando las técnicas para el conocimiento integral del alumno —especialmente en la 
primera etapa del tratamiento, denominada Observación— sirviéndose de la aplicación de test 
e instrumentales de inteligencia, de personalidad, de aptitudes profesionales y de actitudes 
morales, que complementaban el conocimiento adquirido mediante la observación directa 
que el educador hacía del propio alumno a través de las distintas actividades diarias que éste 
realizaba y en particular de las referidas a la alimentación y al deporte.

Entre las medidas terapéuticas de las que se ha servido tradicionalmente el método amigo-
niano para conseguir la recuperación integral del alumno y para alcanzar así el gran objetivo 
de que éste llegara a sentirse feliz y libre, integrándose activa y positivamente en la sociedad, 
se encuentran el estudio, el trabajo, el aprendizaje de oficios y también el despertar el interés 
por las artes, entre aquéllos que tenían cualidades para ello. Y entre las artes ha tenido, tam-
bién desde antaño especial relevancia —y en esto el IPREME ha sido desde sus inicios un claro 
ejemplo y testimonio— la música.

Juan  Antonio Vives Aguilella
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Años en “blanco y negro”
1956~1962

CAPÍTULO I
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19Así,“en blanco y negro” fueron los primeros seis años que 
los amigonianos pasaron en el Ins-

tituto Preparatorio de Menores de la Ciudad de San Cristóbal en República Dominicana. Y lo 
fueron, no sólo porque tal era el cromatismo de las fotografías que, en aquellos años iniciales, 
se hacían, sino también —y principalmente— porque el mundo en general estaba viviendo 
aún las tristes consecuencias de la Segunda Guerra Mundial, que había sumido en la miseria a 
la economía universal. Y este triste panorama de generalizada pobreza, en el que quienes más 
sufrían las estrecheces eran los niños y jóvenes, se veía agravado además aquí, en República 
Dominicana, por la política del momento que, desde hacía ya años, se distinguía por la falta 
de libertad y la anulación de derechos democráticos, lo que impedía matizar de color una 
realidad que —a pesar de la exhuberante belleza de la naturaleza del país y de la espectacular 
luminosidad de su sol tropical— no trascendía una tonalidad decididamente gris.

En medio, pues, de este panorama ensombrecido se produjeron —en 1950— los primeros 
contactos entre los amigonianos y esta encantadora República Dominicana, que se realizaron 
precisamente, dentro del ámbito de los menores en situación de riesgo o de conflicto, y gra-
cias a la intermediación del capuchino dominicano, el padre Emilio Mª de La Vega.

Dicho padre, en carta dirigida al superior general de los amigonianos, y fechada el 13 de 
agosto de 1950, solicitaba ya la colaboración, no sólo de los Terciarios Capuchinos, sino tam-
bién de sus hermanas, las Terciarias Capuchinas, para atender los programas que, en favor 
de los niños y jóvenes con problemas, se querían poner en marcha en el país, en un futuro 
próximo. En su escrito, decía, entre otras cosas:

— Le suplico por el amor de Dios, atienda la petición que le voy a hacer, en nombre de Cristo, 
en nombre de vuestro Santo Fundador y en nombre de mi amada Patria, para que vengan 
aquí a ponerse al frente de las «escuelas correccionales» que se van a abrir… Así me lo es-
tán pidiendo el Secretario de Estado y Previsión Social, así me lo está pidiendo el arzobispo 
y todo el clero… El pueblo llama a las Terciarias y Terciarios Capuchinos para que vengan a 
la Patria dominicana.

Días más tarde —el 29 del mismo mes de agosto de 1950— el superior general escribía, 
desde Valladolid (España), sendas cartas al Sr. Pompilio Brouwer, Secretario de Previsión Social, 
y al arzobispo de Santo Domingo, moseñor Antonio Beras, adelantándose a ofrecer, llegado 
el momento, la colaboración de la Congregación para llevar a cabo el proyecto encaminado a 
la educación de los menores en situación de riesgo o de conflicto.

Mientras se cruzaban esas misivas, la República Dominicana emprendió la tarea de cons-
truir dos Institutos de menores —uno ubicado en San Cristóbal, y otro en La Vega— que sir-
viesen para acoger, con la debida dignidad, a los menores con problemas —de índole familiar 
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o social— que desde el 28 de febrero de 19381 —fecha en que se abrió en el país la primera 
institución destinada a tal fin— venían siendo recogidos, primero en unos barracones de 
madera que hasta entonces habían albergado el cuartel de San Cristóbal, y posteriormente 
—hacia el mes de abril de 1952— en otros barracones, también de madera, ubicados en el 
Parque Radhamés, que habían servido, en la misma localidad, de dispensario médico.

El primer amigoniano que se hizo presente en el país para establecer contacto directo con 
las autoridades fue, al parecer, el padre José Mª Pérez de Alba y Lara —entonces delegado 
general de la Congregación en Colombia— quien, según se desprende de otra carta dirigida 
por el padre capuchino Emilio Mª de La Vega al superior general el 22 de junio de 1952, 
visitó, este mismo año, República Dominicana y quedó gratamente impresionado por lo que 
él mismo pudo observar.

Finalizadas las obras de la nueva construcción levantada en San Cristóbal, el 17 de mayo 
de 1955 se trasladaron a ella el personal y menores que venían ocupando los barracones de 
madera ubicados en el propio San Cristóbal.

Dos meses después el 19 de julio de aquel mismo 1955— se firmó el primer contrato de 
la Congregación con el gobierno dominicano. Por parte de éste, estampó su firma el Sr. Juan 
Bautista Lamarche, Secretario de Previsión y Asistencia Social, y por parte de la Congrega-
ción, el padre José Laínez Rodrigo, Superior General, que se encontraba realizando la Visita 
Canónica a las Casas de la Congregación en América, en compañía de su secretario para la 
ocasión, el padre Vicente Lozano Arrué.

1 En 1937, el gobierno había habilitado ya en Cambelen-Hatillo, San Cristóbal, una casona grande para acoger 
a los menores con problemas, que, hasta entonces venían siendo recluidos en los mismas cárceles y lugares de 
prisión donde estaban los adultos. Con todo, la fecha oficial de la puesta en marcha de la primera Institución en 
favor de los menores en conflicto con la ley, se considera la que arriba se ha anotado.
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Primera Comunidad 1956
Tal como se había formulado en el último de los artículos del Contrato firmado el 19 de julio 
de 1955, los amigonianos se hicieron cargo del Instituto Preparatorio de Menores de San 
Cristóbal el 1 de enero de 1956.

1ª COMUNIDAD 1-1-1956 a 30-7-1956

Eugenio Asurmendi Vidaurre Presidente de la Comunidad y director Desde 1-1-1956 hasta 30-7-1956

Gil Salas Rupérez Desde 1-1-1956

Antonio Navarro Sanjuán Desde 1-1-1956

José Charterina Echevarría Desde 1-1-1956

Bernardo Rodríguez Herrera Desde 1-1-1956

Francisco Morant Morant Destinado el 30-1-1956, aunque 
no llegó hasta dos meses después

NOTA: Durante los primeros meses acompañó a los religiosos, aunque no formó parte de la Comunidad, el padre Cándido Lizarraga y 
Fernández de Arcaya, superior entonces de la Escuela de Trabajo San José de Medellín (Colombia).

 

Toma oficial de posesión
El día primero del año 1956 en un acto sencillo, en el que se hicieron presentes los alumnos 
y empleados de la Institución, junto a distintas autoridades de la Secretaría de Estado de 
Previsión y Asistencia Social, se produjo la entrega oficial de la Dirección y Administración del 
Centro a los amigonianos.

Tal como quedó recogido en las Crónicas del centro, el padre Eugenio Asurmendi, en ca-
lidad de director dirigió unas palabras de congratulación y alegría al ver cómo la pedagogía 
amigoniana —fundamentada en el amor, la comprensión, la misericordia y la entrega incondi-
cional a los menores— ponía pies en un nuevo país americano, en el que se esperaba que, con 
la ayuda y colaboración de los responsables de las instituciones del país, se pudiese conseguir 
el deseado objetivo de recuperar integralmente a los menores internos que, víctimas del am-
biente familiar y social, habían perdido el positivo rumbo vital.

A esas palabras del nuevo director, respondió el Sr. Juan Bautista Lamarche, Secretario de 
Previsión y Asistencia Social quien, tras dar la bienvenida a los amigonianos en nombre del 
Gobierno de la República, deseó los mejores éxitos en la puesta en práctica de los nuevos 
métodos pedagógicos —más técnicos y actualizados— que se iniciaban ese día. Prometió y 
aseguró asimismo una decisiva y cierta ayuda y colaboración, tanto por parte de su Secretaría 
de Estado, como de los restantes entes gubernamentales.

Tan pronto como terminó ese solemne acto, se procedió a la distribución de los alumnos en 
los respectivos grupos o familias, quedando, al frente de cada uno de ellos, como “educador 
jefe”, uno de los religiosos de la comunidad.
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Poco pudo hacer, sin embargo, en orden a la mejora de las deficientes condiciones en 
que se recibió la Institución —que más adelante se explicarán—, el padre Eugenio Asurmendi 
durante los pocos meses que dirigió el Centro. Aun con todo, a él se debió la instalación de 
una pequeña granja para cría y engorde de porcino y de algunas aves.

Descripción del edificio
El edificio que encontraron los amigonianos cuando se hicieron cargo de esta Institución 
era sólido —construido a base de cemento y bloques— y muy funcional y apropiado para 
su específica misión, pues por la distribución de sus dependencias, realizada siguiendo un 
“sistema unitario y centralizado”, permitía un fácil control de todo el conjunto, sin necesidad 
de mayores desplazamientos.

Entrando al edificio por la fachada, se encontraba un primer pabellón —largo cual la fa-
chada misma— que, en sus inicios, albergó las oficinas y, junto a ellas, las escuelas, en uno 
de sus lados, y los talleres, en el otro.

Pasando este primer pabellón, se accedía al octógono —conocido como rotonda— en el 
que confluía el resto de la edificación.

A la izquierda de este octógono, según se ingresaba a él desde la entrada principal, se 
ubicaba un amplio pabellón para comedores, cocina, depósito de mercancías…

Enfrente mismo de ese pabellón-comedor, al otro lado del octógono, se encontraba la 
enfermería y lavandería. Y fue precisamente en él donde en un primer momento se acomo-
daron, en tan sólo dos habitaciones, los religiosos que componían la comunidad fundadora.

A estos dos pabellones, de cocina, por un lado, y enfermería, por el otro, con acceso 
también desde el octógono y enfrente y en paralelo al pabellón de ingreso, había un amplio 
hall que daba acceso a los dos pabellones más amplios de la construcción que, divididos cada 
uno de ellos por la mitad, acogían los cuatro dormitorios de los internos, en cada uno de los 
cuales había una pequeña habitación para uso del educador.

Entre el pabellón de oficinas y escuelas-talleres y los pabellones destinados principalmente 
a comedor, uno, y enfermería, el otro, había sendos patios interiores, como había también 
patios interiores entre los pabellones de comedor y enfermería y los más amplios pabellones 
que albergaban los cuatro dormitorios de los muchachos.

Toda la edificación se cubría con techo plano o terraza.

Dificultades iniciales
Los primeros amigonianos llegados aquí empezaron a experimentar, ya de los inicios mis-
mos de su llegada y estancia, graves dificultades para poder desarrollar de forma íntegra el 
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método pedagógico que entonces distinguía el quehacer de la Congregación y que había ido 
implantándose en los distintos países en que se habían ido haciendo presentes.

Una primera dificultad —ésta de índole pedagógica— se manifestó cuando, poco después 
de haber empezado su labor, se percataron de que aquí —por causas que a continuación se 
especificarán— era imposible seguir con el grupo o sección de “Observación” que habían 
creado, en consonancia con los propios principios metodológicos.

Algo similar sucedió respecto a la elaboración de la Ficha Bio-psico-pedagógica que para 
entonces habían implantado, los amigonianos, en los distintos centros que dirigían.

Y la principal razón que impidió, tanto la continuidad de la sección de observación, como 
la adecuada elaboración de la mencionada Ficha fue la —a todas luces— excesiva movilidad 
—y consecuente inestabilidad— que había entre los menores internos, que obligaba a los 
religiosos a tener que dar de baja de la institución a muchachos que, ni de lejos, habían lo-
grado alcanzar, en su proceso personal, un progreso y mejora que concediese al menos unas 
mínimas garantías de recuperación. Desgraciadamente esta excesiva movilidad de internos ha 
sido después uno de los males endémicos de este Centro, llegando incluso, en alguna ocasión, 
a plantear a los propios religiosos la conveniencia de dejar su dirección, como más adelante 
se verá con detalle.

A estas dificultades de carácter pedagógico —que fueron, sin duda, las más graves y la-
cerantes para los primeros amigonianos llegados al país— se unieron otras —éstas de tipo 
material— como fueron, sin llegar a ser exhaustivos, las siguientes:

• El hecho de que el edificio estuviese enclavado en un terreno accidentado —muy parecido 
a un barranco—, por lo que las aguas, en tanto se acondicionaron los alrededores, discu-
rrían a su antojo, ofreciendo no pocos contratiempos para las actividades —especialmente 
deportivas y recreativas— de los menores.

• La ausencia casi total de árboles que ofreciesen la ansiada sombra, capaz de proteger, en 
las horas más cálidas del día, de los rigores del trópico. 

• Las carencias perentorias que presentaban las escuelas y talleres, que no disponían ni del 
apropiado material didáctico ni de las necesarias maquinarias.

• La falta de alcantarillado para conducir las aguas negras a los desagües generales de la 
población, que se suplía malamente con unos “pozos ciegos”, ubicados al frente del Ins-
tituto, que constituían verdaderos focos de pestilencia y hediondez, y suponían un peligro 
para la salud de quienes vivían en el propio Centro o en sus alrededores.

• Y, sobre todo, la carencia del agua necesaria para cubrir necesidades básicas del Instituto, 
pues la acometida era, a todas luces, insuficiente, y obligaba muchas veces a cargar agua, 
con cubos y latas, desde las casas vecinas.
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Segunda Comunidad 1956~1957
El 30 de julio de 1956, el primer director amigoniano del Instituto es trasladado por los supe-
riores a España, siendo nombrado en su lugar, como superior de la comunidad y director del 
Centro, el padre Gil Salas Rupérez.

2ª COMUNIDAD 30-7-1956 a 21-5-1957

Gil Salas Rupérez Superior de la Comunidad y director  
del Centro

Desde 30-7-1956 hasta 21-5-1957

Antonio Navarro Sanjuán

José Charterina Echevarría

Bernardo Rodríguez Herrera Hasta 5-1957

Francisco Morant Morant

Miguel Marín Romero Desde 30-7-1956* hasta 5-1957

* Llegó el 24-9-1956.

Durante el breve tiempo que dirigió la institución el padre Gil Salas Rupérez, aunque la 
comunidad, empleados e internos, siguieron sufriendo las dificultades pedagógicas y am-
bientales detalladas anteriormente, se emprendió con decisión la tarea de ir subsanando 
varias de las deficiencias más perentorias.

En agosto de 1956 se cambiaron las maestras que atendieron desde sus inicios las aulas 
escolares, al comprobar las grandes dificultades que ellas estaban sufriendo a causa de la 
especial índole de los alumnos del Centro. En su lugar, se pusieron ya maestros.

Bien pronto, ayudándose unas veces con maquinaria prestada por el Ayuntamiento de 
San Cristóbal, y otras, valiéndose de picos, palas y carretillas, los religiosos, empleados y 
alumnos iniciaron las tareas de allanar la parte baja del terreno, situado enfrente y al lado 
derecho de la fachada, para poderlo utilizar en la práctica deportiva. También se afanaron en 
plantar cantidad de árboles frutales —mangos, aguacates y cocoteros principalmente— que, 
junto a sus sabrosos frutos, ofrecerían la ansiada sombra. Comenzaron asimismo a cultivar 
en la parte alta de la finca un pequeño “conuco” para verduras y productos tales como yuca, 
guandules, plátanos, maíz, lechosa…

Y todo ello lo fueron llevando a cabo —y justo es decirlo y reconocerlo ahora— sin el 
menor apoyo por parte de la Secretaría de Previsión y Asistencia Social de la que dependía 
la institución.

A pesar de que esas mismas autoridades visitaban entonces el Instituto con relativa fre-
cuencia y quedaban tan gratamente impresionados por su marcha, que el propio Secretario 
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llegaba a dejar escrito en una de sus visitas que “la limpieza, el orden y la disciplina reinante 
era cosa nunca vista en esta clase de instituciones”, y a pesar de las promesas que en tales visi-
tas se hacían y de los ofrecimientos, que “espontánea y generosamente” hacían los visitantes, 
todo acababa quedando, por lo general, en palabras huecas y falaces.

Tercera Comunidad 1957~1959
Al finalizar los diez escasos meses en que dirigió el Instituto el padre Gil Salas Rupérez, fue 
nombrado —con fecha del 21 de mayo de 1959— superior de la comunidad y director del 
Centro, hasta finalizar el trienio iniciado en julio de 1956, el padre Marino Soteras Soteras.

3ª COMUNIDAD 21-5-1957 a 10-7-1959

Marino Soteras Soteras Superior de la Comunidad y director del Centro Desde 21-5-1957 hasta 10-7-1959

Antonio Navarro Sanjuán

José Charterina Echevarría

Francisco Morant Morant

David Mª de Terriente Desde 3-7-1957

Fidel Garzón Rodríguez Desde 3-7-1957

Camilo Aristu Iza Desde 3-7-1957

Con el padre Marino, prosiguieron los trabajos de adecentamiento y mejora de los alrede-
dores:

• Se continuó allanando el terreno para la construcción de canchas deportivas, se construyó 
un amplio camino de acceso y se alquitranó.

• Se amplió la cisterna, duplicando su capacidad.

• Se impermeabilizaron los techos.

• Se pintó todo el edificio.

• Se reformaron los baños de los dormitorios de los alumnos.

• Se construyó —en 1959— un nuevo lavadero en local aparte, liberándose así el espacio 
suficiente para alojar dignamente a la comunidad, pudiendo disponer ya los religiosos de 
cuarto particular y de una pequeña capilla y comedor en el pabellón que, a partir de ahora, 
compartían ya sólo con la Enfermería.

• Y se rodeó la finca con maya ciclónica, aprovechando además esta obra para ampliar los 
lindes, invadiendo terrenos pertenecientes al propio dictador Trujillo, quien —según cuen-
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tan viejas leyendas urbanas— un día dijo a sus confidentes: “El cura Marino va invadiendo 
poco a poco mi terreno”. Otras leyendas afirman que el propio Trujillo le dijo un día al 
padre Marino: “Padre ya no corra más la cerca, hasta ahí”.

Un abortado plan de reforma
Además de todas las mejoras que se efectuaron durante el primer período del padre Marino 
como director del Instituto, hubo otra que no se llevó entonces a cabo, pero que merece ser 
resaltada, pues se está realizando en el nuevo edificio que para la institución se está constru-
yendo ahora en 2019 cuando se está ultimando la presente publicación.

En febrero de 1958, el padre Marino, en una entrevista que mantuvo con Trujillo en el Pa-
lacio Presidencial, le expuso la urgente necesidad de levantar una segunda planta al edificio, 
como una solución más viable que la que se le había hecho meses antes de construir otro 
Instituto de Menores en la Ciudad capital, dado el elevado número de menores que ingresa-
ban en el de San Cristóbal proveniente de allí.

La finalidad de esta propuesta era la de poder albergar un mayor número de muchachos 
y prolongar así la estancia de los mismos más tiempo. También se lograría con ello que los 
internos pudieran vivir con mayor holgura, pues hasta el presente, los dormitorios hacían 
también las veces de sala de estudio durante el tiempo vespertino dedicado a ello y hacían 
igualmente las veces de sala de recreo después de la cena y en otras ocasiones en que la 
lluvia impedía usar los campos de deporte.

Logros importantes
Uno de los logros importantes conseguidos durante este período fue la creación de un Coro 
de tiples que, bajo la dirección del padre Camilo Aristu, obtuvo gran éxito en diferentes oca-
siones, llegando a actuar incluso ante las pantallas de la Televisión Nacional.

Junto al coro, fue adquiriendo también su renombre la Banda de Música, que desfiló 
entre aplausos por distintas ciudades del país, incluida la capital, con ocasión de distintas 
efemérides religiosas y civiles, llegando a acreditarse como la mejor banda de música de la 
República en la categoría de infantiles. La prensa del tiempo se ocupó de recoger algunas de 
sus actuaciones y no le escatimó elogios.

Punto y aparte merecen también las mejoras efectuadas en los talleres que llegaron a ser, 
en esta época, otra nota distintiva y prestigiosa de la institución. Su fama fue tal, que mucha 
gente se aprestó a solicitar una plaza para sus hijos en los mismos. En una Feria de Muestras 
celebrada por estos años en San Juan de la Maguana, el Instituto expuso vestidos, calzados, 
muebles y artículos de herrería que llegaron a sorprender tanto al dictador Trujillo, por la 
perfección y arte que mostraban, que hizo llegar al Centro su felicitación.
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La oferta que no pudo ser
Ya antes de que la Congregación se hiciera cargo oficialmente del Instituto de San Cristóbal, 
las autoridades del país insistieron repetidamente en que los amigonianos asumieran también 
la dirección de un Instituto —similar en su estructura física— edificado en La Vega y pensado 
inicialmente para internos menores de doce años.

Los superiores arguyeron que no podían hacerse cargo de ambas instituciones a la vez y 
trasladaron para más adelante la decisión relativa al Instituto de La Vega. 

Con todo, las autoridades civiles no cejaron en su empeño y el 29 de septiembre de 1958 
el Consejo General determinó “aceptar en principio la fundación de La Vega”.

Ya en el mes de noviembre —concretamente el día 4 de ese mismo año de 1958— se llegó 
a designar incluso al padre Francisco Morant Morant como responsable de la nueva fundación, 
pero el 2 de diciembre —siempre el año 1958— la propuesta quedó “en suspenso” por parte 
del Consejo General, y aunque ocho días más tarde —el 11— designó al resto de personal 
para la nueva casa, no se llevó ya a cabo, al sobrevenir poco después la difícil situación política, 
que quedará recogida con más detalle en el apartado correspondiente al período siguiente.

Cuarta Comunidad 1959~1962
El 10 de julio de 1959, el padre Marino Soteras Soteras fue designado de nuevo superior y 
director del Instituto de Menores de San Cristóbal, para un período de tres años.

4ª COMUNIDAD 10-7-1959 a 10-8-1962

Marino Soteras Soteras Superior de la Comunidad y director  
del Centro

Desde 10-7-1959 hasta 10-8-1962

Antonio Navarro Sanjuán

José Charterina Echevarría

Francisco Morant Morant Hasta 15-9-1959

David Mª de Terriente

Fidel Garzón Rodríguez

Camilo Aristu Iza Hasta 10-10-1959

Ramos Daniel Ollovarren Vicente Desde 10-7-1959

Horacio Gutiérrez Lopera Desde 24-5-1961

Eulogio Espallargas Carbó Desde 10-10-1961
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El segundo período del padre Marino Soteras, como superior de la comunidad y director 
del Instituto, resultó ser —como se verá— bastante movido y tormentoso.

Si del período anterior se señalaba que una de las realizaciones más alabadas por las auto-
ridades fue el buen funcionamiento de los talleres, en éste lo mismo que entonces constituyó 
su corona, se convirtió ahora —haciendo honor al refrán— en su cruz.

En medio de un ambiente político de creciente “anticlericalismo”, los amigonianos no 
fueron ajenos a la intensa campaña de desprestigio de los hombres de la Iglesia, orquestada, 
aunque un tanto desde la sombra, por el propio Gobierno de la Nación.

Poniendo en entredicho la explotación que se estaba haciendo de los talleres, vendiendo 
vestidos, calzados y muebles que se confeccionaban en los mismos, con el fin de aliviar las 
carencias ocasionadas por la deficiente financiación pública que no llegaba para adquirir 
los materiales fungibles que se necesitaban para su buen funcionamiento y el consecuente 
aprendizaje de los menores, el periódico El Caribe del 19 de diciembre de 1959, en la sección 
“Foro Público” lanzaba una acusación que hablaba de “malversación de fondos del Estado” 
por parte de los religiosos.

Las acusaciones se centraban, fundamentalmente en que los amigonianos habían pres-
tado un coche de la “institución” a uno de sus trabajadores para que le sacara partido en 
su tiempo libre, y en que la comunidad se lucraba poniendo a la venta lo que los menores 
elaboraban en los talleres de la Institución.

A tales acusaciones hizo frente el director, padre Marino, escribiendo sendas cartas al 
director de El Caribe —el 20 de diciembre—, al Secretario de Estado de Justicia y Culto, del 
que dependía la institución desde junio de ese año —el día 23— y al arzobispo de la Capital, 
el 29 del mismo mes de diciembre de ese año 1959.

En todas ellas les explicaba, en síntesis, lo siguiente:

— “Se me acusa de poseer un carro público y de una sastrería de la ciudad de San Cristóbal.
Respecto a la primera acusación tengo que decirle que el carro es de la comunidad 

religiosa y está a nombre del superior, que lo deja prestado al chófer de este Instituto para 
que, una vez cumplida su jornada laboral aquí, pueda sacar algún beneficio para ayudar 
a su maltrecha economía familiar.

Con relación a la otra acusación, tengo que añadir que el sastre de esta Institución es 
otro de esos hombres que, por su laboriosidad, seriedad y responsabilidad en el cumpli-
miento de sus obligaciones, ha merecido toda la confianza de su inmediato superior y se 
ha hecho acreedor de recibir las llaves de la sastrería sita en la calle Padre Ayala, esquina 
Chevalier de esta ciudad de San Cristóbal. Este señor no es un aprovechado ni mucho 
menos un estafador. Todo lo contrario. Como sastre, y de reconocida fama, se ha dado 
de lleno a la enseñanza de su especialidad en favor de estos muchachos y con tanto éxito, 
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que en la actualidad cuenta con muchos alumnos capaces cada uno de ellos de cortar y 
confeccionar un traje de tela fina. En fin, esta tienda o sastrería no es negocio privado de 
persona alguna, ni tampoco son actividades de censurable anomalía. La mencionada tien-
da es una prolongación de las actividades del Instituto Preparatorio.

Otras actividades del Instituto Preparatorio, todas ellas dirigidas por los religiosos, son: 
confección de toda clase de muebles en la carpintería; toda clase de calzado en la zapate-
ría; barbería para todo vecino que disponga de cinco centavos; albañilería; agricultura, etc. 
Todas estas actividades las realizan los menores aquí albergados y son de gran beneficio 
para su proceso de recuperación. La honorable Secretaría de Estado de Justicia y Culto de 
quien depende esta institución está al tanto de todas estas actividades, que son orgullo de 
lo conquistado hasta el presente.

La sastrería —añadía en la carta que dirigía al Señor Arzobispo— es a beneficio de los 
menores internados. Al respecto tengo que aclararle que en este Centro hay varios talleres 
de aprendizaje de los menores y que las diversas Secretarías de Estado de las que hemos 
dependido no se han interesado ni proporcionado los materiales necesarios para el funcio-
namiento de los mismos, a pesar de que en repetidos oficios se ha solicitado.”

No especificó —sin embargo, en ninguna de sus cartas, el padre Marino, que los beneficios 
obtenidos de los productos de los distintos talleres que se ponían a la venta se distribuían así: 
“Los maestros, además de sueldo normal, percibían un 33% de las ganancias; los alumnos, 
además de aprender de modo más práctico, participaban en otro 33%, y el 34% restante 
redundaba en bien del Instituto para beneficio de todos”.

De todas formas, aunque hubiese especificado esta distribución de beneficios, es posible 
que no hubiese servido de nada, pues la campaña de difamación tenía cariz político y estaba 
orquestada, desde la sombra, por un gobierno que empezaba ya a enfrentarse con la Iglesia.

De hecho, la Secretaría de Estado de Justicia y Culto, que hasta entonces había visto con 
agrado los adelantos del Instituto en todo sentido, no sólo no salió en defensa de los religio-
sos, sino que destituyó al director. El 6 de enero de 1960, se presentaron en el Centro las au-
toridades de la Secretaría, congregaron a empleados y alumnos, y comunicaron que el padre 
Marino quedaba relegado de sus funciones de director y que en adelante se haría cargo de la 
dirección un señor que había venido con ellos y que lo presentaron ya como el nuevo director.

La medida provocó que se creara un ambiente tenso en la casa. Los empleados y alumnos 
manifestaron su disconformidad con esa disposición con semblantes ceñudos y lloros. El padre 
Marino, por su parte escribió —el día 8— al Secretario de Estado de Justicia y Culto una carta 
en la que, entre otras cosas, le decía:
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— Los religiosos prestamos servicio en este plantel bajo un contrato entre la Presidencia del 
Superior Gobierno de la Nación y la Congregación, y ambas partes se comprometieron de 
acuerdo a lo indicado en el mismo. 

El contrato mencionado dispone que el cambio de personal religioso es atribución 
propia de la Congregación. Por lo que, la disposición dada por esa Secretaría de Estado 
sobre el cancelamiento del director, padre Marino Soteras, no es conforme a lo que reza 
el contrato. Ruego, pues, al Sr. Secretario de Estado revisar detenidamente el contrato y, 
si estamos de buena voluntad, actúe según se indica.

Actualmente actúan dos directores en este plantel, cosa esta que se presta al desorden 
y desdoro de la Institución.

El día 12 de enero, la Secretaría de Estado retiró al director que ella misma había nom-
brado que, en honor a la verdad, hay que decir que actuó con una actitud tan prudente y 
comedida, que no interfirió para nada en lo que estaba establecido.

Ocho días más tarde —el 20— llegó un telegrama de la Secretaría de Estado de Justicia 
dirigido al padre Marino, que decía escuetamente:

— Me permito comunicar a usted y demás curas que prestan servicio en ese Instituto, que 
todos han quedado confirmados en sus anteriores posiciones dentro de ese plantel. Fir-
mado: Secretario de Estado de Justicia.

Con todo la situación por parte del Gobierno no se calmó del todo, como denota el hecho 
de que, en el mes de septiembre de ese mismo año 1960, sin previo aviso y sin que mediara 
explicación alguna, llegó una disposición de la Secretaría de Estado en la que se comunicaba 
al padre Marino:

— Por disposición superior, se le informa que los sueldos de ese Instituto Preparatorio que se 
detallan más abajo, han quedado reducidos, a partir de septiembre en curso, en la forma 
siguiente:

1 Director de RD$215,00 a RD$150,00

1 Vice Administrador “ 170,00 a RD$125,00

1 psicólogo “ 175,00  RD$110,00

4 educadores religiosos “ 145,00 c/u RD$100,00

4 maestros ed. prim “ 90,00  RD$60,00

Muy atentamente,
Lic. Porfirio Basora R.
Secretario de Estado de Justicia

El 30 de noviembre de ese mismo 1960 —dos días después del asesinato de las hermanas 
Mirabal y de su chófer Rufino de la Cruz, que acabaría de socavar los cimientos en que se 
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venía apoyando la dictadura de Trujillo, provocando consecuentemente una mayor represión 
contra el pueblo y un acrecentamiento de la animadversión clerical por parte del Gobierno— se 
publicó en El Caribe otro artículo difamatorio contra los amigonianos, en el que se les acusaba 
de malos tratos a los internos. A partir de esa acusación, el Secretario de Estado de Justicia em-
plazó a la Congregación a un Juicio público que se celebraría el 17 de diciembre de aquel 1960.

Acudió a dicho juicio, como representante de la Congregación, el padre Marino, acompa-
ñado del padre Ramos Daniel Ollovarren y de fray Antonio Navarro. En el juicio se acusó a la 
Congregación de “haber violado las cláusulas del Contrato, apartándose de la misión docente 
puesta a su cargo, realizando actos de especulación comercial e implantando una rigurosa 
disciplina que estaba reñida con las normas pedagógicas que debían imperar en un estableci-
miento de esta naturaleza”. 

El juicio sentenció “rescisión del Contrato existente entre el estado Dominicano y la Con-
gregación”, por lo que los religiosos debían abandonar la Institución previa entrega de la 
misma al personal designado. Promulgada la sentencia, los religiosos —excepción del padre 
Marino que permaneció en el Centro para hacer entrega oficial del mismo— marcharon, con 
todas las pertenencias de la comunidad, a una de las Casas que los padres Capuchinos tenían 
en la capital.

Pocos días después de concluido el juicio, se presentó en el Instituto el Secretario de Estado 
de Justicia excusándose y lamentándose de haber actuado precipitadamente y rogando que 
continuasen los religiosos al frente de la Institución. Hecha esta retractación, volvieron los reli-
giosos que se habían establecido en la Casa de los Capuchinos y todo se apaciguó de nuevo.

Con todo, aunque las turbulencias terminaron para los amigonianos en concreto, no fue 
así para el país como tal.

El 30 de mayo de 1961, el dictador Trujillo perece víctima de un atentado, pero al día 
siguiente —el 31— su hijo Ramfis que se encontraba en París regresa precipitadamente a Re-
pública Dominicana y empieza una feroz represión, acompañada de un régimen de terror que 
nada tenía que envidiar al de su padre, que fue enterrado en un primer momento en la Iglesia 
Parroquial de San Cristóbal el 2 de junio.

Casi seis meses después de la muerte de Trujillo, Ramfis huye del país con el cadáver de su 
padre y el 19 de noviembre de aquel mismo año 1961 el teniente coronel González Palomares 
logra impedir que los hermanos del dictador Trujillo, Héctor (Negro) y José (Petán), llevaran a 
cabo un Golpe de Estado para derrocar al Presidente Joaquín Balaguer. Y este clima de insegu-
ridad e inestabilidad política acompañaría ya el caminar de la cuarta comunidad amigoniana 
que dirigió el Instituto hasta su renovación en agosto de 1962.

En el ámbito propio de la Congregación amigoniana hay que anotar que el 1 de junio de 
1961 ésta se organizó en Provincias religiosas y la comunidad de República Dominicana quedó 
incardinada en la Provincia de la Inmaculada, que tenía su sede central en España.
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Dos simpáticas anécdotas
Las anécdotas son hechos históricos que, por su propia naturaleza humilde, descomplicada y 
reducida por lo general a un pequeño grupo social, no alcanza el reconocimiento que tienen 
otras actuaciones más oficiales y ostentosas, avaladas por documentos.

Las que aquí se recogen, aunque calificadas ahora como simpáticas, no fueron vividas con 
esa tonalidad jocosa por todos los involucrados en las mismas. Es más, alguno de los testigos, 
incluso pasados muchos años, hablaban de la segunda de ellas con notable resquemor.

La primera de tales anécdotas sucedió en 1961.

El 21 de enero de ese año, tal como era ya tradicional en esa fecha, se celebró la Feria 
Ganadera y el padre Marino y fray Antonio Navarro acudieron al Palacio Nacional a recibir , 
de manos de Trujillo, un premio por la cría de pollos y gallinas, según cuenta la tradición oral.

Para entonces, la relación entre la Iglesia y el Estado había mejorado, aparentemente, tras 
permanecer rota en la práctica, desde la Pastoral de los Obispos del 25 de enero de 1960, 
hasta el Memorandum del Episcopado publicado a mediados de enero de 1961.

A Trujillo le favorecía aquella “reconciliación” y el 22 de enero —al día siguiente de la 
Feria Ganadera de aquel 1961— orquestó en Palacio una gran recepción a obispos y clero 
en la que hubo toda clase de exquisitas viandas. Su propósito fue, aunque en la práctica sus 
seguidores seguían atacando a la Iglesia, dar la impresión ante el pueblo sencillo de absoluta 
normalidad.

A esta recepción acudió como invitado, entre otros muchos religiosos y obispos, el pa-
dre Marino. Y de ello, se sirvió el periódico gubernamentalista El Caribe, para titular al día 
siguiente:

«Recepción reafirma unidad entre Iglesia y Estado»

La segunda anécdota —sucedida muy posiblemente entre marzo y abril de 1961— narra 
cómo al padre Marino, queriendo conseguir dinero para las extenuadas arcas de la economía 
local, se le ocurrió organizar en el Parque de San Cristóbal una corrida de toros, constru-
yendo para ello una elemental Plaza de Toros con barreras de madera, trayendo un humilde 
novillero desde Colombia y consiguiendo unas reses que tenían fachada, pero carecían de las 
más elementales cualidades para la tauromaquia.

Según yo mismo le oí contar al “viejo” Charterina, que nunca consiguió narrar el hecho 
con humor, a pesar de los años transcurridos, la gente entraba en la Plaza sin conseguir el 
boleto, saltándo por las barreras y los toros se escaparon en estampida al río y no hubo forma 
de traerlos de nuevo al ruedo. “En fin —concluía Charterina— un fracaso total, pues no sólo 
no se consiguió ninguna ganancia, sino que, entre una cosa y otra, se acabaron las pocas 
reservas monetarias con que contaba la Comunidad”.
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Recortes de periódico en los que se da cuenta de las 
obras llevadas a cabo en San Cristóbal y en La Vega.

“El Caribe” 
6 de mayo,1954
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Recorte de periódico en 
el que se recoge la noticia 
de la llegada del superior 
general de los amigonianos 
a República Dominicana.

Fotografía de la recepción.  
El segundo, de izquierda a derecha, es el 

padre Marino Soteras, director del Instituto.

(Esta noticia y foto se debe al tesón 
puesto por fray Efrayn de Jesús Cruz, 

que indagó en la hemeroteca)

“El Caribe” 
22 de junio,1955

“El Caribe” 
22 de enero,1961
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Otros recortes de 
periódico relativos a 
la primera época de la 
presencia amigoniana  
en san Cristóbal.



3636

Foto perteneciente a 
la misma época que 
la situada arriba. 

Aparecen en ella: 

De izquierda a derecha: 
padre Miguel Marín, fray 
Bernardo Rodríguez, fray 
Antonio Navarro, padre 
Francisco Morant y fray 
José Charterina, falta tan 
sólo el padre Gil Salas, 
superior y director.

Ésta es, hasta el momento, la foto comunitaria 
más antigua que se ha localizado. Pertenece a 
la época de la segunda comunidad presidida 
por el P. Gil Salas. En ella aparecen:

De pie: fray José Charterina Echevarría.
Sentados, de izquierda a derecha: 
fray Bernardo Rodríguez Herrera, fray 
Antonio Navarro Sanjuán, padre Miguel 
Marín Romero, padre Gil Salas Rupérez 
y padre Francisco Morant Morant.

Se observa que no está ya el padre Eugenio 
Asurmendi Vidaurre y se ha incorporado 
ya el padre Miguel Marín Romero.
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Aparecen en ella, de izquierda a derecha: padre Marino Soteras 
Soteras, superior y director; fray Antonio Navarro Sanjuán; padre 
Francisco Morant Morant y padre Camilo Aristu Iza, que tiene de-
lante a un muchacho.

De izquierda a derecha: 
fray Antonio Navarro 
(de pie), padre Miguel 
Marín (sentado), fray 
José Charterina (de 
pié), padre Francisco 
Morant (sentado) y padre 
Jesús Ramos (sentado), 
superior general, de Visita 
Canónica en la Institución.

Aparecen en ella:

De izquierda a derecha: fray 
Fidel Garzón Rodríguez, padre 

Marino Soteras Soteras, 
superior y director; fray 

Horacio Gutiérrez Lopera, 
fray Antonio Navarro 

Sanjuán, padre Daniel 
Ramos Ollovarren y fray 

José Charterina Echevarría 
(aparece al fondo, un 

empleado no identificado).

Fotografía sacada hacia 1958

Fotografía sacada hacia 
junio,1961

Fotografía sacada en 1956
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Aparecen en ella:

De pie, de izquierda a derecha: 
padre Daniel Ramos Ollovarren, fray 
Horacio Gutiérrez Lopera, fray José 
Charterina y fray Fidel Garzón.

Sentados, de izquierda a derecha: 
fray Antonio Navarro Sanjuán, 
padre Jesús Ramos Capella, superior 
general; padre Marino Soteras 
Soteras, superior y director de la 
casa, y fray David Mª de Terriente.

De izquierda a derecha: fray Fidel 
Garzón Rodríguez, fray Antonio 
Navarro Sanjuán, padre Pascual 

Roche Lario, padre Daniel Ramos 
Ollovarren, superior y director; 

fray David Mª de Terriente, fray 
José Charterina Echevarría y fray 

Horacio Gutiérrez Lopera.

mayo de 1961, coincidiendo con 
una de las Visitas Canónicas 
del superior general. 

Foto sacada hacia finales de 
abril de 1963

Foto sacada hacia finales de
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De izquierda a derecha: fray Fidel Garzón Rodríguez, fray Antonio Navarro Sanjuán,  
padre Pascual Roche Lario, padre Daniel Ramos Ollovarren Vicente, superior y director;  

fray David Mª de Terriente, fray José Charterina Echevarría y fray Horacio Gutiérrez Lopera.

Fotografía sacada hacia 
abril de 1963
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Empleados seglares de la Institución en sus primeros años.

El Sr. Marcelino Boisart, contable de la Institución  
entre 1956-1980 con su familia.



41Años en “blanco y negro”1956~1962 |

Obsérvese que las 
ventanas son acristaladas 

y de madera.

Aspecto que presentaba 
la Institución en 1962
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1. Pabellón de entrada con oficinas y clases 
a la derecha y talleres a la izquierda.
2. Ingreso al Pabellón de Enfermería, 
lavandería y comunidad.
3. Ingreso al Pabellón de comedor y cocina.
4. Amplio hall que servía de ingreso a los 
dormitorios de la 4ª y 2ª (a la derecha) 
y de la 1ªy 3ª (a la izquierda).

(comparar con la foto que se incluye abajo).

5. Campo de fútbol con grada
6 y 7. Otros campos deportivos.
8. Corruco o campo de cultivo
9. Pequeña granja

Fotografía en la que se puede 
observar, partiendo del octógono 
central, la distribución de la Casa.

Derecha

1ª

2ª 3ª

4ª
Hall

Izquierda

2 3

4

1

En esta foto panorámica, 
se han puesto las mismas 

numeraciones que en 
la de arriba para tener 
una más clara idea de 

la distribución de la 
Institución. Se ha añadido 

aquí una numeración  
que completa la 

distribución del Centro.

Derecha

2ª

4ª

3ª

1ª

Izquierda

1

4
2

9

8

5

6

7

3

5. Campo de fútbol con grada.
6 y 7. Otros dos campos de fútbol.
8. Conuco o campo de cultivo.
9. Pequeña granja porcina y avícola.



Progresiva renovación
1962~1977

CAPÍTULO II
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45Cuando, el 10 de agosto de 1962, finalizó oficial- 
mente su ejer-  

cicio, como superior de la Comunidad y director del Instituto, el padre Marino Soteras, el país 
superados ya, antes de finalizar el anterior año 1961, los días de terror implantados por Ramfis 
—el hijo de Trujillo— y la inestabilidad política provocada por el intento de golpe de Estado al 
Presidente Joaquín Balaguer, promovido por los hermanos del asesinado dictador, vivía unos 
días de, al menos aparente, tranquilidad, mientras se preparaba para las nuevas elecciones 
presidenciales que se celebraron el 20 de diciembre de aquel mismo año 1962.

A nivel interno, el periodo que ahora se iniciaba se distinguió principalmente por una 
renovación progresiva y constante del personal, propiciada por el hecho de haber pasado la 
Institución a depender directamente de la Provincia amigoniana de la Inmaculada, erigida el 
1 de junio de 1961.

Quinta Comunidad 1962~1965
El 10 de agosto de 1962 fue nombrado oficialmente nuevo superior de la comunidad religiosa 
y director del Instituto Preparatorio de Menores de San Cristóbal el padre Ramos Daniel Ollo-
varren Vicente, que se encontraba en el país desde el 10 de julio de 1959 y había formado 
parte de la segunda comunidad presidida por el padre Marino y que incluso había sufrido, de 
alguna forma, la represión del anterior régimen político al tenerse que exiliar durante unos 
meses a un país vecino, por haber escrito una carta en favor de un trabajador de la Institución 
injustamente acusado.

5ª COMUNIDAD 10-8-1962 a 2-7-1965

Ramos Daniel Ollovarren Vicente Superior de la Comunidad y director 
del Instituto

Desde 1-1-1956 hasta 30-7-1956

Antonio Navarro Sanjuán

José Charterina Echevarría

David Mª de Terriente

Fidel Garzón Rodríguez Hasta 30-12-1964

Horacio Gutiérrez Lopera

Eulogio Espallargas Carbó

Pascual Roche Larios Desde 4-1963 hasta 7-1964

Isidoro Gútiez Pérez Desde 5-1963

Uno de los primeros acontecimientos de los que fue testigo la quinta comunidad amigo-
niana de la República Dominicana fue la toma de posesión —el 27 de febrero de 1963— del 
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Presidente Juan Bosch Gaviño, vencedor de las primeras elecciones democráticas de la era 
postrujillo celebradas en el país en diciembre del anterior año 1962.

Tres meses después de dicha toma de posesión, el padre Ramos Daniel, en calidad de di-
rector del Instituto, remitió —el 27 de mayo de aquel mismo 1963— un Memorandum de las 
necesidades más perentorias que, para entonces, presentaba el Centro. Entre ellas, señalaba:

• La construcción de la capilla, pues “siendo la religión base primordial de toda la obra 
moralizadora y educativa, se hace imprescindible un local para el Culto Divino”.

• Instalación de talleres, ya que “los actuales son insuficientes en sus locales y maqui-
naria para llevar a cabo una labor eficaz en la enseñanza de oficios profesionales a los 
menores, pieza fundamental en el sistema educativo”.

• Erogación para las escuelas, dado que, aunque “las aulas son amplias e higiénicas, 
faltan los libros necesarios para cada grado y otros materiales didácticos. El complemento 
de la Escuela debe ser una bien nutrida biblioteca escolar… y, en la actualidad, los señores 
maestros se tienen que valer sólamente de la pizarra y apuntes por carecer de textos”.

Ni éstas ni otras peticiones que se formulaban en el mencionado Memorandum pudieron 
ser atendidas, pues al Presidente Bosch, fundador del partido Revolucionario Dominicano 
(PRD), casi no le dio tiempo de calentar la silla presidencial, ya que el 25 de septiembre de 
aquel mismo 1963 un Golpe de Estado, propugnado por quienes temían que República 
Dominicana se convirtiese en una nueva Cuba, lo derrocaron, poniendo en su lugar un Triun-
virato. Este derrocamiento trajo consigo una época de gran inestabilidad para el país que 
durante casi dos años vivió en un clima de guerra civil encubierta, hasta que —el 24 de abril 
de 1965— se produjo, encabezada por el coronel Francisco Alberto Caamaño, una rebelión 
militar que exigía la restauración de Bosch y, tres días más tarde —el 28—, entró en litigio 
Norteamérica, enviando a la isla 42.000 soldados.

Mientras estos hechos políticos se producían, la vida en el Instituto continuó sin que se 
atendiera ninguna de sus demandas.

No puede, sin embargo, silenciarse un hecho producido cuando ya estaba próximo el 
cese, en sus cargos de superior y director, del padre Ramos Daniel Ollovarren.

A principios de 1965 salió publicado en la prensa un artículo de D. Santiago Estrella Veloz 
que, bajo el título ¿Por qué tenemos Delincuentes Juveniles?, ponía en entredicho la acción 
que se estaba desarrollando en el país en favor de los jóvenes con problemas.

A dicho artículo respondió, en Carta abierta, el padre Eulogio Espallargas, en su calidad 
de Psicólogo Clínico del Instituto (se había doctorado en Psicología en la Universidad de 
Santo Domingo), en la que, entre otras casas, le decía al autor del artículo y a todos sus 
lectores:
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— El sensacionalismo no es tema de nuestra devoción, como tampoco lo es la polémica, aun-
que no la rehuimos si nos la presentan…

Después de intentar analizar de un modo parcial, unilateral e incompleto, las causas o 
motivos de la delincuencia juvenil en la República, mostrándonos una panorámica estrecha 
y discontinua…, el señor Santiago Estrella, al hablar de la disección de la personalidad 
del delincuente, dice textualmente: “La tarea es difícil… y quien ha de realizarla debe 
contar, por lo menos, con algunos conocimientos de sociología y de psicología”. Hasta 
aquí —añade el padre Eulogio— estamos más o menos de acuerdo. Donde ya no estamos 
de acuerdo es cuando afirma que “si un reportero se detiene a analizar hechos aparente-
mente aislados, reacciones emocionales… logra tener un conocimiento de la personalidad 
del delincuente”. ¿Cómo quedamos —concluye a este respecto el padre Eulogio—, se 
requieren conocimientos de sociología y psicología para poder dar un diagnóstico o son 
suficientes las dotes naturales del reportero?… Si así fuese, tendríamos que felicitar al 
reportero, pues nosotros necesitamos de tres meses de “Observación directa”, durante los 
cuales aplicamos test que van desde el “Examen Mental”, pasando por pruebas específicas 
de tipo “Caracteriológico”, “Pedagógico” y “Antropológico”, para terminar con un examen 
“Psicotécnico” o de “Aptitudes profesionales”.…

La terapéutica adecuada para cada caso, no nos la brinda un somero, circunstancial, 
apriorístico y sensiblero examen, la encontramos después de aplicar sistemas científicos y 
conviviendo a la vez con el menor… Con frecuencia nos encontramos ante personalidades 
psicopáticas que, lógicamente, requieren un tratamiento especial… Tampoco escasean 
las oligofrenias en grado ligero, que requieren un tratamiento adecuado a su capacidad 
mental…

Más adelante —prosigue el padre Eulogio— manifiesta el señor Santiago Estrella una 
opinión que a nuestro modesto entender resulta una incongruencia para el más profano 
en la materia; dice así: “Soy de los que creen que para llevar a cabo el rescate de esta gene-
ración de delincuentes —víctimas de su propio medio y de su propia condición social— es 
necesario estudiar la psicología de los que la componen, antes de ser sancionados por los 
tribunales de menores”.

La misión orgánica de los Tribunales de Menores comprende dos facultades: la “refor-
madora” y la “protectora”. El estudio de la personalidad corresponde a otras instancias…

Con todo, nuestro estupor llega al máximo cuando, al final del artículo, el señor Santiago 
no tiene inconveniente en afirmar categóricamente que “Lamentablemente, en la República 
Dominicana todavía no contamos con técnicos en la materia”. Ante esta afirmación —de-
clara el padre Eulogio— preferimos pensar que es la ignorancia y no la malicia la que ha 
inducido al autor del artículo a escribir tan inexacto aserto…, pues hay aquí hombres que 
han dedicado largos años al estudio de la Psicología Terapéutica, que han colaborado en el 
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campo de la Psicotecnia junto a personajes de relieve, que han ejercido la misión de educa-
dores en el campo de la juventud extraviada en Europa y en varias Repúblicas Americanas…

Si nuestra labor —concluye el padre Eulogio— no es conocida por todos los sectores 
de la sociedad presente, no es porque nuestro quehacer no tenga un alto relieve humani-
tario. Jamás nos hacemos propaganda, pero no por eso dejamos de existir.

Sexta comunidad 1965~1968
Al padre Ramos Daniel Ollovarren le sustituyó, como superior de la comunidad religiosa y 
director del Centro, el padre Isidoro Gútiez Pérez.

6ª COMUNIDAD 2-7-1965 a 19-9-1968

Isidoro Gútiez Pérez Superior de la Comunidad y director del Instituto

Antonio Navarro Sanjuán

José Charterina Echevarría

David Mª de Terriente

Horacio Gutiérrez Lopera

Eulogio Espallargas Carbó

Ignacio Aguirre Orayen Desde 7-1965 hasta 1-1967

Moisés Fernández Gallo Desde 13-6-1967

Cuando el padre Isidoro Gútiez se hizo cargo de la Institución, el país —que meses antes 
había sido intervenido por los Estados Unidos, como antes se ha dicho— se encontraba en 
una época de relativa tranquilidad, al haberse designado un gobierno interino y haberse 
fijado para unos nuevas elecciones democráticas la fecha del 1 de julio de 1966. A estas elec-
ciones celebradas, pues, cuando se cumplía un año desde la designación del padre Isidoro, 
concurrieron Joaquín Balaguer y el propio Juan Bosch, quien, con este fin, había regresado 
al país.

Bosch desarrolló una campaña poco intensa, convencido de que el Ejército lo derrocaría 
de nuevo si ganaba, exponiendo con toda claridad su programa. Al final ganó Joaquín Bala-
guer con el 57% de los votos, Juan Bosch se estableció en España y en Dominicana se respiró 
un cierto clima de paz.

Lo más destacable de los tres años que el padre Isidoro permaneció al frente del Instituto 
de Menores de San Cristóbal, fue el reconocimiento que el gobierno de la Nación concedió 
a los religiosos el 11 de diciembre de 1967.
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En el telegrama, dirigido a la comunidad, y en el que se anunciaba la distinción, se decía:

— Pláceme comunicarle que el Excelentísimo Señor Presidente de la República, tomando en 
cuenta las obras de bien social realizadas por esa institución benéfica, le ha concedido la 
condecoración de la Orden del Mérito a la Asistencia Social, distintivo de Plata, en virtud 
del decreto Nº 1898, de fecha 11 de diciembre en curso.

Días más tarde —el 21 de aquel mismo mes de diciembre— el Sr. Presidente Joaquín Ba-
laguer, en acto oficial celebrado en el Palacio Nacional, entregó dicha condecoración a una 
representación de la comunidad, integrada por el padre Isidoro Gútiez, como director del 
Instituto, el padre Eulogio Espallargas y fray Antonio Navarro.

Previamente a la concesión de esta merecida distinción, el padre Eulogio Espallargas, en 
calidad de Psicólogo Clínico, había remitido —con fecha de 31 de octubre de aquel mismo 
año 1967— un Memorandum, que constaba de los siguientes apartados: Datos generales del 
Instituto; Datos estadísticos del último quinquenio; Aspectos de la delincuencia juvenil en la 
República Dominicana, y Despreocupación alarmante de la sociedad en la atención y ayuda 
para solucionar el problema. En el escrito, se decía entre otras cosas:

— Por este Instituto pasaron cerca de dos mil alumnos en los últimos cinco años. Esta cifra 
representa el 77% de los casos de delincuencia que se han controlado en toda la República 
durante dicho período.

Según estos datos, y teniendo presente el reducido número de plazas con que está 
dotada la Institución, el menor no ha podido permanecer en ella más allá de cinco meses, 
como término medio, lo cual dificulta en gran manera el tratamiento de reeducación a que 
debiera ser sometido.

Las autoridades a las que compete la solución de este grave problema, cuyas conse-
cuencias son difíciles de prever, deberían estudiar la forma de crear otros centros, al menos 
dos más, en las provincias extremas y que arrojan mayor número de expedientes. Tales 
podrían ser: La Romana, por una parte, y San Juan de la Maguana o Barahona por otra…

El menor que nos llega de esas provincias extremas presenta un doble problema para su 
recuperación; en primer lugar su expediente, y por añadidura la ruptura del contacto de la 
familia, porque ésta raras veces tiene los medios económicos necesarios para trasladarse a 
visitar al menor, rompiéndose así la corriente afectiva, necesaria en reeducación…

Las normas por las que se rigen estos Centros, creemos que son susceptibles de reforma 
y enmienda; dado su carácter, en ciertos aspectos, retrógrado, anticuado y nada práctico. 
Se impone la necesidad de revisar las leyes y crear un “cuerpo legislativo” puesto al día, 
que, con preceptos sabios y proporcionados, encaminen los distintos aspectos del proble-
ma a una solución viable, práctica y efectiva.
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Dio la casualidad de que tan sólo seis días antes de ser enviado este Memorandum, el 
Congreso Nacional creó —con fecha del 25 de aquel mes de octubre de 1967— el Instituto 
Nacional del Niño, con la finalidad de “Supervigilar, orientar y coordinar todos los aspectos 
biológicos de los menores, en general”, y, especialmente, de aquellos que se encuentran 
colocados en establecimientos sociales o instituciones particulares similares.

Desgraciadamente tan bella literatura y prometedores deseos bien poco influyó —como 
se irá viendo— en la mejora de la marcha del Instituto Preparatorio en sus distintos ámbitos y 
aspectos. Y es que así como el mundo de la niñez desamparada, o con problemas graves de 
salud, llega fácilmente a los corazones de la gente y provoca espontáneamente la solidaridad 
y conmiseración, el mundo de los jóvenes que han presentado problemas graves de compor-
tamiento y de adaptación social suscitan a veces sentimientos encontrados y, políticamente 
hablando, la mejora de sus estructuras no genera votos para los gobernantes.

Séptima Comunidad 1968~1971
Al cumplirse el trienio para el que había sido nombrado el padre Isidoro, los superiores de la 
Congregación nombraron para sustituirlo —con fecha del 19 de septiembre de 1968— al 
padre Eulogio Espallargas Carbó, quien, para entonces, llevaba ya siete años en la Institución.

Durante los tres primeros años que dirigió la casa, el padre Eulogio, entre 1968-1971, el 
clima político que se vivió se puede calificar de “relativamente tranquilo”, a pesar de que 
algunos grupos levantaron abiertamente su voz contra el Gobierno, a causa de las medidas 
represivas que se estaban dando —aunque no fuera con la virulencia del régimen dictatorial 
de Trujillo—, y que daban claramente la impresión de que la democracia que se proclamaba 
desde el poder era más de fachada, que de fondo.

7ª COMUNIDAD 19-9-1968 a 3-8-1971

Eulogio Espallargas Carbó Superior de la Comunidad y director del Instituto

Antonio Navarro Sanjuán

José Charterina Echevarría

David Mª de Terriente

Horacio Gutiérrez Lopera

Moisés Fernández Gallo

Epifanio López López Desde 19-9-1968

Uno de los primeros logros del padre Eulogio al frente del Instituto fue el haber consegui-
do que la Escuela Oficial que funcionaba en el Centro, que estaba bautizada con el nombre 
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del insigne maestro dominicano Alejandro Angulo Guridi 1, y que hasta 1968 había venido 
funcionando con cuatro Cursos de primaria (1º A y B), 2º, 3º y 4º, pasara a tener seis de Edu-
cación Primaria y dos de Educación Intermedia.

También fue iniciativa suya la construcción —en 1971— de un nuevo edificio en la parte 
trasera de la institución y, separada de la misma, de un nuevo local para taller de Carpintería, 
con lo que se evitaron molestos ruidos que, en su primera ubicación, impedían el desarrollo 
de los otros talleres y las clases.

Igualmente fue durante estos mismos años —y especialmente desde la llegada al Centro, 
en 1968, del padre Epifanio López, notable futbolista en sus años jóvenes—, cuando el Insti-
tuto se fue convirtiendo en especial centro de referencia para la práctica del fútbol en el país, 
pues, aunque desde el principio los amigonianos promocionaron este deporte entre los inter-
nos, fue entre los años 1964-1970 cuando la institución pasó a ser considerada oficialmente 
“cuna” del balón-pié en República Dominicana. El Refor-Club, como se denominó entonces al 
equipo, fue campeón de la Copa del Presidente en 1970 y 1972, y subcampeón Nacional en 
1970, al igual que subcampeón de la Copa del Presidente en 1971. De hecho, varios jugado-
res del Refor-Club —y principalmente el mencionado padre Epifanio— formaron parte de la 
selección dominicana en los XI Juegos Deportivos Centroamericanos y del Caribe, celebrados 
en Panamá del 26 de febrero al 14 de marzo de 1970.

En 1970 se realizó asimismo una nueva impermeabilización de las terrazas, que no dejaban 
de presentar problemas a causa de las muchas goteras que surgían en la temporada de las 
fuertes lluvias.

De reseñar es, al mismo tiempo, la labor que el padre Eulogio realizó entre agosto de 1970 
hasta enero de 1971, por lograr una nueva fundación de la Congregación en Puerto Rico, tal 
como atestiguan distintas cartas custodiadas en el Archivo General de la Congregación.

En cuanto a sus relaciones con los organismos de los que dependía el Instituto, hay tres 
importantes documentos que conviene resaltar.

• El primero, cronológicamente hablando, es del 31 de diciembre de 1969 y se trata del 
Informe anual que dirige al Secretario de Salud y Previsión Social. En él, tras anotar la 
Estadística de los internos durante el año, hace en primer lugar referencia al Aspecto in-
telectual, reseñando al respecto: “Es encomiable la labor de los maestros de escuelas, 
quienes, con asiduidad ejemplar, han acudido diariamente a sus labores peculiares, pro-
porcionando al internado una instrucción intelectual que bien se puede considerar como 

1 Alejandro Angulo Guridi, aunque nació en Santo Domingo, fue bautizado en Puerto Rico, donde emigró su fa-
milia a causa de la invasión haitiana en 1822. En 1852 regresó a República Dominicana. Su vida fue un continuo salir 
del país por cuestiones políticas y un continuo regresar. Fue profesor, periodista y fecundo escritor, principalmente 
de temas políticos. Falleció en Masaya (Nicaragua).
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óptima”. Resume, a continuación, el Aspecto pedagógico, anotando que se ha realizado 
“una reorganización de los internos en tres grupos: Niños, Adolescentes y Jóvenes y una 
sección de Observación, en la que a todo menor que llega se le estudia en el aspecto 
físico, mental, moral y caracteriológico”2. Y concluye, tras una somera referencia a los 
aspectos moral-religioso y físico-deportivo, deteniéndose en el Aspecto técnico-profesio-
nal, enumerando lo realizado en los talleres de Barbería, Sastrería, Zapatería, Carpintería 
y Música, y haciendo un elenco —dentro del Aspecto médico-sanitario— de las distintas 
enfermedades detectadas, durante el año, entre los internos.

• El 15 de mayo de 1970, el padre Eulogio remite a la Secretaría de Salud y Previsión Social, 
de la que dependía en la fecha la Institución, un Memorandum extraído de los 2.100 
expedientes de internos correspondiente a los años 1965 a 1969 ambos inclusive. En él 
anota, entre otras cosas:

— Que el 90% de los casos proceden de familias de muy escasos recursos económicos.

— Que la institución sólo cuenta con las instalaciones y dependencias indispensables para 
llevar a cabo su función y es urgente y vital ampliar el espacio físico de los distintos 
talleres y dotarlos, a la vez, de maquinaría y útiles, pues son elementos indispensables 
para cumplir a cabalidad su trabajo.

— Que los internos están acogidos en cuatro secciones o grupos: Niños, Preadolescentes, 
Adolescentes y Jóvenes y no está establecida la sección de Observación ni tampoco la 
de Inadaptados por carecer de espacio físico para estas dependencias.

— Que en cuanto a la formación escolar funcionan en el Instituto seis cursos de enseñan-
za Primaria y dos de Intermedia, y algunos alumnos, entre los mejor dotados, asisten a 
clases en el Instituto Politécnico de esta ciudad, donde pueden obtener un Peritaje en 
cualquier de las ramas del metal o en las Ciencias Agronómicas.

— Y que teniendo presente que por esta Institución pasaron en los últimos cinco años 
2.100 niños y jóvenes y que la Institución cuenta con 200 plazas, la permanencia me-
dia por expediente viene siendo de poco más de cinco meses, lo que dificulta en gran 
manera el tratamiento de reeducación y rehabilitación a que deben ser sometidos la 
mayoría de los casos… Se debería estudiar, pues, la forma de instituir otros Centros 
similares o de características parecidas a éste.

• El tercero de los documentos firmados por el padre Eulogio en sus tres primeros años 
como director del Instituto lleva fecha del 18 de enero de 1971 y es otro Memorandum, 

2 Es posible que esta novedosa distribución de grupos fuera más un proyecto que una realidad pues, en la Relación 
que el propio padre Eulogio remite en mayo de 1970 a las autoridades, se hace referencia, como se verá después, 
a los cuatro grupos que tradicionalmente han existido en la Institución y nada se dice del Grupo de Observación.
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dirigido una vez más al Secretario de Estado de Salud y Previsión Social, en el que sale al 
paso de algunas insinuaciones o malentendidos que podrían menoscabar la reputación de 
los religiosos, y que se habían producido a raíz del caso de tres muchachos que se habían 
evadido del centro. En este escrito, anota, entre otros cosas:

— Dentro de la Pedagogía moderna y en el campo de la Terapéutica… ya no se puede 
hablar de “recinto carcelario”, ni de “presos”, ni “condenas”… Aquí no existen guardias 
armados o sin armas, nada de rejas, como tampoco de tapias o verjas infranqueables. 
Todo está abierto para que el menor aprenda a hacer un buen uso de su libertad y para 
que no se vea cohibido y aplomado por el peso psicológico y deprimente de una clau-
sura bochornosa… No debería extrañar, pues, que casos extremos de delincuencia… 
presenten ciertas dificultades de adaptación a la disciplina reglamentada en el Instituto 
y, por ende, lleguen a evadirse en cuanto encuentran ocasión propicia… Y en tales ca-
sos —nos preguntamos— ¿se puede hablar de descuido, incapacidad o incompetencia, 
o peor aún, de “arreglo” por parte del personal educador?… Además, los tres casos de 
evasión que se nos han reprochado fueron oportuna y debidamente reportados a las 
autoridades competentes, para que se procediese a reintegrarles en la institución…

Octava Comunidad 1971~1974
El 3 de agosto de 1971, el padre Eulogio Espallargas Carbó fue designado de nuevo Superior 
de la Comunidad religiosa y director del Instituto para otros tres años. Iniciaba así su andadura 
la octava comunidad amigoniana en San Cristóbal.

8ª COMUNIDAD 3-8-1971 a 3-8-1974

Eulogio Espallargas Carbó Superior de la Comunidad y director del Instituto

Antonio Navarro Sanjuán Hasta 1-1972

José Charterina Echevarría

David Mª de Terriente Hasta 1-1972

Horacio Gutiérrez Lopera Hasta 1-8-1972

Moisés Fernández Gallo Hasta 8-11-1972

Epifanio López López Hasta 1-9-1972

José Mª Martín Martín Desde 24-10-1971

Luis Irazábal Echeverría Desde 1-8-1972

José París Carbonell Desde 11-1972
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El clima político vivido por esta nueva comunidad fue, en líneas generales, el mismo que 
el experimentado por la anterior, ya que en la Jefatura del Estado seguía, como Presidente, 
Joaquín Balaguer, reelegido para el cargo en las elecciones celebradas el 16 de mayo de 
1970.

Como mejoras más destacables para la institución, durante este segundo trienio del padre 
Eulogio Espallargas al frente de la dirección merecen destacarse principalmente:

• La creación e instalación —en 1972— de un bien montado Gabinete Psico-pedagógico, 
que el propio director atendía y que comenzó a elaborar una bien completa ficha psico-
médicopedagógica de los internos.

• La instalación también, con apartados e instrumental apropiado y moderno, de una bue-
na Clínica Dental en locales del Centro, que fue atendida desde sus inicios, de forma 
totalmente gratuita y con la frecuencia de un día a la semana, por la doctora Rosalba 
Pérez Nivar, que había sido alumna del padre Eulogio en el Colegio San Rafael de la propia 
Ciudad de San Cristóbal.

• Y una nueva impermeabilización —en 1973— de las terrazas, cuyas recalcitrantes goteras 
empezaban a ser ya una enfermedad endémica en esta institución, que no se lograban 
desterrar a pesar de las varias impermeabilizaciones que se venían realizando, cada vez 
con mayor frecuencia.

Ya en el último año en que ocupó la dirección del Instituto el padre Eulogio, se celebraron 
en República Dominicana —y con sede central en Santo Domingo— los XII Juegos Centroa-
mericanos y del Caribe que se desarrollaron del 27 de febrero al 13 de marzo de 1974 y a los 
que concurrieron un total de 23 países y 2.052 deportistas, de los que 203 eran dominicanos.

La organización de estos Juegos, teniendo presente el decisivo rol que había tenido el Ins-
tituto Preparatorio de Menores en la implantación del fútbol en el país —como ya se ha de-
jado dicho anteriormente— y considerando también que ese mismo año 1974 el Refor-Club 
había dejado de existir como tal, poniéndose sus integrantes a las órdenes de las autoridades 
federativas de San Cristóbal, tuvo el detalle de celebrar en el Centro algunos partidos ofi-
ciales de este deporte; a este fin, se acondicionó extraordinariamente el terreno de juego de 
uno de sus campos de deporte —en concreto el utilizado por la sección de los mayores—, se 
cercó éste con maya ciclónica y se construyeron graderíos y vestuarios.

Durante la celebración de estos Juegos —y en concreto el 2 de marzo— tuvo lugar el 
fallecimiento de fray Antonio Navarro Sanjuán, que había formado parte del Instituto Prepa-
ratorio desde 1956 hasta 1972 y que había regresado a Dominicana integrado en la Delega-
ción Deportiva de Colombia.

También durante su segundo período al frente de la institución, el padre Eulogio, aparte 
de remitir cada año la correspondiente y preceptiva Memoria, envió, entre otros, este escrito, 
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dirigido al Secretario de Estado de Salud Pública y Asistencia Social y centrado en solicitar un 
aumento de la subvención.

En este escrito —fechado el 14 de junio de 1974— anotaba:

— Con el debido respeto…, nos proponemos presentar a su atenta consideración el problema 
económico que afecta a esta Institución, mediante un estudio de evaluación comparativa… 
del aumento que han experimentado los precios de los diferentes artículos de consumo 
ordinario, tomando, como base de referencia, los precios vigentes en el año 1968 —fecha 
en que se aumentó en 1.000 pesos la subvención de este Centro—, comparándolos con 
los precios actuales…

Nuestra institución —comienza diciendo— cuenta actualmente con 180 internos en 
régimen de riguroso internado; con 42 empleados que comen en ella y cuenta con una 
subvención mensual de 3.700 pesos para, aparte de atender la manutención de los arriba 
indicados, dotar de material a la Enseñanza Primaria e Intermedia que aquí se imparte; a 
los Talleres de Sastrería, Zapatería, Carpintería y Barbería; a las Academias de Música y Me-
canografía; al gabinete de Psicología Clínica; a la Clínica Dental, y a los gastos deportivos.

Realiza, a continuación, el padre Eulogio un extenso, detallado y pormenorizado estudio 
de la subida experimentada entre 1968 y 1974 de los artículos alimenticios básicos, de los 
items de energía y combustible y de los artículos de vestido, calzado y ropa de cama y, tras 
anotar que, aparte de otros capítulos de gastos imprescindibles para dotar enseñanza, talleres, 
gabinetes médicos y mantenimiento del inmueble, el porcentaje medio en el alza global de 
precios es de un 87%, concluye:

— La exposición que he realizado y las consideraciones que de ella se derivan tienen por objeto 
recabar su atención, a fin de que sea aumentada la subvención de este Instituto, en una can-
tidad razonable, que permita atender, al menos decorosamente, los diferentes capítulos de 
nuestra Administración y nos proporcione un desahogo en la delicada situación económica 
por la que atravesamos, teniendo presente el elevado porcentaje en el alza de precios…

Novena Comunidad 1974~1977
El 3 de agosto de 1974, cuando se cumplían exactamente tres años desde el último nombra-
miento hecho en la persona del padre Eulogio, los superiores de los amigonianos designaron 
superior de la comunidad y director del Instituto al padre Cándido Martín Lizárraga y Fernán-
dez de Azcaya, que acababa de dejar el cargo de superior general de la Congregación, que 
había ejercido los últimos seis años.
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9ª COMUNIDAD 3-8-1974 a 29-7-1977

Cándido Martín Lizárraga y  
Fernández de Azcaya

Superior de la Comunidad y director  
del Instituto

José Charterina Echevarría

José Mª Martín Martín Hasta 29-7-1977

Luis Irazábal Echeverría Hasta 10-6-1975

José París Carbonell

Juan Antonio Indurain Anaut Desde 3-8-1974 hasta 29-7-1977

Antonio Valiente Gil Desde 27-7-1974

José Manuel Durá Cervera Desde 26-9-1975

Luis Calzada del Campo Desde 24-10-1976

Cuando el padre Cándido se hizo cargo de la dirección del Instituto hacía exactamente 
tres meses que Joaquín Balaguer había ganado, por tercera vez consecutiva, desde la im-
plantación de la democracia en el país en 1966, las elecciones presidenciales y recién estaba 
comenzando un nuevo mandato que, como los anteriores, no se distinguiría precisamente 
por prestar la debida atención a los problemas —ya endémicos y cada vez más acuciantes— 
que venía padeciendo este Instituto Preparatorio y que se centraban particularmente en la 
deficiente financiación económica a todos los niveles y la excesiva movilidad de los internos, 
dado el cada vez más excesivo número de ingresos.

Tres fueron fundamentalmente las mejoras o innovaciones debidas a la acción del padre 
Cándido:

• Una nueva impermeabilización de las terrazas en 1975.

• El haber conseguido que las autoridades pertinentes permitiesen rebajar el cupo máxi-
mo de internos de 200 a 150, con lo que los grupos educativos pasaron de tener 50 
menores cada uno a contar con unos 35 o 37, y con lo que se pudo liberar en los cuatro 
salones-dormitorio un espacio en el que poder tener en recogido corrillo la diaria charla 
educativa y donde poder realizar, en los recreos de cada noche, distintos juegos de mesa.

• Y el haber obtenido también el correspondiente permiso de la superioridad para abrir las aulas 
escolares a alumnos externos de las barriadas pobres que habían venido asentándose en los 
entornos del Instituto, llegándose a contar, ya en el curso escolar 1975-1976, con 80 externos 
en las clases, que en 1977 —cuando dejó la institución el padre Cándido— eran ya 110.

Durante estos años que dirigió los destinos del Centro el padre Cándido se produjo ade-
más un hecho que, aunque de carácter interno a la Congregación amigoniana, influiría con 
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el tiempo —y mucho— en la marcha del Instituto, pues el 29 de abril de 1976 la Comunidad 
religiosa de San Cristóbal —que, desde el 1 de junio de 1961, dependía directamente de los 
superiores de la Provincia de la Inmaculada— se integró en la Delegación Provincial del Caribe, 
dependiente de la misma Provincia de la Inmaculada. En esta Delegación se agruparon, en un 
primer momento, las cinco Casas que los amigonianos tenían entonces en Venezuela, la que 
dirigían en Nicaragua y ésta de San Cristóbal en República Dominicana.

Entre los varios escritos oficiales que el padre Cándido dirigió a las autoridades dominicanas, 
tiene especial importancia y relevancia el Memorandum que, con fecha 3 de mayo de 1976, 
remitió al Presidente de la República; al Dr. Carlos Mª Rojas Badía, Secretario de Estado de Salud 
Pública y Asistencia Social; a la Dra. Altagracia Jiménez, Delegada Social del Tribunal Tutelar 
de Menores de Santo Domingo, y a la Dra. Gladys E. de los Santos, “eterna” Subsecretaria de 
Estado de Salud Pública y Asistencia Social, quien, siempre que se le tramitaba alguna petición 
por parte del Centro, recordaba machaconamente los instrumentos de música que ella había 
regalado al Instituto —y que después de más de 40 años estaban ya remendados por todas par-
tes— y una vaca lechera, que según ella había donado también a la Casa, pero de la que ya ni 
los más viejos del lugar recordaban nada. Y con estos cansinos recuerdos solía dar por concluida 
la entrevista. Después depositaba en uno de los “cajones del olvido” de su despacho los docu-
mentos presentados y así acababa un nuevo capítulo de una larga historia de “oídos sordos”.

En ese Memorandum del 3 de mayo de 1976 al que ahora se hace referencia, el padre 
Cándido anotaba entre otras cosas:

— Entre los problemas que sufre la Institución… el más grave es “el excesivo número de 
ingresos que soporta y sus consecuencias negativas”… El año pasado ingresaron en el Ins-
tituto 426 menores, y, por lo visto hasta el momento, este año ascenderán a unos 500…

Supone esto, ante todo, “un desequilibrio siempre en acto”…, pues la ambientación, 
la serenidad de un alumno nuevo no se consigue de inmediato, ni tampoco resulta fácil su 
integración en el grupo. Estos procesos, imprescindibles para iniciar una positiva acción re-
educadora, requieren su tiempo y su técnica, pues tanto el alumno como el grupo reciben 
un impacto, como pasa en todo colectivo humano.

Por otra parte, los grupos se ven privados, a menudo, de aquellos alumnos que estaban 
respondiendo positivamente al tratamiento educador, ya que deben dejar el puesto a los 
que llegan. Y esto agudiza más el problema, pues el Instituto se renueva totalmente en su 
capacidad cuatro veces al año y, en consecuencia, los alumnos no pueden permanecer en 
el mismo más de tres meses por término medio… Y esta situación no nos permite llegar, 
en la mayoría de los casos, a ninguna labor que valga la pena, pues, para que una labor re-
educadora obtenga los resultados que todos esperamos, se requiere, en primer lugar, que 
el menor permanezca en la Institución el tiempo requerido para su debido tratamiento… y 
éste se continúe después, mediante los servicios sociales, en una “Libertad Vigilada”.
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Y la solución al anterior problema no está en la ampliación de este Instituto Prepara-
torio de Menores de San Cristóbal… Y la razón más importante para oponernos a esta 
ampliación es de índole pedagógica, pues las instituciones similares a este Instituto no son 
colegios-internados ordinarios, ni son, ni nunca deberían ser, “cárceles para menores”… 
Y si toman proporciones exageradas, el trabajo pedagógico constante, delicado y sereno, 
la atención individualizada que requieren el menor, la intercomunicación y sintonía del 
educador con cada uno de los alumnos y con el grupo, se dificultan en gran manera… 
Ni el Instituto, pues, debe tener proporciones exageradas, ni los grupos o “familias” de-
bieran superar los 25 o 30 alumnos… No somos partidarios de Centros espectaculares y 
complicados que se asemejan a grandes centros penitenciarios…, donde, con demasiada 
frecuencia, es el menor el gran olvidado… Este Instituto de San Cristóbal tiene una capa-
cidad “tope” de 150 internos. Y es ya un tope bastante elevado, pues sus cuatro grupos 
cuentan con 35 menores cada uno, disponiendo tan sólo de un pequeño margen para las 
continuas emergencias que tenemos…

La solución al problema que nos ocupa sería, quizá, la construcción de dos institutos 
similares a este de San Cristóbal, para servicio exclusivo de la Capital. Uno para menores 
de 12 años, y el otro para menores de 12 hasta los 18…

Por otra parte, sería justo buscar una solución adecuada para aquellos menores —dro-
gadictos, oligofrénicos, psicópatas, esquizofrénicos, etc.— que, por diversas causas, no 
encajan en estos Institutos Preparatorios…

Tras esta detallada exposición del problema que representaba para la Institución el ex-
cesivo número de ingresos, pasa, el padre Cándido, a hacer algunas consideraciones sobre 
Tribunales Tutelares de Menores, señalando al respecto:

— En primer lugar, quiero apuntar su deficiente organización —y me refiero en concreto al 
Tribunal de Santo Domingo de donde nos llegan la mayoría de menores que atendemos 
en San Cristóbal— que incide generalmente de forma negativa en la labor educadora que 
adelantamos y que complica los asuntos e incluso genera, a veces, malentendidos…

Esa deficiente organización se aprecia sobre todo: en la falta, casi total, de los ante-
cedentes de los menores que nos envía; en la ausencia de un servicio técnico y organi-
zado de “Libertad Vigilada”, y en el hecho de que los Jueces Tutelares marcan el tiempo 
de permanencia del menor en el Instituto… A fin de salvar esta deficiente organización  
—añade el padre Cándido— es indispensable: que, antes de ingresar el muchacho en la 
Institución, los Asistentes Sociales recojan cuantos datos sea posible para mejor informar 
de las situaciones del mismo; que la Casa Albergue, que está a disposición del Tribunal 
Tutelar de Menores tenga, como finalidad primordial, el promover la recogida de todo ese 
material, aportado por los Asistentes Sociales y que es indispensable para iniciar después, 
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en el Instituto, el proceso educativo; que funcione adecuadamente el servicio de “Libertad 
Vigilada”, tanto a la hora de proporcionar la protección necesaria a los menores en peligro 
o cuyas caídas han sido sólo ocasionales, como a la hora de tutelar, proteger y controlar 
a los alumnos egresados de los Institutos Preparatorios, y que no sean los jueces quienes 
dicten el tiempo de permanencia del menor en el Centro educativo…, pues dicho tiempo 
debería señalarlo únicamente el Director del Instituto, atendiendo a la evolución en el pro-
ceso educativo del alumno…

Pasa después, el padre Cándido en su famoso Memorandum, a señalar las muchas y con-
cretas necesidades de la Institución, señalando, en primer lugar:

— La deficiente asignación mensual que, desde hacía años, soportaba el Instituto, que, tras 
pequeños aumentos desde 1968, era en aquel entonces de 4.100 pesos, a todas luces 
insuficientes para las necesidades del Centro… “Hoy —añade textualmente el padre Cán-
dido en su escrito— el Presupuesto normal del Instituto debiera contemplar un peso diario 
por persona para alimentación. Lo que a base de 200 personas que el Instituto atiende 
diariamente —entre menores, educadores y otro personal— representa la suma de 6.000 
pesos. Para atender los restantes renglones presupuestarios, pediría un mínimo de otros 
1.500 pesos, lo que daría un presupuesto mensual de 7.200 pesos”.

Como segunda necesidad perentoria del Instituto, señala el padre Cándido, la situación de 
Aulas y Oficinas:

— La escasez del presupuesto de la Institución —escribe al respecto— se deja sentir, en primer 
lugar, en el estado lastimero en que se encuentran las aulas y particularmente las Oficinas 
de Orientación Vocacional… Por ejemplo, el grupo escolar “Alejandro Angulo Guridi” que 
alberga este Instituto y que atiende a los internos y alumnos externos de los barrios pobres 
y aledaños: carece de Biblioteca Escolar, está falto de material didáctico, pues el existente, 
además de escaso, está muy viejo, no tiene posibilidad alguna de contar con un peque-
ño gabinete de Ciencias, no puede dotar a sus alumnos de libros de texto, está falto de 
pupitres y no posee elementos didácticos hoy necesarios, como puede ser: un proyector, 
un mimiográfo o un retroproyector… Respecto a la Oficina de Orientación Vocacional o 
“Talleres” y “Academias” tengo que decir: El “Taller de Carpintería” se dedica, en cuanto 
el presupuesto lo permite, a arreglar aquellas cosas más urgentes que el inmueble nos 
va pidiendo. Ni puede, ni podemos hacer otra cosa… La “Academia de Música”, gracias 
al desvelo de los maestros, atiende 40 alumnos, aunque sus instrumentos musicales no 
responden a la virtuosidad ni a la dedicación de profesores y alumnos. Son y están viejísi-
mos, abollados, impresentables, llenos de remiendos, y no tenemos posibilidad alguna de 
remplazarlos. Tampoco podemos pensar en un uniforme para los alumnos que componen 
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la Banda del Instituto… El “Taller de Sastrería” tiene seis máquinas de coser, de las que 
tres están fuera de uso, una la usa el maestro y las otras dos caminan con dificultad. Se 
dedica a la confección del vestuario para los alumnos, en cuanto nuestras condiciones 
económicas lo permiten… La “Academia de Peluquería” cuenta con un grupo numeroso 
de aprendices y se encarga de asear el cabello de los residentes y de los numerosos in-
gresos. Todo su instrumental, sin embargo, a excepción de los espejos, necesita renovar-
se… El “Taller de Zapatería” tiene un par de máquinas viejas, de las que sólo una está en 
uso. Su quehacer se limita al arreglo de algún que otro par de zapatos viejos, ya que el 
pensar en equipar de calzado al alumnado resulta de todo punto utópico en las actuales 
circunstancias… La “Academia de Mecanografía” está dotada con ocho máquinas que, 
con atenciones constantes, van tirando. Dado el alumnado que atiende, se necesitan por 
lo menos 15 máquinas.

Dentro de este capítulo dedicado a las necesidades más perentorias de la Institución, el 
padre Cándido señala en tercer lugar las deficiencias de los sanitarios, cloacas, instalación de 
aguas y cerca, anotando entre otros pormenores:

— Es urgente la remodelación de los servicios sanitarios del inmueble, pues, aunque se 
han hecho las inspecciones oportunas, se han elaborado los presupuestos e incluso han 
sido asignadas —según nos dicen— las partidas correspondientes, todo sigue igual. Todo 
queda en promesas, los trabajos no principian y las cosas están llegando a una situación 
insostenible…

Otro problema, tanto más urgente que el anterior, son las “cloacas”… Su estado da 
pena y están sencillamente inservibles. Tienen ya 21 años y han dicho: BASTA… Se re-
vientan por todas partes y por todos los rincones se taponan. Y lo peor es que su conduc-
ción va por debajo del inmueble, por lo que constantemente soportamos malos olores 
y pueden traer fatales consecuencias para la salud de los que aquí vivimos… Dejando a 
un lado el problema de la escasez de agua que sufrimos, como los demás vecinos, dadas 
las situaciones anormales del Acueducto de San Cristóbal, quiero hacer referencia ahora  
—prosigue el padre Cándido— a la “necesaria renovación de las instalaciones de agua 
en el internado”, pues se encuentran en estado muy deficiente y esto contribuye a una 
pérdida constante de agua, que nos es tan necesaria por escasa… Finalmente llamo la 
atención sobre la necesidad que tenemos de “cercar la finca” con malla ciclónica, pues, 
si un día estuvimos aislados, hoy nos encontramos rodeados de vecinos con sus vacas, 
cerdos, caballos, etc., y no hay manera de defenderse un poco. No tenemos cosa alguna 
segura: ni cultivos, ni fruta, ni animales, ni oficinas…

Ya como conclusión de su Memorandum, el padre Cándido añade, a modo de apéndice, 
las siguientes “solicitudes”:
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— “Aumento de la asignación material del Instituto” por un montante de 3.000 pesos, de for-
ma que dicha asignación quedara en 7.200 pesos… “Aumento de los sueldos del personal 
del Instituto”, pues la situación económica-familiar por la que muchos empleados atravie-
san es difícil en verdad… y con sueldos tan escasos resulta muy problemático encontrar 
personal idóneo… “Creación del cargo de Odontóloga” a favor de la Dra. Rosalba Pérez 
Nivar, quien hasta el momento ha venido desempeñando este servicio de forma totalmente 
gratuita… Y la “creación del cargo de Médico, pues es necesario disponer de quien pueda 
determinar oportunamente las medidas que se deben tomar a fin de que los alumnos estén 
siempre bien atendidos… para este servicio —añade el padre Cándido— nos permitimos 
recomendar al Dr. Alberto Chachin, quien, desde hace algún tiempo, viene colaborando 
con nosotros en la medida de sus posibilidades.

Ante la escasa —por no decir nula— respuesta recibida a su anterior Memorandum, el pa-
dre Cándido dirige al Presidente de la República —con fecha 2 de diciembre de aquel mismo 
1976— un resumen del mismo escrito, insiste además en solicitar un aumento de sueldo para 
el personal y añade un escrito en el que solicita la concesión de algunas jubilaciones.

A pesar del silencio con que la administración respondió también al Memorandum resumi-
do que remitió al propio Presidente de la República, el padre Cándido no cejó en su empeño 
de plantear de nuevo ante las autoridades la triste situación que se vivía en el Instituto y, 
aparte de otros escritos, el 12 de julio de 1977, en vísperas de entregar ya la dirección a su 
sucesor en el cargo, envía el Presupuesto que considera necesario para el año 1978 y en él ha-
ciendo un detallado elenco de lo que se necesitaría no sólo para atender la alimentación, sino 
también para atender dignamente las aulas, talleres, mantenimiento del inmueble, limpieza, 
artículos de aseo, medicinas, agricultura, ornamentación y jardines, etc., llega a la conclusión 
de que dicho Presupuesto para 1978 no debe ser menor a los 14.447 pesos mensuales.
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Construcciones típicas de 
una de las calles situadas a 

las afueras de San Cristóbal 
en los años sesenta-setenta.

Construcción típica en 
uno de los conucos 
ubicados en torno a San 
Cristóbal en los años 
sesenta-setenta.
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Pequeña granja porcina construida 
en 1956.

Este vehículo fue conducido por 
largos años por el señor Chilo, uno de 
los primeros conductores asignados al 
servicio del Centro y que se distinguió 

por la fidelidad y afecto con que 
siempre trató a los religiosos. 

Progresiva renovación 1962~1977 |

Vista hacia 1970

El viejo Chevrolet de la Institución
con Manuel Puig al volante.
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En él jugaban varios empleados y 
religiosos del Instituto Preparatorio.

En la foto de la izquierda, se distinguen, 
entre los que están de cuclillas, de 
izquierda a derecha: Epifanio López  
(el 2º) y Moisés Fernández Gallo (el 6º).

De los que están de pie, de izquierda a 
derecha: Rigó (3º) y Papucho (5º).

De pie, de izquierda a derecha:  
Isidoro Gutiez (el 6º).

De cuclillas, de izquierda a derecha:  
Ramos Daniel Ollovarren, director (el 5º).

Equipo del Refor-Club 1964

Equipo del Refor-Club 1970

El padre Epifanio López con los 
menores de su grupo educativo.

1969
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Entregada al padre Epifanio 
López para su acreditación 

en el evento deportivo. 

De este equipo 
formó parte el 
padre Epifanio 
López, que es el 
segundo de los que 
están en cuclillas, 
yendo de izquierda 
a derecha. 

Documentación
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Dominguito (izquierda),  
José Mª Martín (derecha).

Horacio Gutiérrez Lopera

De izquierda a derecha: José París, 
José Mª Martín (en cuclillas), Moisés 

Fernández y José Charterina

Excursión a la playa 1972

Foto tomada en 1972

De paseo a  Azua 1972
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Arriba: Dos instantáneas 
en las que aparecen Moisés 
Fernández (camisa amarilla) 
y José Mª Martín.

A la izquierda: 
Fotografía de Epifanio 
López (camisa blanca) 
y José Mª Martín.

Paseo de las  Américas 1972
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De izquierda a derecha: Moisés Fernández, 
José Mª Martín, Epifanio López y Fidenciano 
González (superior provincial de la Provincia 
de la Inmaculada en Visita Canónica)

De izquierda a derecha: 

Moisés Fernández, José 
Charterina, José Mª Martín, 
Epifanio López y Fidenciano 
González.

De izquierda a derecha: José Mª 
Martín, Eulogio Espallargas, Epifanio 
López y Fidenciano González (de Visita 
Canónica) y Moisés Fernández.

Excursión a Costanza mayo,1972

Excursión a Costanza mayo,1972
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En primer plano: Enrique Tortajada.

Enrique 
Tortajada en la 
fachada principal 
del Instituto.

De izquierda a derecha:  
Bolivar, José Mª Martín, Santiago Pierna, 
Víctor Radamés y Richar Fernández.

De izquierda a derecha: Enrique Tortajada  
(Secretario de Visita Canónica), Vicente Serrer 

(Superior General en Visita Canónica) y  
Cándido Lizárraga (Superior y Director).

En la Institución 1975
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1976

De izquierda a derecha: Fidenciano González  
(de Visita Canónica), José Manuel Durá y  
Cándido Lizárraga (Superior y Director).

1976

De izquieda a derecha: José Mª Martín, 
José Manuel Durá, Fidenciano González 
(de Visita Canónica) y Antonio Valiente.

1974

De izquierda a derecha, sentados más arriba: 

Cándido Lizarraga (Superior y Director), José 
París, Antonio Valiente, José Mª Martín, un 
hermano de José París que tiene a su esposa 
delante, José Charterina (de pie).

De izquierda a derecha, sentados abajo: 

Luis Irazábal y Juan Antonio Indurain.
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Varias fotografías del grupo de pequeños.

En la que se ven al fondo las gradas del campo de 
fútbol, aparece, el último de pie, de izquierda a 
derecha, su educador, José Manuel Durá.
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Actividades en la Institución 1977

Equipo de Adolescentes

Equipo de Jóvenes

La Banda de Música del 
Instituto con el maestro 
Nelson a la cabeza.



Entre contratiempos
y alegrías 1977~1984

CAPÍTULO III
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75A mediados de 1977, cuando finalizaban los tres años en que había 
dirigido la Institución el padre Cándido Lizarraga, la comunidad religiosa estaba viviendo con 
gran tensión el hecho de que las autoridades administrativas hicieran oídos sordos a las repe-
tidas demandas que se venían haciendo para paliar la grave crisis que se estaba viviendo en el 
Instituto, debida principalmente al excesivo número de ingresos —que continuamente, al final 
ya casi diariamente, llegaban— y a la precaria, y claramente deficiente, financiación.

Tal clima de tensión provocó que la 10ª comunidad religiosa tuviese —como se verá— una 
vida más bien efímera, aunque, aun así —aparte de contratiempos internos—, le tocó afron-
tar los que se derivaron social y políticamente tras las elecciones del 16 de mayo de 1978.

A la comunidad siguiente —la 11ª— le tocó sufrir las graves consecuencias que se deriva-
ron del ciclón «David» y de la tormenta tropical «Frederick».

Con todo, tal cúmulo de tensiones, contratiempos y calamidades se vio después com-
pensado por muchos acontecimientos gozosos, entre los que merece destacarse, de forma 
particular, la celebración de las Bodas de Plata del Instituto, desde que se hicieran cargo de él 
los amigonianos.

Décima Comunidad 1977~1978
El 29 de julio de 1977 el Consejo de la Provincia de la Inmaculada nombró delegado provincial 
del Caribe al padre Cándido Lizarraga, que venía dirigiendo el Instituto desde 1974 y, para los 
cargos de superior de esta comunidad religiosa de San Cristóbal y director de esta Institución, 
designó al padre José Mª Larragueta Goñi, que formaba también parte, en calidad del primer 
consejero, del nuevo equipo de Gobierno de la Delegación Provincial del Caribe.

Se iniciaba así la andadura de la que sería ya la décima comunidad religiosa del Instituto 
Preparatorio de Menores ubicado en la ciudad dominicana de San Cristóbal.

10ª COMUNIDAD 29-7-1977 a 1-9-1978

José Mª Larragueta Goñi Superior de la Comunidad y director 
del Instituto

José Charterina Echevarría

José París Carbonell Hasta 23-11-1977

Antonio Valiente Gil

José Manuel Durá Cervera Hasta 9-1978

Luis Calzada del Campo Hasta 12-8-1978

Juan Antonio Vives Aguilella Desde 28-7-1977 hasta 1-9-78

Manuel Puig Agut Desde 25-3-1978 hasta 9-1978
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Desde el primer momento, el gobierno del padre José Mª Larragueta se vio sacudido 
por una fuerte tensión interna motivada por la decepción que causaba en la mayoría de 
los miembros de la comunidad religiosa el hecho de que las autoridades civiles no sólo no 
acogían las reiteradas demandas planteadas por los religiosos desde hacía ya algunos años, 
sino que incluso se aumentaron los continuos y numerosos ingresos de menores, lo que hacía 
todavía más inviable una buena marcha pedagógica de la institución.

En medio de este clima de creciente tensión, agravado también por una ínfima y muy 
deficitaria financiación que impedía atender necesidades perentorias, como podía ser la de 
un normal funcionamiento de Talleres y Academias, se presentó en la Casa el superior ge-
neral, acompañado por un consejero general, que le hacía de secretario, y por el superior 
provincial de la Provincia de la Inmaculada, de la que dependía la Delegación amigoniana 
del Caribe. Venían ellos a girar la preceptiva Visita Canónica que, en aquel entonces, debía 
hacer, el superior general, a todas las Casas de la Congregación cada tres años. La Visita se 
alargó desde el 14 al 21 de diciembre de aquel 1977 y el ambiente en que se desarrolló no 
fue precisamente agradable y pacífico para nadie. Los nervios de la comunidad estaban a flor 
de piel y sus miembros apostaban por denunciar el Contrato vigente pues, aunque estaban 
prontos a soportar las estrecheces económicas que se estaban sufriendo, no estaban dis-
puestos —ni mucho menos— a seguir aguantando una afluencia incontrolada y claramente 
excesiva de ingresos que hacían inviable cualquier acción pedagógica seria e iba contra los 
principios más «sagrados» del propio sistema pedagógico amigoniano. Manifestaron asimis-
mo los miembros de la comunidad su opinión de que el Contrato se denunciara de forma 
inmediata —sin esperar los resultados de las elecciones presidenciales anunciadas para el 16 
de mayo de 1978—, a fin de que nadie pudiese alegar que se aprovechaba una coyuntura 
política que, ya entonces se vislumbraba, acabaría con los doce años consecutivos de Presi-
dencia de Joaquín Balaguer.

Los visitadores, aunque comprendían las razones de la comunidad y compadecían sus 
desvelos, sufrimientos y sacrificios no acababan de ver claro que lo más conveniente fuese 
denunciar ahora el Contrato firmado entre el Gobierno y la Congregación, en vez de esperar 
al resultado de las ya próximas elecciones.

Así las cosas, finalizó aquella movida Visita, con la promesa de que, fuesen como fuesen 
las cosas, ellos —los superiores— respetarían la decisión de cada miembro de la comunidad 
y atenderían benignamente las peticiones que se les hiciesen, por parte de cualquiera de ellos 
respecto al cambio de residencia, pues entendían las razones que se les habían dado y se per-
cataban del sufrimiento y estado nervioso que cada uno estaba viviendo y experimentando.

Por su parte, los religiosos de la comunidad, serenadas un tanto las tensiones vividas al 
inicio de la Visita, se comprometieron a seguir trabajando con ilusión renovada, en tanto los 
superiores tomaban la resolución de denunciar, o no, el Contrato antes de las elecciones o lo 
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postergaban para después, reemprender de nuevo unas negociaciones que hasta el momento 
no habían dado ningún resultado.

Pocos días después de la marcha de las "visitas canónicas", visitaron el Instituto miembros 
de un Patronato del Instituto de Estudios Superiores (IES), que fue el nombre que identificó a 
la Universidad que, a partir de 1983, se llamaría APEC (Ayuda pro Educación y Cultura). Fue 
esta la primera vez que dicho Patronato ofreció a los alumnos una "cena navideña", que, en 
diciembre de 2018 cumpliría su edición nº 42.

Con la llegada del año nuevo el padre José Mª Larragueta dirigió a la Secretaría de Estado de 
Salud Pública y Asistencia Social sendos escritos —fechados ambos el 10 de febrero de 1978.

En uno de ellos hizo las siguientes Consideraciones:

— En el Instituto Preparatorio de Menores han sido internados en 1977 un total de 580 alumnos.

Teniendo presente que, por exigencias pedagógicas, las «secciones de reforma» no de-
ben exceder el número de 25 y máximo 30 menores cada una, el Instituto de San Cristóbal 
debería tener un cupo de 100 a 120 alumnos y con una movilidad máxima de un 50% de 
la matrícula. Sería, pues, a lo máximo tolerable un ingreso-egreso de 60 menores al año…

Además, considerando que un porcentaje notable de los menores que egresan de los Re-
formatorios no pueden ni deben reintegrarse a la familia, por ser nocivo su ambiente, una vez 
terminado el periodo de formación se debería contar con los servicios de «Casa de Familia»…

Sólo así se podría hablar de que… la Secretaría de Estado y Asistencia Social estaría 
cumpliendo un servicio organizado, preocupado y eficiente…

En el otro escrito —tras hacer referencia a los oficios dirigidos, desde el 27 de mayo de 
1963 al 17 de noviembre de 1977, en los que se solicitaba reiteradamente una significativa 
disminución de los ingresos anuales de menores, para poder seguir un verdadero programa 
pedagógico con los internos; un considerable aumento del presupuesto para poder atender 
dignamente a los alumnos (en alimentación, higiene, vestuario, sanidad…) y para poder dotar 
adecuadamente a los talleres y aulas del material necesario para cumplir su función, y para 
atender, con criterios de justicia social, una retribución de los empleados, adecuada al progre-
sivo aumento de la vida, y una honrosa jubilación de algunos, tras largos años de trabajo…—, 
el padre José Mª Larragueta denuncia que a todos esos oficios se dio la «callada por respues-
ta», como asimismo —añade— se hizo con las muchas solicitudes de entrevistas pedidas a las 
más altas instancias de la nación, y, en consecuencia, termina así:

— Ante tanto silencio administrativo —y después de la visita que el 31 de enero de este 1978 
realizó el padre Provincial a la Subsecretaria de Estado—, el 2 de febrero presentó una 
revisión de contrato con el borrador que, al respecto, presentaba la Congregación, esta-
bleciéndose como plazo para recibir respuesta la semana del 5 al 12 de febrero del año en 
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curso. Plazo que —concluía el padre José Mª Larragueta en su escrito del 20 de dicho mes 
de febrero— tampoco se ha cumplido.

Días antes de tramitarse estos dos escritos del día 20, que en realidad suponían una de-
nuncia «de hecho» del contrato vigente, aunque las autoridades gubernamentales no les 
diesen respuesta alguna, el 11 de ese mismo mes de febrero de 1978 la institución tuvo la in-
mensa alegría de ver reparado —tras 2 años sin funcionar— el Cuarto Frío, elemento verda-
deramente muy necesario en un clima extremadamente caluroso como el tropical. Con ello 
se podían adquirir productos —como carne y pescado— que se conservarían durante varios 
días, sin tener que adquirirlos el día mismo en que se iban a consumir, con el encarecimiento 
que supone el comprar al «por menor», en vez de «al por mayor». Esta reparación, sin em-
bargo, no se debió a las autoridades de la Secretaría de Salud Pública y Asistencia Social, sino 
a los buenos oficios del entonces Mayor General Neit Rafael Nivar Seijas, sancristobalense de 
pro y que siempre se preocupó por la marcha del Instituto e hizo cuanto pudo al respecto.

Desilusionados por la falta de seriedad y de respuesta de la Administración, que se había 
comprometido a responder en el plazo de una semana a la propuesta que la Congregación 
había hecho el 2 de febrero, los religiosos, aprovechando el viaje de vuelta que el 25 de mar-
zo emprendieron hacia España los padres de fray Luis Calzada que habían venido de visita, 
remiten al Consejo Provincial de la Inmaculada, del que dependía la Delegación del Caribe 
—y en consecuencia la Comunidad de este Instituto de Dominicana—, una carta en la que, 
en conclusión, decían:

— Esta comunidad recomienda al Consejo que se cierre esta Casa para el 15 de agosto del 
presente año.

Advertido, seguramente por el Consejo Provincial, de la postura de la comunidad, el 18 
de abril de aquel mismo 1978 se presentó imprevistamente, acompañado por el padre Euge-
nio Asurmendi —que venía de visita a la Institución de la que él había sido el primer director 
amigoniano—, el padre Cándido Lizarraga, delegado provincial del Caribe y el día 20 man-
tuvo con la comunidad una reunión que había sido pedida por la comunidad misma a fin de 
que dicho padre aclarase unos comentarios hechos por él y que conocidos por los religiosos 
de este Instituto habían creado entre ellos un clima de inquietud y disgusto.

Pero el padre Cándido, en vez de serenar el ambiente, respondiendo abiertamente a la 
cuestión planteada, se empecinó en repetir machaconamente que lo que la comunidad que-
ría era abandonar la Institución.

Se le aclaró que la pretensión de la comunidad (respaldada por el padre provincial y padre 
general en sus respectivas visitas) era mejorar las condiciones actuales de los jóvenes internos 
y posibilitar la propia acción reeducadora para con ellos. Al respecto, se le dijo expresamente:
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— La comunidad no ha hecho sino seguir las instrucciones de los padres general y provincial 
respecto al nuevo Contrato. Y el último paso dado en este sentido ha sido informar al 
Consejo Provincial de las gestiones realizadas y de cómo entendía la propia comunidad que 
estaba la cuestión del nuevo contrato. Y esto último se ha hecho así por haberlo pedido el 
padre provincial, en orden a que el Consejo decidiese sobre la situación.

Se le expuso también al padre Cándido cómo el diálogo y las conversaciones sobre el nuevo 
Contrato se habían estancado por parte de la Secretaría de Salud y que de nada habían servi-
do las repetidas insistencias que se habían hecho para recibir respuesta.

A continuación, la comunidad resumió así su posición al padre delegado:

— Reiteramos nuestra posición de permanecer al frente del Instituto Preparatorio de Menores 
de San Cristóbal, pero siempre y cuando esto no sea en detrimento de nuestra labor con 
los muchachos. De otro modo —en caso de que no estén dispuestos a considerar nuestros 
puntos de vista (puntos que fueron orientados, definidos y respaldados por los padres 
general y provincial) y que se refieren a lograr posibilidades educativas mínimas y mejorar 
la cuestión económica—, la opinión y consejo de esta comunidad al Consejo Provincial es 
que pedagógica —y aun éticamente— no podemos continuar trabajando aquí y por tanto 
habrá que concluir nuestra labor en esta Institución.

El cuartelazo
En medio de todas esas tensiones que se estaban viviendo a nivel comunitario, el 16 de mayo 
de aquel mismo año 1978 se celebraron en el país las cuartas elecciones libres tras la desapa-
rición de Trujillo. Ese mismo día, finalizada la votación y cuando se vio ya con claridad que el 
recuento iba a dar, con toda seguridad, la victoria al Partido Revolucionario Dominicano, los 
militares irrumpieron en la Junta Electoral Central y se produjo un intento de Golpe de Estado, 
posteriormente bautizado como Cuartelazo, al no haber ido a más.

La razón principal para que ese intento golpista no llegara a lograr su objetivo estuvo en la 
decidida defensa que el presidente Jimmy Carter hizo de la voluntad popular expresada en las 
urnas y también de la gran adhesión que obtuvo, en un tiempo récord, el Movimiento Cívico 
que se formó pidiendo «respeto a la voluntad popular». Precisamente —y como adhesión 
a lo pedido por este Movimiento—, los sacerdotes, religiosos y religiosas de la Archidiócesis 
de Santo Domingo —entre los que se encontraban la casi totalidad de los miembros de la 
comunidad del Instituto: José Mª Larraguete, Juan A. Vives, Antonio Valiente, Manuel Puig, 
José Manuel Durá y Luis Calzada— firmaron un Manifiesto, pidiendo el reconocimiento oficial 
del verdadero vencedor de las elecciones, que fue publicado por el periódico El Sol, el sábado 
20 de mayo. A raíz de esta publicación, ese mismo sábado por la noche, cuando, como venía 
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siendo costumbre, se estaba proyectando para los internos, concentrados en el octógono 
central, una película, sonó el teléfono y una voz entrecortada, pero firme, gritó:

— ¡Curas rojos! Esta noche vamos a por vosotros.

A pesar de la intranquilidad que, en un primer momento, tales palabras causaron entre 
los religiosos, la verdad es que ninguno de ellos manifestó especial temor ante la amenaza, 
aunque alguno —aficionado a las armas— durmió esa noche con el Winchester, que por 
pura afición a la caza poseía, más cercano que de costumbre.

El desenlace
El 29 de julio de 1978 se hizo presente de nuevo en la comunidad al padre Cándido dejando 
claro que el Consejo Provincial había decidido no denunciar de momento el contrato y que, 
en consecuencia, cada uno de los miembros de la comunidad manifestase qué pensaba ha-
cer ante la decisión adoptada. Casi por unanimidad, todos los religiosos manifestaron que, 
dadas las circunstancias, optaban por pedir traslado, poniéndose en manos de los superiores 
para ir donde éstos les ordenasen. Poco después, llegaron las «obediencias». El primero en 
salir fue fray Luis Calzada, quien, el 12 de agosto, partía para su casa familiar decidido a con-
traer matrimonio con una joven dominicana. En septiembre salieron cuatro más: el que venía 
siendo superior y director —el padre José Mª Larragueta—, en compañía del padre Juan An-
tonio Vives —administrador hasta entonces de la institución y primer encargado de la 4ª— 
camino de Venezuela; fray José Manuel Durá —primer encargado de la 1ª— y fray Manuel 
Puig —primer encargado de la 2ª— en dirección a España y Nicaragua respectivamente. Sólo 
se quedaron: fray Antonio Valiente, que permaneció provisionalmente en tanto finalizaba 
sus estudios de licenciatura en la Universidad, y fray José Charterina que, en todo momento, 
se mantuvo al margen de los avatares vividos por el resto de los miembros de la comunidad.

Antes de salir de República Dominicana, el padre José Mª Larragueta, el padre Juan An-
tonio Vives, fray José Manuel Durá y fray Manuel Puig tuvieron la oportunidad de ver tomar 
posesión de su cargo —el 16 de agosto de aquel mismo 1978— al nuevo Presidente de la 
República, don Antonio Guzmán Fernández.
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Undécima Comunidad 1978~1980
Con la salida —el 1 de septiembre de 1978— del que venía siendo superior y director —el 
padre José Mª Larragueta— se dio inicio a la undécima comunidad amigoniana del Instituto, 
que comenzó su andadura bajo la presidencia del padre Cándido Lizarraga en calidad de su-
perior y director «provisional». Y lo fue hasta que el 15 de febrero de 1979 fue nombrado ya 
oficialmente para estos cargos el padre Eugenio Aristu Iza.

11ª COMUNIDAD 1-9-1978 a 15-10-1980*

Eugenio Aristu Iza Superior de la Comunidad y director 
del Instituto

José Charterina Echevarría

Antonio Valiente Gil Hasta 4-12-1978

Vicente Romero Bruguera Desde 12-8-1978 hasta 7-1980

Antonio Amo Manzanal Desde 23-9-1978

Vinicio Basilio Suero Desde 23-9-1978

Julio César Muñiz Pérez Desde 23-9-1978 hasta 4-10-1980

José Mª Mora Martínez Desde 7-10-1978

Juan A. Vives Aguilella Desde 1-8-1979

Miguel Cabanas Casanova Desde 16-3-1980

* Desde el 1-9-1978 hasta el 12-2-1979 estuvo de superior y director interino el padre Cándido (delegado general del Caribe). Posterior-
mente —del 30 de marzo al 10 de mayo de 1980— fue director suplente y superior en funciones el padre Miguel Cabanas.

Antes de finalizar el año 1978 —cuando el Instituto tenía aún un director interino en la 
persona del padre Cándido— se produjo en el ámbito comunitario un acontecimiento que 
merece ser consignado:

— El 20 de noviembre fray Antonio Valiente Gil se graduó en la Universidad Nacional «Pedro 
Henríquez Ureña» como Licenciado en Ciencias de la Educación (Pedagogía), Mención en 
Administración y Supervisión de Educación Media, siendo su padrino el padre Juan Anto-
nio Vives, llegado desde Caracas tres días antes, para conseguir un visado de residente en 
Venezuela y para ejercer este padrinazgo.

En el acto de graduación estuvieron presentes, distintas autoridades académicas de 
UNPHU y de otras Universidades del país, así como el Presidente Antonio Guzmán y su 
esposa.

Durante la ceremonia de graduación, fray Antonio Valiente —y esto fue motivo de 
sano orgullo para todos los amigonianos residentes en República Dominicana— recibió dos 
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importantes y significativos premios: el primero, por ser el mejor estudiante graduado en 
su promoción dentro de la Facultad de Educación, y el otro, por ser el mejor estudiante 
graduado en esa misma promoción dentro del conjunto de todas las Facultades.

Durante ese mismo interim en la dirección del Instituto merece ser destacado también 
el hecho de que fray Vicente Romero, tan pronto como llegó al Instituto, puso manos a la 
obra para alegrar las paredes del comedor de los internos con pinturas alegóricas que du-
rante muchos años se pudieron contemplar en el mismo. En ellas representó a Don Quijote 
y a Sancho Panza —protagonistas de la novela de Cervantes— junto a un molino de viento, 
y a un indio anciano sentado, complacido ante los acordes de una flauta. El significado de 
estas pinturas las glosó así el padre Cándido el 14 de diciembre, aprovechando la visita que 
hicieron al Instituto miembros de un Patronato de ayuda a esta institución de San Cristóbal, 
constituido en la capital por el Instituto de Estudios Superiores (IES):

— La vida tiene parte del Quijote y de Sancho y vuestra obra —añadió refiriéndose a los 
miembros de aquel Patronato— más aún, pues con ilusión pedís al que tiene para soco-
rrer al necesitado. En la bota de vino de Sancho «podía haber poco vino, pero nunca fal-
taba». En el personaje del indio anciano, cansado, sentado se nos quiere decir —añadió 
el padre Cándido— que la vida hay que tomarla «al paso, con reflexión, con filosofía».

Con la entrada del nuevo año 1979, llegó a la institución —el 17 de enero—, acompaña-
do del padre Cándido que había viajado a Venezuela para asistir a la III Asamblea del Caribe, 
el padre Eugenio Aristu que —en sustitución del padre Cándido que marchó a Costa Rica 
para iniciar en este país una nueva fundación— dirigiría interinamente el Centro, hasta que 
el 15 de febrero de ese mismo 1979 fue nombrado ya oficialmente superior de la comunidad 
y director del Instituto.

Del 30 de enero al 10 de febrero giró la Visita Canónica a la Casa el padre José Oltra Vidal, 
superior provincial de la Inmaculada, quien se entrevistó con las autoridades de la Secretaría 
de Salud y pudo constatar, con inmenso agrado, lo favorables que se mostraban éstas —
nombradas ya por el Presidente Antonio Guzmán— a afrontar los problemas endémicos que 
venía sufriendo el Instituto.

Desde su llegada a San Cristóbal —y sobre todo desde su nombramiento oficial como 
superior y director— el padre Eugenio Aristu emprendió, con la ilusión que le era caracte-
rística, distintas obras de adecentamiento y mejora de las instalaciones del Centro, que se 
vieron indudablemente favorecidas por el hecho de que el 20 de febrero —tan sólo cinco 
días después de su nombramiento oficial— la Secretaria de Salud ampliara el presupuesto del 
Instituto a 8.000 pesos mensuales.

Entre esas mejoras cabe destacar, como más significativas:
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• El haber emprendido —con fecha del 5 de marzo de aquel 1979, tan sólo un mes y medio 
desde su llegada a San Cristóbal y escasamente dieciocho días desde su nombramiento 
oficial como director— el adecentamiento y embellecimiento de la Institución, pintándola 
con esmalte brillante y de varios y vivos colores que le confirieron un aire decididamente 
juvenil. Esta pintura la llevaron a cabo algunos de los internos, dirigidos y orientados por él 
mismo. Entre los motivos a destacar estaban la Bandera de la República Dominicana, colo-
cada al fondo de uno de los pasillos del pabellón de entrada, y el Escudo de la Institución 
—en cuyo diseño tuvo especial protagonismo fray José Charterina—, ubicado entre las dos 
puertas de la entrada a los comedores.

• El haber comenzado el 14 de julio de aquel mismo 1979 las obras de tres nuevos Talleres, 
adosados a la nave exterior —ubicada en frente del Pabellón donde se encontraban los 
dormitorios de la 1ª y de la 4ª—, que se conocía como la Lavandería.

• Y el haber impulsado y llevado a feliz término el día 20 de agosto —siempre aún de 
1979— las obras de ampliación de la cisterna, triplicando su capacidad. Esta obra fue pa-
trocinada por el señor Franklin Reina, quien, además, trabajó personalmente en el proyecto 
en compañía de su pequeño grupo de construcción.

Amén de estas realizaciones llevadas a cabo por el padre Eugenio durante los seis primeros 
meses de su dirección, habría que destacar también que organizó entre los días 1 al 3 de junio 
una gran Fiesta de fin de Curso. Especial relevancia tuvieron, dentro de esta fiesta, los actos 
desarrollados el día central de la misma —el 2— con la asistencia de numerosas autoridades y 
de padres y madres de los internos. Fue en este día cuando la Banda de Música del Instituto, 
que amenizó el inicio de la jornada con un sonoro pasacalle por los alrededores de la finca, 
estrenó el uniforme que el propio padre Eugenio diseñó y que constaba de un pantalón blanco 
con rayas azules en sus costados, una chaqueta azul con botonadura y borlas doradas y una 
gorra azul y blanca.

El ciclón «David»
— El 31 de agosto de 1979 —narran las Crónicas del Instituto— llegó el ciclón «David». Du-

rante los días anteriores, todos los medios de comunicación venían alertando a la ciudada-
nía del peligro que se avecinaba.

Nadie había podido prever, sin embargo, todo lo que de mortífero y dramático acabaría 
teniendo este fenómeno natural…

Casi a la mayoría de las familias les sorprendió el ciclón fuera de los refugios que los 
medios de comunicación habían señalado como sitios que ofrecían garantías…

Aquí en San Cristóbal, la tormenta huracanada empezó a tomar fuerza hacia las 15 y 
terminó hacia las 18. Fueron tres horas de terrible infierno. El viento parecía jugar con los 



84

árboles, agitándolos cual si fueran cañas, arrancando, a algunos de ellos, de raíz y trasladán-
dolos a varios metros de distancia…

El techo y las maderas de las casas más sencillas y pobres voló en su totalidad…

Cuando a las 18 el viento huracanado se fue calmando, se pudo apreciar, en toda su 
crudeza, la terrible realidad…

Las humildes viviendas de madera y zinc habían desaparecido en su totalidad; las de 
bloques de cemento que no poseían terraza fueron desmanteladas, quedando en pie tan 
sólo sus paredes, y las viviendas que contaban con plato totalmente de cemento sólo fue-
ron dañadas en sus ventanales y puertas… En fin, un 70% de viviendas dañadas casi en su 
totalidad…

De los árboles frutales fueron dañados especialmente, en un 80%, los cocoteros… Los 
frutos más pequeños —guineos, plátanos, yuca, guandules y café— fueron dañados en su 
totalidad…

Al amanecer del día siguiente, el campo daba la impresión de haber sido calcinado por 
un inmenso fuego…

Las gentes caminaban por las calles en profundo silencio, con expresión de dolor y pánico 
en sus rostros… Las ciudades de Santo Cristóbal y Santo Domingo parecían un inmenso e im-
presionante cementerio, con basura, árboles y cables por el suelo y con montones de madera 
y de zinc de lo que el día anterior eran casas… Las personas se saludaban invariablemente 
con un «¿y qué?», y la respuesta unánime era: «Ya tú ves, estamos vivos», y, en silencio, pa-
recían compadecer a los cientos y cientos que no podían decir lo mismo…

Para evitar que los desaprensivos se aprovecharan de la ocasión, el señor Presidente im-
puso el toque de queda en todo el país de 7 de la tarde a 6 de la mañana…

Las partes más afectadas del país fueron: San Cristóbal, Baní, Azua y Santo Domingo…

En San Cristóbal, entre los edificios que más sufrieron estaban: la Fábrica de Vidrio y la 
Iglesia de la Constitución que se derrumbó totalmente, causando la muerte de dos niños…

En nuestro Instituto los principales daños del huracán fueron: la total destrucción del gal-
pón llamado «conejera»; el triste estado en que quedaron los «nuevos talleres», cuyas paredes 
habían concluido días antes, pero a los que aún les faltaban los techos (de las seis paredes 
que tenían, tres desaparecieron); el destrozo total de cuatro de las siete máquinas de escribir 
del taller de mecanografía…; el deterioro de un 30% de las ventanas del Centro, que arran-
cadas violentamente de sus lugares quedaron totalmente inservibles, y el daño sufrido por 
los árboles frutales, habiendo quedado afectados seriamente un 80% de los cocoteros y casi 
reducidos a su tronco los mangos, aguacates…, y la ruina total de los cultivos del conuco…

Por supuesto, ya en medio del temporal, el Instituto quedó también sin electricidad, sin 
agua y sin conexión telefónica…
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Se tuvo que racionar el agua de beber, para que pudiera cubrir, lo mejor posible, las necesi-
dades de los internos y de los numerosos refugiados que durante, más o menos, una semana 
estuvieron ubicados en las aulas y otras dependencias de la institución…

Cada día hubo que ir dos o tres veces al río con la furgoneta cargada de bidones (que en su 
día habían servido para transportar petróleo) y traer agua al Centro, para realizar las limpiezas, 
mantener dignamente los sanitarios y para proporcionar una cubeta de agua a cada interno, 
que le sirviese para ducharse tras realizar diariamente el deporte…

Al no funcionar el «cuarto frío», por carecer de electricidad, había que hacer la compra de 
carne y otros productos perecederos el mismo día que se iban a consumir con el consiguiente 
encarecimiento de los productos comprados al por menor…

Además, como la «planta eléctrica» existente producía más ruido que energía y la econo-
mía no estaba para hacer alardes con la compra de gasolina para alimentarla, tras iluminar 
—siempre muy débilmente— la cena y un corto recreo, que se tenía finalizada ésta, todos 
los miembros de la institución —comunidad e internos— nos acostábamos, haciendo así una 
vida muy parecida a las gallinas que se duermen al oscurecerse el sol y despiertan cuando éste 
vuelve a aparecer…

Y, por si algo faltaba a este panorama desolador, cuando ya las consecuencias más graves 
del «David» empezaban a superarse, nos visitó —del 3 al 5 de septiembre de aquel mismo 
1979— un nuevo ciclón «Frederick» que, convertido en «tormenta tropical» tras perder fuerza 
sus vientos, se pasó tres días lloviendo día y noche, de suerte que —aparte de las 2.500 vícti-
mas que causó— inundó por todos los lados las viviendas que, aunque seriamente dañadas, 
habían sobrevivido al «David». Si «David», en numerosos lugares del país, había destruido las 
plantaciones, ahora «Frederick» inundaba los almacenes y los colmados echando a perder sus 
existencias, paralizaba las industrias, provocaba el desbordamiento de los ríos, llevándose por 
delante muchos de sus puentes, y rompía compuertas y diques de los pantanos…

Las palabras más repetidas en Dominicana, tras el paso de «David» y «Frederick» eran: 
«reconstrucción del país», «crisis de gasolina», «vacunación intensiva», «plaga de moscas», 
«incomunicación total», «refugios», «ayuda extranjera»…

Frente a tanta desgracia, el temple de los dominicanos —fundado en la esperanza ante el 
futuro, en una voluntad inquebrantable por afrontar los problemas y en una gran confianza 
en Dios— fue admirable, y sus labios verbalizaban así los sentimientos de su corazón: «Dios es 
el que sabe», «ya tú ves, estamos vivos», «Dios es el que hace, Dios es el que puede»…

Un agrónomo escribió en el periódico el «Listín», haciendo suyo el sentir de sus conciuda-
danos: «Cuando veo las aguas traídas por el huracán «David» bajar por el río Yaque del Norte, 
arrasando lo hecho en el pasado, medito y digo a mis compañeros de trabajo que el futuro de 
la República es halagüeño, pues lo que el río destruía en horas, lo que nos había costado años 
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de sacrificio en realizar, debíamos, dentro de lo posible, reconstruirlo en meses. Para ello, 
tenemos la experiencia del pasado y la esperanza en un futuro, que debemos enfrentar con 
la frente en alto y con la dedicación que demandan los momentos de grandes calamidades. 
Dios no nos ha desamparado, sólo nos ha puesto una dura prueba, un reto que debemos 
enfrentar con sentido altruista y con dignidad».

La solidaridad, un tren de ida y vuelta
El 2 de septiembre —tan sólo cuarenta y ocho horas después del paso del ciclón «David» y 
tras haber dedicado el día anterior a recoger las ramas desgajadas de los árboles del Instituto 
y haber colaborado en el adecentamiento de sus dependencias— los internos que había en 
el Centro después de haber regresado hacía poco de las vacaciones pidieron unánimemente 
al director que les permitiera ir a sus casas para ayudar a sus familiares, acompañarles en los 
trabajos y saber de su situación tras el paso del huracán, y, como era natural, se les concedió 
dicho permiso a todos los alumnos que lo solicitaron.

Días más tarde, con los alumnos, profesores, educadores y demás personal de la insti-
tución que se ofrecieron voluntariamente a ello, se formaron unas «brigadas o patrullas de 
reconstrucción» —como se denominaron por voluntad expresa de sus integrantes— que se 
dedicaban, desde la mañana a la tarde, a colaborar en la reconstrucción de las casas de la 
vecindad y, en particular, las de los miembros del propio Instituto.

Con el fin de organizar, lo mejor posible, su trabajo diario, previamente a emprender 
su quehacer se tomaban las direcciones y necesidades de los damnificados que se pensaba 
atender.

Estas «patrullas o brigadas», a las que las autoridades de la ciudad facilitaban madera, 
clavos, planchas de zinc, etc., contribuyeron, con su entusiasmo emprendedor y con su ale-
gría, a mitigar el dolor que embargaba a las gentes que lo habían perdido todo o casi todo y 
a que estas personas recuperaran la esperanza en el futuro y las ganas de vivir.

Y cuando finalizaron su labor, la propia Secretaría de Salud Pública preparó un sentido 
acto de homenaje, para felicitar y reconocer oficialmente los méritos de quienes habían inte-
grado dichas «brigadas o patrullas» organizadas en el propio Instituto.

Toda esta acción-altruista, desinteresada, comprometida… constituyó, sin duda, un signi-
ficativo acto de solidaridad del Instituto hacia los más necesitados del entorno, pero como la 
solidaridad es, por su propia naturaleza, un «tren de ida y vuelta», también el propio Instituto 
y sus moradores se vieron beneficiados por las generosas donaciones de otras gentes que 
vivían fuera de la República Dominicana.

Especialmente sensibles a las demandas de ayuda cursadas desde el Instituto fueron los 
amigonianos y sus hermanas terciarias capuchinas, diseminados por la geografía universal en 
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la que están presentes. En total se recogieron 26.532 pesos, de los que 16.120 se invirtieron 
en finalizar las obras de los Talleres que se habían empezado a construir antes del ciclón y 
que quedaron seriamente dañados, y en adquirir dotación de maquinaria para los mismos. El 
resto —10.412— se empleó principalmente en reparar y reponer la malla ciclónica alrededor 
del Centro, en reponer puertas y ventanas, en reconstruir la granja y en poner de nuevo en 
funcionamiento el «cuarto frío».

El director del momento —el padre Eugenio Aristu— escribió, entre otras cosas, en su Car-
ta de agradecimiento a los donantes:

— Los terciarios capuchinos dijeron «Presente» y aquí estamos nosotros para corroborarlo y 
decir «Gracias»…

Al solidarizaros con nuestro Instituto, tras el paso arrollador de «David», pudimos co-
menzar las actividades en un tiempo realmente récord…

Todos sois merecedores de nuestra más profunda gratitud, pues nos consta que estu-
visteis unidos a nosotros a través de la oración y la plegaria, pero seríamos injustos si no 
reconociésemos y resaltásemos el sumo interés y empeño claramente manifestado, desde 
el primer momento, por nuestro padre Provincial…

Proclamamos, además, a los amigonianos italianos «campeones de la solidaridad»… 
Loada sea vuestra generosidad y que Dios os lo premie como Él sabe hacerlo…

Pensamos también que deben aparecer en los puestos de vanguardia las hermanas de 
la Provincia San José de Colombia, pues, a pesar de haber sufrido un terremoto que dañó 
sustancialmente algunas de sus Instituciones, supieron sobreponerse y llegar en nuestra 
ayuda…

Nosotros seguimos recomponiendo nuestro Instituto y, aunque el trabajo de remo-
delación será un poco largo, pensamos que el próximo curso se podrá iniciar con toda 
normalidad…

Reiteramos nuestra gratitud y reconocimiento y hacemos verdaderos votos ante el Pa-
dre de todos para que os siga bendiciendo en todo momento…

Tras el ciclón, la vida sigue
El 7 de septiembre, tan sólo una semana después del paso del «David» y dos días más tarde 
de que «Frederick» hubiera inundado el país, en el Instituto empezaron a mitigarse las duras 
consecuencias de la carencia de agua corriente:

— Pocos días después del paso de «David» —cuentan las crónicas de la Casa— la Corporación 
del Canal empezó a suministrar una hora de agua para la Ciudad de San Cristóbal, con lo 
que nuestra cisterna empezó a llenarse, aunque el Instituto no pudo ver el agua corriendo 
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por sus tuberías, hasta el día 7, cuando se adquirió un motor de gasolina para poderla 
bombear hasta el depósito elevado ubicado en la parte trasera de la casa, desde el que, 
ya por la ley de gravedad, se distribuía a todas las dependencias… 

Y el 30 de septiembre le tocó el turno a la electricidad después de todo un mes de alum-
brarse con velas, con linternas y con la débil luz que proporcionaba la vieja y ruidosa «planta 
eléctrica»; después de todo un mes sin frigoríficos, sin refrescos y sin ventiladores, en medio 
de un calor asfixiante y supremamente húmedo:

— Los niños —cuentan una vez más las crónicas— aplaudieron la aparición de la luz y los 
mayores nos felicitábamos mutuamente… Sin embargo, esta alegría no fue compartida 
por todos los habitantes de San Cristóbal al mismo tiempo, pues muchos barrios tarda-
rían todo otro mes en ver la luz en sus hogares. Sin duda nos favoreció la cercanía de la 
Fábrica de Vidrio y la urgencia de poner ésta de nuevo en marcha…

Con fecha 10 de octubre de 1979 comenzó la colaboración del padre Vives —integrado en 
esta comunidad— con la obra Casa de Niños «Doña Chucha» en Madre Vieja-San Cristóbal. Esta 
colaboración, a la que se uniría después el padre Amo, finalizaría el 11 de noviembre de 1980.

Terminando ya el mes de octubre de aquel mismo 1979 —y concretamente el día 22—, 
las obras de los nuevos talleres de Herrería y Desabolladura estaban propiamente finalizadas 
tras haber reparado en ellos los destrozos causados por el ciclón «David» y haberlos techado 
y pintado por dentro y por fuera. Ya sólo faltaban las instalaciones de agua y electricidad y 
la colocación de la maquinaria. Cuando esto sucedía, el padre Eugenio se encontraba en la 
Clínica del Doctor Rosario, en la que estuvo hospitalizado del 17 al 25 de este mismo mes 
de octubre.

El día 1º de noviembre se hizo entrega oficial al Instituto de la cocina que ya años antes había 
ofrecido y prometido la Empresa «Gulf+Western American Corporation» a través de su División 
Central Romana de República Dominicana. Hizo entrega de la misma Luis A. Vicioso Soto, vice-
presidente de dicha División Central, quien se expresó así, ante los miembros de la institución y 
los numerosos invitados al acto, entre los que se encontraban periodistas y fotógrafos:

— A nombre y representación de la Fundación «Gulf+Western Dominicana» hago formal 
entrega al Instituto Preparatorio de Menores de San Cristóbal, a través de su Patronato, 
que tan eficientemente preside el distinguido Sr. Héctor Rodríguez, de los equipos de 
cocina que, a un costo de 12.500 pesos, ha tenido a bien donar dicha Fundación.

Ha sido, sin duda alguna, una oportunidad más que ha tenido la Fundación 
«Gulf+Western» de ofrecer, aunque modesta, su colaboración para fines útiles, como 
es el contribuir a un mejor desenvolvimiento de los servicios en beneficio de una nueva 
atención a los menores que alberga este Instituto.
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Es deseo de la Fundación que cada día este Instituto Preparatorio de Menores fortalezca 
su eficiencia y tecnicismo para que pueda cumplir a cabalidad el postulado de sus fines.

Dentro aún del mes de noviembre —el 27— visitó oficialmente el Centro el doctor Ike 
Hopkins, de la Asociación de Marginados del Estado norteamericano de New Jersey, quien 
impartió charlas a los educadores sobre la metodología empleada en Estados Unidos con los 
jóvenes de conductas delictivas y sobre la preocupación que tiene al respecto una Asociación 
de amigos de estos jóvenes. Mostró, además, unos filmados sobre las cárceles federales de su 
país y se interesó mucho por la obra amigoniana y dijo al respecto: que ellos tenían la técnica, 
pero los amigonianos tenían el único método válido para educarlos, que —añadió— no es 
otro que «quererlos de verdad».

Como último dato importante a consignar, dentro aún del año 1979, está el Homenaje fin 
de Trimestre que se celebró el 11 de diciembre, en las proximidades ya de las Fiestas Navideñas 
y que, como desde hacía algunos años, contó con la presencia y colaboración del Patronato 
del IES (Instituto de Estudios Superiores) cuyos integrantes, como amigos de los internos del 
Instituto, vienen por estas fechas a obsequiarlos generosamente. 

Para esta ocasión, los pequeños cantaron bajo la dirección del padre Vinicio, los preado-
lescentes representaron una crítica muy lograda, en plan jocoso y serio a un tiempo, sobre 
acontecimientos y otras cosas del Instituto; los adolescentes interpretaron, con estilo y ento-
nación propia de un profesional, algunas canciones de moda, y los mayores representaron un 
delicioso tema navideño en poesía.

Hubo también una exposición de pintura de temas variados y la Banda de Música interpre-
tó varias canciones que contribuyeron a alegrar, todavía más, el acto.

Al final, los miembros del Patronato del IES repartieron entre los internos: dulces, uvas, 
manzanas, pastel, refrescos y malta morena abundante para todos.

Como era natural, cerró el acto el padre director que dio las «gracias».

Comenzando el año 1980, los religiosos de la Casa tuvieron la gran alegría de recibir la 
visita de varias hermanas terciarias capuchinas que habían llegado al país para participar en un 
Cursillo de Enseñanza. Al anotar esta visita, el cronista escribe:

— Estas hermanas pertenecen a la Provincia de San José de Medellín-Colombia y nos han traí-
do saludos y una ayuda monetaria. Son las primeras terciarias capuchinas que pisan tierra 
dominicana1. Fue a buscarlas el chófer con el coche de la Casa, se les obsequió con una 
cena de fraternidad y se les llevó de regreso a su Residencia de Loyola.

1 Las terciarias capuchinas establecerían su primera presencia en República Dominicana el 11 de mayo de 1989 y 
lo harían a través de hermanas pertenecientes a la Provincia de Santa María de Medellín-Colombia. República Domi-
nicana era el vigésimo primer país en que se hacían presentes.
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Dentro aún del mes de enero de 1980, el día 22 se comenzaron las obras de los nuevos 
Talleres de Barbería, Sastrería y Música, gracias a las ayudas recibidas de Colombia en solidari-
dad con los destrozos ocasionados por el ciclón «David». A estos talleres se les pondría el plato 
el 4 de marzo y ya terminadas todas sus instalaciones —agua y electricidad— y debidamente 
pintados, serían bendecidos e inaugurados oficialmente el 14 de junio de este mismo 1980.

Y finalizando ya el primer mes del año 1980, el cronista anotará aún, haciendo referencia 
a las tristes condiciones que siguieron al paso del «David»:

— En la Casa, las dificultades materiales se van superando. Después del huracán «David» las 
cosas caminan lentas, pero caminan. Con frecuencia falta género en el mercado o está a 
precios prohibitivos, como, por ejemplo, la salsa de tomate, las habichuelas, la cebolla… 
Para colmo, estos días se dañó por completo el «cuarto frío», donde se conserva la carne 
de res y el agua fría para los muchachos… En fin, un poco más de paciencia…

En el exterior, la gente, en un alto porcentaje, no ha salido de los refugios y las con-
diciones de vida son infrahumanas… En numerosas escuelas, la docencia todavía no ha 
empezado, ni tiene visos de empezar… La luz se va a cada momento… El agua, que para 
nosotros no es problema, debido a la espaciosa cisterna de reciente construcción, sí lo 
es para la pobre gente, a la que se ve todo el día caminando con los cubos de agua a la 
cabeza… El teléfono no funciona para llamar fuera de San Cristóbal…

El 16 de febrero, se finalizó totalmente el nuevo cercado del perímetro del Instituto, que 
había quedado completamente destruido en algunas de sus partes. Y este mismo día la 
Corporación eléctrica que, por espacio de tres meses venía usando la finca como almacén 
de sus camiones, postes y útiles de electricidad y que incluso había construido una pista de 
aterrizaje para helicópteros, dejó completamente libres los espacios que venía utilizando.

Dos días más tarde —el 18— durante el «vino de honor» que tuvo lugar tras la Eucaristía 
celebrada con ocasión de la apertura de la Escuela Normal Américo Lugo de la propia ciudad 
de San Cristóbal, el padre Amo, que había presidido la Misa, habló con el ingeniero Pedro M. 
Porrello Reinoso, Secretario de Educación y Bellas Artes, y le comunicó, de parte del director 
del Instituto, el padre Eugenio, que en el Centro había por las tardes unas aulas desocupadas 
y que se ponían a disposición del Grupo Escolar Pueblo Nuevo, que todavía no habían podido 
comenzar el curso.

Aceptada que fue esta generosa oferta, unos 150 niños y niñas de dicho Grupo Escolar y 
una media docena de maestros comenzaron a alegrar por las tardes la vida de la institución.

Antes de comenzar el periodo vacacional, tuvo lugar —el 1 de junio de aquel 1980— el 
bautizo de 5 alumnos del Instituto y la Primera Comunión de 14. La ceremonia fue presidida 
por el padre Martín, agustino, Párroco de San Cristóbal. Era la primera vez que las crónicas 
de la Casa dejaban constancia de un acontecimiento del género.
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Con fecha 1 de julio se suspendió el viaje que estaba programado con 70 alumnos a la 
Colonia vacacional de Jarabacoa, por el repentino fallecimiento del padre de la directora de 
aquel Centro.

A inicios de agosto —el día 4— el Centro volvió a acoger refugiados, ante el peligro que 
suponía el ciclón «Allen». Gracias a Dios todo quedó en un susto y los acogidos, pasado el 
peligro, regresaron a sus hogares.

Para entonces, el padre Eugenio, superior y director de la Casa, había sido nombrado de-
legado de la Delegación del Caribe —con fecha del 8 de julio— por lo que la historia de la 
undécima comunidad amigoniana de este Instituto de San Cristóbal estaba tocando a su fin.

Duodécima Comunidad 1980~1983
El 15 de octubre de 1980, era nombrado, como nuevo superior de la comunidad y director 
del Instituto, el padre Jesús Fuster Escrivá. Comenzaba así su vida la duodécima comunidad.

12ª COMUNIDAD 15-10-1980 a 1-10-1983*

Jesús Fuster Escrivá Superior de la comunidad y director 
del Instituto

José Charterina Echevarría

Antonio Amo Manzanal Hasta 18-11-1980

Vinicio Basilio Suero

José Mª Mora Martínez.

Juan A. Vives Aguilella Hasta 9-6-1981

Miguel Cabanas Casanova Hasta 1-9-1982

José Luis Segarra Sabater Desde 29-8-1981

Francisco Cantalejo Benítez Desde 6-3-1982 hasta 13-8-1983

Gil Salas Rupérez Desde 29-7-1983

* Desde el 3 de septiembre al 14 de noviembre de 1980 estuvo en el Instituto, aunque sin pertenecer jurídicamente a la comunidad, fray 
José Manuel Gironés San Martín, colaborando en cuantas cuestiones se le encomendaron.

En vísperas de las Navidades de 1980, el 5 de diciembre, el padre Miguel Cabanas, admi-
nistrador del Instituto, y el padre Vives emprendieron una intensa campaña para mitigar, de la 
mejor manera posible, los problemas de aprovisionamiento (especialmente alimentos) que ve-
nía sufriendo el Centro a causa de la pobre e insuficiente subvención oficial que recibía a pesar 
del aumento experimentado en febrero de 1979. Gracias a su gestión, se consiguieron buenos 
precios para el futuro en el INESPRE, en la «Manicera», en «Pastas Milano», etc., y recibieron 
ayudas para los alumnos —medias, franelas y otras prendas de vestir— de cara a las celebra-
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ciones navideñas que, un año más, se verían alegradas con la suculenta cena que el Patronato 
del IES (posteriormente Universidad APEC) ofreció a los alumnos el 12 de diciembre y con los 
dulces y regalos que este mismo Patronato les hizo el 17 del propio mes de diciembre.

Por esas mismas fechas, el director de la institución, en sintonía con los padres Miguel 
Cabanas y Juan Antonio Vives, intensificaron los contactos a fin de preparar y celebrar lo 
mejor posible las Bodas de Plata de la presencia de los amigonianos en San Cristóbal que 
se cumplían el primero de enero del siguiente año. Pensando ya en ello, el padre Miguel y 
el padre Juan Antonio —comisionados por el director— habían visitado en dos ocasiones a 
la esposa del Presidente, don Antonio Guzmán, para invitarla a presidir los actos que, con 
ocasión de esta efeméride, habían comenzado a perfilarse tan pronto como tomó posesión 
de sus cargos el padre Jesús Fuster. Íntimamente relacionados con estos contactos y en la 
misma línea de sensibilizar a la gente de cara a la celebración de dichas Bodas de Plata, el 
14 de diciembre de ese mismo 1980, los padres Jesús Fuster, director del Instituto, el padre 
Miguel Cabanas y el padre Juan Antonio Vives intervinieron en Reitel —canales 7/11 de tele-
visión— en un programa centrado en dar a conocer al gran público lo que era y significaba 
el Instituto Preparatorio de Menores de San Cristóbal.

25 años de los amigonianos en San Cristóbal
Como ya arriba se adelantaba, el 1 de enero de 1981 se cumplían exactamente los pri-

meros veinticinco años de estancia de los amigonianos en este Instituto Preparatorio de 
Menores.

El programa de festejos contó con las actividades que a continuación se reseñan, entre-
sacadas del artículo que escribió y publicó en su día, en el Boletín Interno de la Provincia de 
la Inmaculada, el padre Juan Antonio Vives:

— El día 1º de enero —se lee allí— celebramos en la intimidad familiar la efeméride. A las 
8 a.m., reunidos junto a la misma mesa eucarística, los religiosos y los pocos alumnos que 
no habían podido ir a pasar con sus familiares las fiestas navideñas, dimos gracias a Dios 
por los beneficios recibidos durante estos veinticinco años… Al mediodía, la comunidad 
celebramos con regocijo el hecho… Una torta, coronada con el número 25 y cortada 
por fray José Charterina —símbolo vivo y permanente de esta celebración—, disparó la 
alegría contenida en las burbujas de una humilde sidra…

El día 2 —el primero incluido en los festejos oficiales— fue el «Día de Acción de Gracias». 
A las 6 p.m. nos reunimos el clero y comunidades religiosas de San Cristóbal. Allí estaba 
el párroco, el padre Martín Berasategui; el padre Nelson de la Cruz, rector del Politécnico; 
las Dominicas del Hospital; las Mercedarias del Colegio San Rafael y las Dominicas del Poli-
técnico «Loyola»… La misa fue presidida por el padre Jesús Fuster, quien en la homilía dijo
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entre otras cosas: «Nuestra alegría es doble, ya que la compartimos con todos vosotros… 
Quisiera invitaros a que nos dirijamos hoy a Dios, que nos dio por Madre a María, modelo 
de la nueva humanidad, y le pidamos que nos ayude a estar siempre abiertos a la verdad, y 
que seamos humildes servidores del Padre, para proclamar con fidelidad las maravillas de su 
misericordia entre los hombres, especialmente y de modo particular, entre los más pobres  
—ovejas descarriadas— y más necesitados… La Eucaristía fue cantada, interpretando en latín 
la «Misa de Angelis»… y fue ofrecida por fray Antonio Navarro. Al final se entonó un solemne 
«Te Deum»… Después se ofreció a todos los presentes un pequeño refrigerio…

Los festejos oficiales experimentaron posteriormente un paréntesis hasta el día 14 —fecha 
en que ya habían regresado todos los alumnos— y día señalado en el programa como «De-
portivo»… La mañana estuvo dedicada a distintas competiciones de atletismo, por edades. 
Posteriormente hubo un interesante partido entre la «selección A» (alumnos de la 4ª y 1ª) y la 
«selección B» (alumnos de la 3ª y 2ª)… Por la tarde, a las 4.15 p.m. un interesante partido de 
fútbol de educadores contra alumnos, en el que se impuso la juventud por 2 a 0…

Y, por fin, llegó el día grande, el día central, el oficial, «el cultural», el jueves 15…

A las 9.30 a.m. y con la asistencia de la Primera Dama de la República, doña René Klang 
de Guzmán; de doña Elena Azar de Majluta, madre del Vicepresidente del país, quien repre-
sentaba a su nuera; del Dr. José Rodríguez Soldevila, Secretario de Estado de Salud Pública y 
Asistencia Social, y de la Dra. Ligia Leroux, su Subsecretaria; del Dr. Francisco Peña Gómez, Se-
cretario General del Partido en el Gobierno; de don Julio Urbáez, Gobernador de la Provincia 
de San Cristóbal que estaba acompañado de su esposa, y de un largo etcétera de autoridades, 
dio inicio el acto cultural, programado al efecto.

Presentó el acto el padre Juan Antonio Vives, quien en las palabras de bienvenida dijo, 
entre otras cosas, que «esta efeméride, lejos de hacernos sentir veinticinco años viejos, como 
dirían los ingleses, nos desborda de alegría al pensar que somos veinticinco años más jóvenes 
en el servicio y entrega».

Tras entregar los dos niños más pequeños del Instituto sendos ramos de flores a la Prime-
ra Dama y a la madre del Vicepresidente, como símbolo de bienvenida, se entonó el Himno 
Nacional que, acompañado por la Banda de Música del Centro, fue cantado por todos los 
asistentes.

A continuación, el padre Jesús Fuster, director del Instituto, abrió el acto con un sentido dis-
curso en el que, entre otras cosas, manifestó: «El día 1º de enero de 1956, a las 10 de la maña-
na… el padre Eugenio Asurmendi recibió, en nombre de los amigonianos, esta institución… 
Los inicios no fueron fáciles… pero poco a poco se va mejorando lo que había deficiente… En 
el plano pedagógico hay una preocupación constante por la formación vocacional… y última-
mente los talleres presentan una nueva planta física y están dotados de moderna maquinaria, 
gracias a los donativos que los amigonianos de otros países nos han hecho llegar con ocasión 
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de los destrozos causados por el ciclón “David”… Nuestros educadores, en su constante 
labor en favor de los menores, siempre tuvieron presente aquí el ofertar a cada alumno un 
tratamiento terapéutico individualizado, cuyos frutos son evidentes en el ingente número de 
auténticos “hombres de hoy”, preparados en este Instituto y que se están desempeñando en 
los más diversos campos de la actividad dominicana… La labor es ardua, arriesgada, difícil, 
pero sublime… Aquí estamos los amigonianos. Ésta es nuestra misión. Somos conscientes de 
que esta misión es un regalo de Dios».

Finalizada esta intervención del padre director, la tuna «Juvenilia» del Colegio femenino 
San Rafael de esta ciudad de San Cristóbal interpretó varios motivos, que impresionaron tan 
agradablemente a los oyentes, que el presentador del acto se sintió obligado a disculparse 
así ante el público: «Perdónenme, pues al presentar esta actuación yo les hablé de voces y 
de juventud, pero cometí el error de hablarles de voces humanas y lo que hemos escuchado 
han sido ángeles». Al finalizar la intervención, cada uno de los componentes de la Banda de 
Música del Instituto impuso a la joven de su elección una cinta conmemorativa del acto en 
su capa.

El discurso central del acto corrió a cargo del padre Miguel Cabanas y lo centró en «la 
reeducación en República Dominicana». Dividió su exposición en estas dos partes: Qué se 
ha hecho hasta el presente y Soluciones con vistas al futuro. Para finalizar, hizo una sucinta, 
pero substanciosa, exposición del Método Pedagógico Amigoniano.

A continuación, el conjunto «Bahía» de San Cristóbal se unió al festejo, interpretando un 
típico «merengue» dominicano.

Se procedió después a la entrega de diplomas —18 en total— a los empleados que ha-
bían compartido con los amigonianos el trabajo durante los veinticinco años que se estaban 
celebrando. También se entregaron, en este momento, las medallas y trofeos deportivos 
conquistados el día anterior.

La Banda de Música del Instituto, bajo la batuta de su director, el maestro Nelson —que 
ya la dirigía cuando los amigonianos llegaron aquí— se encargó a reglón seguido de ame-
nizar el acto, interpretando «España cañí» y una «Jota navarra», que también tocó la Banda 
cuando recibieron a los primeros amigonianos.

El alumno Eugenio Vázquez fue el encargado de dar las gracias a los religiosos en nombre 
de todos sus compañeros. De su discurso —emotivo todo él— se entresacan estas frases: 
«Aquí hemos descubierto la gran verdad que encierran las palabras que cruzan el escudo de 
nuestro Instituto: “Joven, el futuro lo decides tú”. Y hemos comprendido que nadie nos dará, 
ni está obligado a darnos, aquello que nosotros mismos podemos conseguir, a través de un 
trabajo honrado en la vida, el cual constituirá la base de nuestro futuro…».

El Maestro Jesús Martínez, maestro-ayudante de música, también quiso unirse al acto, 
deleitando por unos minutos a los asistentes, haciendo hablar a su violín.
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Y con ello se llegó a las protocolarias «palabras de clausura» que corrieron a cargo de 
la Vicepresidenta del voluntariado de CONANI; de la Dra. Ligia Leroux, quien alabó a los 
amigonianos diciendo que «eran especialistas en materia reeducativa por propia vocación y 
formación», y del Dr. José Francisco Peña Gómez, quien recordó sus años de estancia como 
educador en este Instituto de Menores y que dio sentidas gracias a los amigonianos que 
entonces conoció, pues, gracias a ellos —y en particular al padre Francisco Morant— fue 
despertándose en él la vocación política que le llevó a ser líder de su partido. Llegó incluso 
a calificar las charlas con el mencionado amigoniano como el inicio de «un foco de resis-
tencia antitrujillista». Finalizó sus palabras, Peña Gómez, confesando que era la primera vez 
que hacía pública esta experiencia de su vida, y tal llegó a ser su emoción, al decirlo, que 
las lágrimas corrieron por sus mejillas.

El «Himno del Instituto», que estrenaba nueva música, obra del profesor Ramón Mª 
Acosta y que conservaba la letra escrita años antes por el Dr. Peña Gómez, fue el «broche 
de oro» de esta velada.

Después, con un sencillo brindis de sidra, se despidió a las autoridades asistentes.

Finalmente, el viernes 16 de enero se celebró el último de los festejos dedicado al 
«alumno», en el que hubo juegos recreativos, merienda extraordinaria y la proyección de 
una película.

Dos meses después de dicha celebración de las Bodas de Plata —en concreto el 6 de marzo 
de aquel 1981— los padres Miguel y Vives visitaron a la Primera Dama para recordarle —se-
gún ella misma les había pedido en el acto cultural del día 15 de enero— la promesa que hizo 
de realizar una visita privada al Instituto. Y, fiel a su promesa, el día 13 de ese mismo mes de 
marzo, doña René Klang de Guzmán, acompañada de la Dra. Ligia de Leroux, se presentó 
en el Instituto a las 4 p.m., y permaneció en él hasta las 6. Recorrió todas las instalaciones y 
prometió hacer todo lo posible para remediar las necesidades más perentorias que se le ma-
nifestaron. Como resultado más inmediato de esta visita, el 31 de marzo llegaron al Centro, 
enviados directamente por Dª René, 140 racimos de guineos. También llegó ese mismo día un 
fuerte donativo de enseres y útiles escolares enviados por el propio Presidente.

Ya en el mes de mayo de 1981, tuvo lugar un emotivo acto religioso en el que fueron bautiza-
dos 10 alumnos y recibieron su Primera Comunión 32. La ceremonia tuvo lugar el día 17 y estuvo 
presidida por el padre Vives, quien había preparado a bautizados y comulgantes durante tres 
meses. Concelebraron el padre Jesús Fuster, director, y el padre Miguel Cabanas, administrador.

Entre otras importantes actividades desarrolladas durante los tres primeros años en que 
dirigió el Instituto el padre Jesús Fuster cabría destacar:

• La labor que él mismo realizó impartiendo conferencias y cursillos, a lo largo y ancho de la 
geografía del país para dar a conocer la labor desarrollada en el Centro y para exponer los 
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principios del Sistema Pedagógico Amigoniano. Toda esta actividad de tipo intelectual fue 
supremamente beneficiosa para la institución, pues, al ser más conocida empezó a ser, en 
consecuencia, más valorada. De alguna manera, el Instituto comenzaba así a ser Escuela 
de Pedagogía Reeducativa para otras instituciones del género del país.

• El haber promovido —especialmente en la reunión que mantuvo, el 8 de diciembre de 
1981, con la Dra. Ligia Leroux, Subsecretaria de Salud y Asistencia Social— la urgencia de 
renovar el contrato por el que los amigonianos estaban a cargo del Instituto.

• Y el haber conseguido que, de una vez por todas, se terminara con el endémico problema 
de las goteras, poniendo un doble techo a toda la institución —cuyas obras comenzaron 
el 6 de agosto de 1983— que no sólo libró de las goteras, sino que contribuyó decisiva-
mente a una mejora en la temperatura interior del Centro, al crear una cámara de aire 
entre el nuevo techo y las antiguas terrazas.

Cabe destacar también durante estos años 1980-1983 importantes acontecimientos que 
tuvieron lugar en el país y que, como es natural, influyeron más directa o indirectamente en 
la marcha del Centro, como fueron:

• Las elecciones celebradas el 15 de mayo de 1982 en las que resultó vencedor Salvador 
Jorge Blanco.

• El suicidio del Presidente Antonio Guzmán Fernández el 4 de julio de aquel mismo año 
1982, en el Palacio Nacional, cuando faltaban 43 días para el traspaso de poderes.

• La Presidencia fugaz de quien era su Vicepresidente, Jacobo Majluta Azar.

• Y la toma de posesión —el 16 de agosto— del nuevo Presidente Salvador Jorge Blanco 
perteneciente, como su predecesor Antonio Guzmán, al Partido Revolucionario Domini-
cano, pero enemigo acérrimo de aquel.

Decimotercera Comunidad 1983~1984
El 1 de octubre de 1983 fue nombrado de nuevo superior de la comunidad y director del 
Instituto el padre Jesús Fuster Escrivá, comenzando así su andadura una nueva comunidad 
religiosa, que era ya la decimotercera que conocía la Institución.

Aunque la dirección de esta nueva comunidad fue muy breve, pues no llegó a alcanzar el 
año, durante la misma se produjo un acontecimiento de carácter nacional que no se puede 
silenciar. Se trató de lo que fue bautizado como la Poblada y que consistió en una serie de 
protestas que se sucedieron en el país entre el 23 y 25 de abril de 1984 a causa de los altos 
precios de los alimentos de primera necesidad, la corrupción política imperante, la devalua-
ción del peso y la firma de un acuerdo con el Fondo Monetario Internacional. El nombre de 
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Poblada le fue dado por el expresidente Juan Bosch. Estas protestas —sofocadas finalmente 
por el Gobierno recurriendo a las fuerzas armadas y provocando una masacre— consiguieron, 
entre otras cosas, que el Fondo Monetario Internacional revisara su «Política de Shock» y ali-
viar sus condiciones en América Latina.

13ª COMUNIDAD 1-10-1983 a 1-9-1984

Jesús Fuster Escrivá Superior de la Comunidad y director 
del Instituto

José Charterina Echevarría

Vinicio Basilio Suero

José Mª Mora Martínez

José Luis Segarra Sabater

Gil Salas Rupérez

Salvador Deusa Llopis Desde 10-12-1983

Eugenio Aristu Iza Desde 11-12-1983

Ángel Nicanor Moreta Félix Desde 14-2-1984

Como hechos más destacables vividos durante esta segunda época del padre Jesús Fuster 
al frente de la comunidad y del Centro, se pueden señalar:

• La administración, por parte del Cura Párroco de San Cristóbal —el 20 de mayo de 1984—, 
del Bautizo de 13 alumnos y la Primera Comunión de 25.

• Y la celebración —el 26 del mismo mes— del solemne acto de clausura del curso escolar 
1983-1984, al que asistieron diversas personalidades del ámbito educativo, social y políti-
co, y en el que se repartieron diplomas y medallas a los alumnos más destacados.

El 21 de agosto de 1984 llegaron a la Casa —tal como había sido anunciado con mucho 
tiempo de anticipación— los padres José Oltra, superior general, y su secretario para el caso, el 
padre Donato Gatto, consejero general, para realizar la preceptiva Visita Canónica. 

Fundado en varias informaciones que recibió, el superior general, haciendo uso de los 
plenos poderes que le concedía el Derecho Canónico, como Visitador, decretó —el 1 de sep-
tiembre— el cese del padre Jesús Fuster como superior —aunque lo mantuvo como director 
de la Institución— y nombró en su lugar al padre Juan Antonio Indurain Anaut, quien com-
paginaría este servicio con el de delegado provincial que venía desempeñando desde el 9 de 
agosto de 1983. Finalizaba así la breve historia de la decimotercera comunidad. La última que 
se contempla en este tercer capítulo.
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Son, de izquierda a derecha: 

Paco Durá (hermano de fray José 
Manuel Durá) que estuvo de visita 
del 3 al 21 de diciembre de 1977) 
y el padre Juan Antonio Vives.

Visitando la Ciudad Vieja 1977

Charterina celaba de forma especial estos mangos y había que 
comerlos «aprisa y con la cintura ceñida» cual si se tratara de la 
Pascua judía, por si, de un momento a otro, aparecía el viejo Charte.

Fray José Manuel Durá 
saboreando uno de los 

mangos que estaban en el 
pequeño patio interior que se 
encontraba entre el Pabellón 
de Comunidad-Enfermería y 

el pabellón de la 2ª.
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Aparecen, de izquierda a derecha: 

Padre Juan Antonio Vives (de perfil y 
con el pelo rizado); fray José Manuel 
Durá, el padre y la madre de fray 
Luis Calzada (que hizo la foto) y el 
padre José Mª Larragueta, superior y 
director (completamente de espaldas).

Aparecen, de izquierda a derecha: 

fray Antonio Valiente, el doctor 
Rosario, fray José Manuel Durá 
y la esposa del doctor.

Cenando en la Capital con los 
padres de fray Luis Calzada 
que visitaron la Casa del 18 
al 25 de marzo de 1978.

Construcción que el doctor Rosario 
(médico oficial del Instituto) estaba 
levantando en una de las lomas que 
se encuentran al borde de la carretera 
que une San Cristóbal con la capital.

Marzo 1978

El padre Vives 
cocinando la paella 

en el patio trasero de 
la cocina del Instituto

Entre contratiempos y alegrías 1977~1984 |
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Día de excursión-comida 1978

Actividades deportivas 1978

En la casa de campo que estaba 
construyendo el doctor Rosario.

Uno de los equipos de la 4ª 
(o grupo de mayores).

El grupo de pequeños con sus educadores.

Aparecen, de izquierda a derecha: 

fray José Manuel Durá, padre José 
Mª Larragueta, padre Juan Antonio 
Vives, el hijo pequeño del doctor, el 
doctor Rosario y su hija pequeña.
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Dos equipos de la 4a 1978

Entre contratiempos y alegrías 1977~1984 |
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Octógono central visto 
desde la entrada.

Lado derecho del 
pabellón de ingreso, 

donde estaban 
ubicadas las aulas. 
Cruzando el patio 

interior, se encontraba 
—en paralelo— 

el pabellón de 
Enfermería-Comunidad.

Lado izquierdo del 
Pabellón de ingreso, 

según se accede al 
Instituto. Enfrente de 

esta parte del pabellón 
de ingreso, pasando 

el patio interior se 
encontraba el Pabellón 

de comedores-cocina.

Entrada al Instituto 
desde la calle Luperón.

Distintas vistas de la Institución 1977~1978 1978

Pabellón de ingreso 
Lado izquierdo

Pabellón de ingreso 
Lado derecho
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Dormitorio de la 1ª 
(grupo de pequeños).

Dormitorio de la 4ª 
(grupo de mayores).

Cancha de fútbol de la 3ª 
(grupo de adolescentes).

Vista desde la entrada. Por la puerta  
del fondo se accedía a los baños.

Vista tomada desde el interior hacia la puerta de ingreso, 
que se ve abierta. En el espacio que aquí se ve es donde 
se celebraban las reuniones de grupo y «horas de familia». 
Este espacio se logró cuando la Institución pasó de 200 
a 150 internos, y los grupos de 50 a unos 35.

Distintas vistas de la Institución 1977~1978 1978

Dormitorio de la 4ª.

Entre contratiempos y alegrías 1977~1984 |
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Destrozos del ciclón «David» 31~8~1979 1978

Así se quedó la 
fachada del Instituto.

El Instituto visto desde la entrada.
Vista del acceso al Instituto.

Limpiando destrozos en 
torno a la rotonda exterior  

de la entrada. Obsérvese 
como quedaron palmeras 

y demás árboles.

Aunque ya han sido retiradas muchas de las ramas y árboles 
caídos, puede apreciarse el lamentable estado  en que quedaron 
los pocos árboles y palmeras que aguantaron el vendabal.

Vista tomada desde el porche de 
entrada hacia la calle Luperón, cuando 

ya se habían retirado muchas ramas 
y se estaba haciendo limpieza.
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Destrozos del ciclón «David» 31~8~1979 1978

Lamentable estado en qué quedó la parte 
posterior del Instituto, donde estaban situados 
los talleres, que sufrieron múltiples destrozos.

Así quedó el lado derecho del Pabellón de entrada, donde 
se ubicaban las aulas. Se aprecia el destrozo causado en los 
árboles del patio interior situado entre esta parte del Pabellón 
de entrada y el Pabellón de Enfermería-Comunidad.

Así quedó el campo de fútbol 
de la 1ª (los pequeños).

Entre contratiempos y alegrías 1977~1984 |
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Vistas del Instituto tras la pintura aplicada 1979~1980 1978

por iniciativa del padre Eugenio Aristu

Con vistas al lado izquierdo —donde estaban los 
Talleres y Academias— y el derecho —del que sólo 
se aprecia el inicio, donde estaban las aulas—.

Semicircunferencia de colores que lo adornaba.
A ambos lados del mismo, se accedía al hall y dormitorios 
de los internos. La puerta enrejada que se ve al fondo 
daba acceso al patio interior ubicado entre el Pabellón 
Enfermería-Comunidad y el Dormitorio de la 2ª.

En esta época, con su pintura original. El ubicado 
arriba —tipo terraza cubierta— era el de Música.

Nuevos talleres

Rotonda central en cuyas columnas 
se aprecia ya la nueva pintura.

Entrada al Instituto con el nuevo 
colorido en las columnas.

Kisko en el que se vendían 
artículos a los internos.
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Vistas de la Institución
entre 1979-1980

1979

Ensayo en el Taller de Música.

Banda de música con los uniformes 
diseñados por el padre Eugenio Aristu.
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Diversas actividades
entre 1978-1980
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Celebración Bodas de Plata 1978

Acto Cultural 15~1~1981

Interior y portada del 

Programa de Actos

Dª René Klang de Guzmán, esposa 
del Presidente de la República que 
está acompañada, a su derecha 
por el Dr. José Rodríguez Soldevila, 
Secretario de Estado de Salud Pública 
y Asistencia Social, y a su izquierda, 
por Dª Elisa de Majluta, madre del 
Vicepresidente de la República.
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Celebración Bodas de Plata 1978

Acto Cultural 15~1~1981

Una más amplia vista de la Presidencia del Acto.

Actuación de la 
Tuna «Juvenilia» del 
Colegio San Rafael.

Los alumnos del Instituto, 
siguiendo el Acto cultural que se 

desarrolló en el octógono central.
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El padre Juan Antonio Vives, 
presentador del Acto.

Postal que se imprimió con ocasión 
de las Bodas de plata del Instituto.

El Dr. José Frnacisco Peña Gómez 
—antiguo educador del Instituto 
y ahora Secretario General 
del Partido Revolucionario 
Dominicano (entonces en el 
Gobierno)— cerrando el Acto.
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Día de Acción de Gracias 2~1~1981

Misa celebrada a las 18 h. en un local del Instituto 
con motivo de la celebración de las Bodas de Plata.

Asistieron Agustinos de la Parroquia, Jesuitas del 
Politécnico, Dominicas del Hospital, Mercedarias 
de San Rafael y Dominicas del Politécnico.

Presidió la Eucaristía el padre Jesús Fuster,  
superior de la comunidad.  
A su izquierda se ve al padre Vives.

Preside el padre 
Juan Antonio Vives 
—que había sido 
su catequista— 
acompañado del padre 
Miguel Cabanas y el 
padre Jesús Fuster, 
superior y director.

10 Bautizos y  
32 Comuniones  
de internos
17~5~1971
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Fin de Curso 1983

Visita Canónica
agosto-septiembre 1984

Acto cultural celebrado en el Instituto con motivo del Fin de Curso. 
Presiden el padre Jesús Fuster y el padre José Luis Segarra.

1983

De izquierda a derecha: Dominguito, el padre Jesús 
Fuster, el padre José Luis Segarra y Rigó (José Soriano).

De cuclillas y de izquierda a derecha: 
fray Ángel Moreta, padre José Mª 
Mora y padre Salvador Deusa.

Fotografía tomada con ocasión 
de la Visita Canónica girada 
por el superior general, padre 
José Oltra, acompañado del 
padre Juan Antonio Indurain, 
delegado provincial del Caribe.

Aparecen, de pie y de izquierda 
a derecha: el padre Gil Salas, el 
padre José Luis Segarra, el padre 
Jesús Fuster, superior y director, 
el padre José Oltra, fray Vinicio 
Basilio, fray José Charterina y el 
padre Juan Antonio Indurain.
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Artículos del padre Jesús 
Fuster publicados en la 
prensa dominicana.

“El Nuevo Diario” 
18 de octubre,1983



Nuevos aires de juventud
1984~1992

CAPÍTULO IV
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amigonianos en el Instituto Preparatorio de menores de San Cristóbal —y que abarca desde 
septiembre de 1984 hasta septiembre de 1992—, el país celebró a nivel político dos elecciones 
presidenciales— el 16 de mayo de 1986 y 1990, respectivamente —proclamándose vencedor 
de ambas el doctor Joaquín Balaguer, quien accedía de nuevo al poder tras ocho años en que 
había regido la política el Partido Revolucionario Dominicano.

Durante esta nueva era como presidente, la actuación de Balaguer, aunque continuó ali-
mentando como había venido haciendo anteriormente el populismo y el clientelismo, se mos-
tró más liberal, tolerante y respetuosa con los derechos humanos y siguió llevando a cabo 
grandes proyectos de infraestructuras.

Con relación concretamente al Instituto de Menores lo más notable, durante estos años, fue-
ron, sin embargo, dos hechos muy significativos relacionados directamente con los amigonianos:

• El primero —y principal— se produjo el 10 de febrero de 1983 al ingresar en el Noviciado 
establecido en el Seminario Padre Luis Amigó de San Jerónimo de Moravia (Costa Rica) 
los primeros religiosos de la Congregación nacidos en los países que abarcaba entonces la 
Delegación Provincial del Caribe y que hacían su noviciado en una Casa de la propia De-
legación y no en España, como había venido sucediendo hasta el momento. Este hecho, 
aparte de redundar en una mayor afluencia vocacional de religiosos nativos, permitió que, 
poco tiempo después, ya no hubieses que depender exclusivamente de la llegada de reli-
giosos nacidos en España, sino que las necesidades de personal se iban cubriendo desde la 
propia Delegación Provincial del Caribe. Y esto se vio especialmente, durante los años que 
comprende este capítulo, en este mismo Instituto Preparatorio de San Cristóbal, pues al ser 
declarado oficialmente como Casa-juniorado de los neoreligiosos, empezó a recibir cada 
año religiosos nativos que, con su juventud y entusiasmo, fueron alegrando la vida diaria del 
Centro con nuevos aires y fueron incluso modernizando sus métodos y terapias educativas.

• El otro fue la apertura —el 1 de octubre de 1984— de una nueva casa religiosa amigoniana 
en el Centro Infantil Hainamosa. Con ello la comunidad de San Cristóbal empezó a vivir 
una nueva y feliz realidad, al verse acompañada de cerca por hermanos que compartían la 
misma vocación y misión.

Decimocuarta Comunidad 1984~1986
El 1 de septiembre de 1984 —fecha en que, por decisión del superior general, empezó a 
compaginar, el padre Juan Antonio Indurain, el cargo de delegado provincial del Caribe con 
el superior de esta Casa de San Cristóbal, inició su vida aquí la que era ya la decimocuarta 
comunidad religiosa de los amigonianos.
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14ª COMUNIDAD Del 1-9-1984 al 26-8-1986

Juan Antonio Indurain Anaut Superior de la comunidad

Jesús Fuster Escrivá Director del Instituto

José Charterina Echevarría

Vinicio Basilio Suero Hasta 9-9-1984

José Mª Mora Martínez Hasta 12-6-1985

José Luis Segarra Sabater Hasta 17-6-1985

Gil Salas Rupérez Hasta 9-9-1984

Salvador Deusa Llopis Hasta 5-12-1984

Eugenio Aristu Iza Hasta 1-11-1984

Ángel Nicanor Moreta Félix

Meregildo Díaz Díaz Desde 24-9-1984 hasta 10-5-1986

Hugo Otto Paz Duarte Desde1-4-1985

Giovanni Ruiz Esquivel Desde 1-4-1985

Donald F. Salas Bolaños Desde 11-10-1985

Luis F. Vargas Montero Desde 11-10-1985

Óscar Alvarado Rojas Desde 24-3-1986 

Al cesar como superior de la comunidad religiosa, el padre Jesús Fuster continuó dirigien-
do el Instituto hasta que el 28 de agosto de 1986 sería nombrado ya un nuevo director, que 
reunificaría de nuevo en sí este cargo con el de superior de la comunidad religiosa.

Durante los dos años —1 de septiembre de 1984 al 26 de agosto de 1986— en que el 
padre Fuster siguió dirigiendo esta institución, hay que señalar como acciones más impor-
tantes debidas a su gestión:

• El haber logrado que se reemprendieran —el 12 de abril de 1985— las obras del doble 
techado del Centro, que habían comenzado el 6 de agosto de 1983 y que no finalizarían 
del todo hasta el 25 de julio de 1987, y el haber conseguido también que ese mismo 12 
de abril de 1985 se iniciara la instalación de malla ciclónica rodeando todo el terreno del 
Instituto. Este último trabajo, concluiría el 12 de julio del mismo 1985.

• El haber conseguido que se iniciaran —el 24 de julio de 1985— los trabajos de construcción 
de un nuevo depósito de agua, que se terminarían felizmente el 10 de febrero de 1986.

• Y el haber realizado — en febrero de 1986— la celebración de I Semana Deportiva del 
Instituto. En años sucesivos se continuaría esta iniciativa, llegando a convertirse en un 
"clásico" dentro de la vida de la institución.

Junto a los hechos arriba reseñados, cabría destacar también, como acontecimientos dig-
nos de mención, acaecidos durante la andadura de esta decimocuarta comunidad amigoniana.
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• La participación en la Celebración de la Palabra que, presidida por el papa Juan Pablo II 
tuvo lugar en el Estadio Olímpico el 12 de diciembre de 1984, en la Inauguración del No-
venario de Preparación de los 500 Años de Evangelización de América.

• La confraternización que el señor arzobispo, monseñor Nicolás de Jesús López, tuvo con las 
comunidades amigonianas de Dominicana en Hainamosa, tras la ordenación de diácono, 
en la Parroquia Santa María Reina del Barrio los Trinitarios, de fray Vinicio Basilio el 9 de 
junio de 1985. En dicha ceremonia, el arzobispo había dicho: «sentirse muy complacido 
y satisfecho de la presencia de los amigonianos en el país» y exhortó a los jóvenes que 
participaban en la misma a «seguir la llamad del Señor a través del carisma que Dios había 
regalado a la Iglesia por medio del padre Luis Amigó».

• Y las festivas celebraciones de: las Bodas de Oro de Profesión Perpetua de fray José Char-
terina —el 3 de mayo de 1985—; los Cincuenta Años de Presencia ininterrumpida de fray 
Charterina en América —y 30 de ellos en Dominicana— el 12 de octubre de aquel 1985; 
los Treinta Años transcurridos desde la llegada al país de los amigonianos que venían a 
hacerse cargo del Instituto , veinte días antes de la toma de posesión del mismo , el 11 de 
diciembre del mismo 1985, y los Treinta Años de Presencia oficial de los amigonianos en 
San Cristóbal, el 1 de enero de 1986.

Decimoquinta Comunidad 1986~1987
Nombrado de nuevo superior de la comunidad y director del Instituto, el padre Eugenio Aristu 
Iza, el 26 de agosto de 1986 arranca la decimoquinta comunidad amigoniana de San Cristóbal.

15ª COMUNIDAD Del 26-8-1986 al 10-8-1987*

Eugenio Aristu Iza Superior de la comunidad y director 
del Instituto 

José Charterina Echevarría

Ángel Moreta Félix Hasta 10-10-1986

Hugo Otto Paz Duarte

Giovanni Ruiz Esquivel

Donald F. Salas Bolaños

Luis F. Vargas Montero

Óscar Alvarado Rojas

Vicente Avedaño Ruiz Desde 30-9-1986

* El 21 de junio de 1987 llegó el P. Vinicio para acompañar como sacerdote a la comunidad en ausencia del padre Aristu que marchaba 
de vacaciones.
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Con el sentido de la organización que le era innato y con el dinamismo para emprender 
obras y proyectos que siempre le caracterizó también, el padre Eugenio Aristu, durante los 
escasos diez meses que estuvo efectivamente al frente del Instituto, en esta su nueva estan-
cia aquí, como superior y director, llevó a acabo, entre otros, estos importantes acciones e 
iniciativas:

• El 31 de octubre de 1986, en el transcurso de una reunión de los padres y madres de los 
alumnos externos del Instituto, impulsó la creación de una Asociación de Padres de Fami-
lia, para colaborar activamente en el funcionamiento de la Escuela.

• Poco después —el 26 de noviembre— en una reunión comunitaria, propuso a los reli-
giosos, acogiendo la iniciativa planteada por el párroco, padre José Mª Aguerri, la idea 
de preparar una capillita o salón-multiusos para celebrara la misa dominical abierta a los 
vecinos. Idea ésta que fue apoyada por unanimidad.

• Dentro aún de ese mismo mes de noviembre de 1986 inició —gracias a una donación que 
había pedido a la Asociación puertorriqueña de «Guerra contra el hambre» y que había 
sido concedida —la remodelación y pintura exterior de toda la Institución.

• El 3 de diciembre participó muy activamente en una reunión de directores, administra-
dores, psicólogos y trabajadores sociales de distintas Instituciones de Reeducación del 
país —que se celebró en locales de este Instituto de San Cristóbal— a fin de elaborar un 
pequeño documento, en el que se expusiese la difícil situación, especialmente económi-
ca, por la que atravesaban dichas Instituciones. Fruto inmediato de esta reunión fue, muy 
posiblemente, la visita que realizaron el 20 del mismo mes de diciembre al Instituto los 
señores Corporán de los Santos (promotor de la futura «Ciudad de los Niños» en Santo 
Domingo) y Leger (senador por San Cristóbal).

• El 19 de diciembre de 1986 —y gracias también a su iniciativa— se celebró en el Centro 
el I Festival de la Canción Navideña, al que asistieron, entre otras personalidades, la señora 
Gobernadora de San Cristóbal, doña María Antonieta Bello de Guerrero.

• Del 26 de febrero al 6 de marzo de 1987 organizó, en sintonía con todo el personal edu-
cador, la II Semana Deportiva del Instituto Preparatorio de Menores, continuando así la 
tradición iniciada el año anterior por el padre Jesús Fuster. Igual que en la primera edición, 
participaron, en esta II Semana Deportiva, atletas internos y externos. y en el acto de in-
auguración de este 1987 «desfilaron los atletas de los diversos equipos acompañados de 
hermosas madrinitas de la localidad».

• Capítulo aparte merece el impulso que se dió a la catequesis bajo la guía del padre Euge-
nio, en marzo del mismo 1987. El cronista escribe al respecto:

— Dándose acogida a la iniciativa presentada a principios de año en una reunión comuni-
taria, sobre la puesta en marcha de una catequesis que respondiera a las necesidades 
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de la Institución, se acordó, pues, «organizar una catequesis integral, escalonada y 
diferenciada, que ocupase un lugar privilegiado entre los propios actividades, tal como 
indica el Sistema Pedagógico Amigoniano».

A tal fin, se crearon 4 grupos de catequesis para los internos y 2 para los externos y 
como no se contaba con suficiente personal religiosos para cubrir todas las necesidades 
catequéticas, se acordó también invitar a dos jóvenes catequistas de la parroquia, para 
que una de ellas se encargase de la preparación de la primera comunión, y la otra, de la 
preparación para el bautismo.

Se formaron, además, dos grupos de «crecimiento cristiano» o poscomunión, de los 
que se encargaron dos religiosos.

• El 28 de abril de 1987 se recibió en la institución la muy gran noticia de que la subvención 
mensual había subido de 9.800 a 15.000 pesos dominicanos, lo que suponía un aumento 
de casi el 75%. Con esta sustancial subida la administración del Centro podría atender ya 
con mayor soltura las necesidades más importantes. Esta subida, sin embargo, no fue fruto 
ni del azar ni de la iniciativa gubernamental, sino que fue resultado del escrito que el 3 de 
marzo habían hecho llegar, el padre Eugenio y fray Avedaño, al Presidente de la República, 
en el que se exponía la difícil situación económica por la que estaba atravesando el Centro, 
y de la entrevista que ellos mismos mantuvieron con el Señor Bello Andino, Secretario de 
la Presidencia, el 10 de abril de aquel mismo 1987, el mismo día en que había visitado a la 
comunidad y a la institución moseñor Príamo Tejeda, ordinario de la diócesis de Baní, en la 
que está incardinada la ciudad de San Cristóbal.

• Comenzando el mes de junio —el día 3— visitó el Instituto una Comisión especial, nom-
brada por el Presidente de la República, con el fin de evaluar la situación y problemática del 
Centro, al igual que hacía con todos los centros de reeducación y las cárceles del país. Esta 
comisión fue atendida personalmente por el padre Eugenio, quien pocos días después —el 
9 del mismo mes de junio— viajaría a España de vacaciones y se despediría así “de facto” 
de la dirección del Instituto de San Cristóbal.

Mientras aún continuaba la historia de la decimoquinta comunidad amigoniana del Insti-
tuto, presidida provisionalmente por el padre Vinicio y bajo la dirección del Centro, también 
provisional de fray Vicente Avedaño, se produjeron estos otros hechos, dignos de mención:

• El 14 de julio, respondiendo a la petición que el Secretario de Salud Pública había hecho al 
respecto, fueron acogidos en el Instituto 11 muchachos del “Hogar San Salvador” en tanto 
se solucionaba una difícil situación de corrupción que afectaba a dicha institución.

• El 22 de ese mismo mes de julio, la Embajada de la República Federal Alemana, respon-
diendo a la gestión realizada en su día por el padre Eugenio, hizo entrega al Centro de 
maquinaria y herramientas para dotar al Taller de Desabolladura.
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• Finalmente, el 30 de julio del mismo 1987, dada la deficiente luz que existía en las cuatro 
secciones, lo que dificultaba el estudio nocturno de los muchachos, se instalaron tubos 
fluorescentes que solucionaron el problema.

Decimosexta Comunidad 1987~1989
Con el nombramiento —el 10 de agosto de 1987— del padre Vinicio, que se encontraba ya 
provisionalmente en el Instituto desde el 21 de junio, como superior de la comunidad y direc-
tor del Centro, comenzó la vida de la decimosexta comunidad amigoniana de San Cristóbal.

16ª COMUNIDAD Del 10-8-1987 al 8-9-1989

Vinicio Basilio Suero Superior de la comunidad y director 
del Instituto

José Charterina Echevarría

Hugo Otto Paz Duarte

Giovanni Ruiz Esquivel Hasta 2-6-1988

Donald F. Salas Bolaños

Luis F. Vargas Montero Hasta 19-9-1987

Óscar Alvarado Rojas Hasta 23-12-1987

Vicente Avedaño Ruiz

Maynor Quevedo Arriaza Desde 23-8-1987 hasta 19-9-1987

Francisco Solano Anzoátegui Desde 22-9-1987 hasta 9-1989

Santos Huete Castro Desde 22-9-1987

José Antonio González Pérez Desde 23-12-1987 hasta 22-6-1988

Albino Gesmundo Gesmundo Desde 26-6-1988

Nazario Amparo Rodríguez Desde 20-9-1988

Hugo A. Bueno Salcedo Desde 20-9-1988

Álvaro Pérez Núñez Desde 6-1-1989

Entre los principales acontecimientos acaecidos en la marcha del Instituto, mientras lo 
dirigió el padre Vinicio Basilio, caben destacarse:

• La visita que —el 6 de septiembre de 1987— realizó al Centro el nuevo Subsecretario de 
Sanidad Pública, Dr. Domingo Castillo, que trató con el director, asuntos de interés para 
la institución.

• La reunión que mantuvieron el 30 del mismo mes de septiembre —en locales del Institu-
to— los directores y psicólogos de todos los Centros de reeducación del país, para analizar 
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y buscar soluciones a las múltiples problemas que enfrentaban dichas instituciones. Este mis-
mo día por la tarde, se celebró en el Centro la I Asamblea de padres de familia de la Escuela.

• El inicio —en el mes de octubre— de las obras de una nueva lavandería, ubicada en el área 
de la cocina y demás servicios. Esta obra, que concluiría el 21 de diciembre, permitió pos-
teriormente ampliar el Taller de Desabolladura y Pintura, que se encontraba contiguo. Todo 
esto fue posible gracias a la ayuda, conseguida merced a las gestiones del administrador, 
fray Vicente Avedaño, de la Asociación puertorriqueña «Guerra contra el hambre».

• La celebración en el Instituto —a partir del 13 de diciembre de aquel mismo 1987— de 
algunas disciplinas (Tiro al arco y fútbol principalmente) de los VIII Juegos Nacionales. Con 
tal motivo, la Secretaría de Obras Públicas asfaltó la entrada al Centro.

• Los Bautizos y Primeras Comuniones que tuvieron lugar al 15 y 22 de mayo de 1988, res-
pectivamente.

• La llegada al Instituto —el 26 del mismo mes de mayo— de la Antorcha Mariana, que 
andaba recorriendo todo el país, con motivo de la celebración del Año Mariano. El cronista 
anotó al respecto:

— «Fue recibida, con cantos y palmas, por alumnos, religiosos, empleados y profesores. El 
padre párroco, José Mª Aguerri se la entregó al padre Vinicio, quien exhortó a los pre-
sentes a amar a la madre del Cielo. Al final, fue despedida por un batallón del ejercito 
que le rindió honores a la salida del Instituto.»

• La realización, al día siguiente —el 27— de la Fiesta Fin de Curso 1987-1988, a la que asis-
tió, entre otras autoridades, la Gobernadora de San Cristóbal. En esta ocasión, el acto tuvo 
la peculiaridad de que actuaron en él varios artistas de la provincia, que lo amenizaron.

• El comienzo de las obras —el día 30 de mayo de aquel mismo 1988— de ampliación del 
Taller de Desabolladura y Pintura, adjuntándose el local que había venido ocupando la 
lavandería. Como ya se ha apuntado arriba, esta obra fue posible, gracias al donativo reci-
bido de la Asociación «Guerra contra el hambre». 

• La recepción —el 3 de enero de 1989— de un cheque por valor de 10.000 dólares, que la 
Asociación de Puerto Rico «Guerra contra el hambre» envió para equipar los talleres.

• La celebración —el 25 de mayo— de 25 Bautizos y 15 Primeras comuniones, en la solem-
nidad del Corpus Christi.

• La Fiesta Fin del Curso 1988-1989 que tuvo lugar el 2 de junio.

• Y la actividad que desarrolló —a finales de junio del mismo 1989— el Club Rotario de San 
Cristóbal para recabar fondos Pro-talleres del Instituto.

Junto a todas estas realizaciones y eventos, hubo otras actividades, circunscritas al ámbito 
de la comunidad religiosa. Y entre estas, destacaron:



124

• La confirmación —el 5 de marzo de 1988— de los dos aspirantes que había entonces en 
la Casa. Administró el sacramento monseñor Príamo Tejeda, obispo de Baní-San Cristóbal.

• La apertura del Año Centenario de la fundación de la Congregación Amigoniana, que 
tuvo lugar en el Centro, con religiosos, empleados, alumnos, amigos…, el 29 de abril de 
aquel mismo 1988. Presidió la Eucaristía, concelebrada por una docena de sacerdotes, 
entre los que se encontraba el delegado provincial, el padre Gil Salas, monseñor Príamo, 
quien, en su homilía «resaltó la importancia que tenían los 100 años de presencia amigo-
niana en la Iglesia y, en especial, entre la juventud marginada».

• La solemne celebración de la clausura del Centenario de la Congregación en Hainamo-
sa, con asistencia de las dos comunidades amigonianas de Dominicana el 12 de abril de 
1989. En esta ocasión, presidió la Eucaristía monseñor Jesús López Rodríguez, arzobis-
po metropolitano, y asistieron numerosas personalidades y amigos de la Congregación, 
acompañando a religiosos, alumnos y empleados.

• La fundación —el 11 de mayo del mismo año— de la primera Casa de los Hermanas 
Terciarias Capuchinas en República Dominicana, que en un primer momento se estable-
cieron en Hainamosa, desde donde fueron desarrollando su apostolado, al tiempo que 
buscaban una ubicación definitiva.

• La recepción —el 20 de julio de 1989— del microbús «Toyota», adquirido gracias a una 
donación de Adveniat y a una aportación de la Comunidad religiosa, para servicio de los 
propios religiosos y, en especial, para traslado de los jóvenes a sus respectivos lugares de 
estudio.

Decimoséptima Comunidad 1989~1991
El 8 de septiembre de 1989 fue nombrado oficialmente superior de la comunidad religiosa, 
el padre Albino Gesmundo Gesmundo, que venía siendo miembro de esta misma comunidad 
desde su llegada el 26 de junio de 1988. Con este nombramiento, iniciaba su andadura la 
décimoséptima comunidad amigoniana en San Cristóbal.

17ª COMUNIDAD Del 8-9-1989 al 18-6-1991

Albino Gesmundo Gesmundo Superior de la comunidad

José Charterina Echevarría

Hugo Otto Paz  Duarte Hasta 6-1991

Donald F. Salas Bolaños Hasta 25-9-1989

Vicente Avedaño Ruiz
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Santos Huete Castro Hasta 6-1991

Nazario Amparo Rodríguez

Hugo Bueno Salcedo

Álvaro Pérez Núñez Hasta 24-9-1989

José Luis Segarra Sabater Director del Instituto Desde 8-9-1989 hasta 2-6-1991

Rafael Zúñiga Zamora Desde 22-10-1989 

Miguel Parra Palma Desde 22-10-1989 hasta 17-8-1990

José Ramírez Valera Desde 16-2-1990

Jhonny M. Marín Araya Desde 16-2-1990

Tan sólo veintiún meses estuvo el padre Albino Gesmundo al frente  de la comunidad 
religiosa del Instituto, al tiempo que el padre José Luis Segarra desarrollaba las funciones de 
director del mismo. Los hechos más destacables en este período, tal como narran las Cróni-
cas de la Casa, fueron en lo que se refiere a la institución en sí misma:

• La solemne celebración —el 6 de mayo de 1990— del Bautismo y Primera Comunión de 
un grupo bastante numeroso de internos que, como recoge el cronista: «habían recibido 
durante el año catequesis para bien celebrar tan gran acontecimiento».

• La llegada al Instituto, de la camioneta «Mitsubishi», modelo 1988, que se adquirió para 
el Centro en Nueva York. Sucedió esto el 13 de junio.

• La entrega que realizó a la Fundación para la Protección del Menor en Abandono (FU-
PROMA) —el 30 de julio— el padre Albino, director en funciones del Instituto, de un 
«Proyecto de Mejoras de la Institución».

• Y la alegría que se experimentó —el 3 de octubre de aquel mismo 1990— cuando, tras 
visitar el Instituto dirigentes de la Fundación FUPROMA y entrevistarse con el director y 
administrador, les informaron que estaban considerando muy positivamente el acoger las 
demandas que se habían presentado el 30 de julio en el Proyecto de Mejoras de la Insti-
tución y donaron, de momento, 8.000 pesos.

También en el ámbito propio de la vida comunitaria acontecieron, durante el tiempo que 
fue superior el padre Albino, estos dos hechos de relevancia:

• El primero de ellos tuvo lugar del 18 al 29 de junio de 1990 y consistió en un «Curso de 
Trabajo Familiar y Comunitario» que impartió la profesora Bárbara Zapata, de la «Funda-
ción Universitaria Luis Amigó» de Medellín-Colombia a los juniores de Hainamosa y de 
San Cristóbal.
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• El otro, consistió en la realización —el 21 de agosto del mismo 1990— del Concierto 
«Nueva Ilusión» que prepararon y llevaron a cabo los juniores Santos Huete, Miguel Pa-
rra, José Ramírez y Jhonny Marín para dar a conocer a los amigonianos en el entorno y 
recaudar fondos para la promoción vocacional. El concierto se celebró en el Auditorium 
Mayor del Politécnico «Loyola», cedido gratuitamente para el evento por los jesuitas.

Decimoctava Comunidad 1991~1992
Con el nombramiento —el 18 de junio de 1991— del padre Jesús Fuster Escrivá como Su-
perior de la casa religiosa y director del Instituto, comienza la historia de la decimoctava 
comunidad amigoniana de San Cristóbal.

18ª COMUNIDAD Del 18-6-1991 al 2-9-1992*

Jesús Fuster Escrivá Superior de la comunidad y director 
del Instituto

José Charterina Echevarría

Vicente Avedaño Ruiz

Nazario Amparo Rodríguez

Hugo Bueno Salcedo Hasta 14-8-1991

Rafael Zúñiga Zamora

José Ramírez Valera

Jhonny Marín Araya

Jorge Sánchez Orozco Desde 4-8-1991

José Ramón Chaves Cordero Desde 4-8-1991

Gilberto Morales Vargas Desde 4-8-1991

Minor Jiménez Salazar Desde 14-2-1992

* En junio de 1992 se hizo cargo interinamente de la comunidad y de la Institución el padre Vinicio Basilio, al haber salido de vacaciones 
el titular, el padre Jesús Fuster, que ya no regresaría a esta Casa, incardinándose en la Provincia Luis Amigó. En 1991 estuvo de comuni-
dad, aunque por muy breve tiempo, Eduardo Busto Medina.

Pocas cosas nos cuentan las crónicas de la Casa de esta breve época —la tercera ya en su 
vida— del padre Jesús Fuster al frente de la comunidad religiosa y del Instituto. Pero entre 
esos escasos quince meses resaltan:

— Por ser el último mes del año escolar, en mayo de 1992 se sucedieron varios aconteci-
mientos dignos de ser resaltados y consignados.

Antes del inicio de las vacaciones, tuvo lugar, con gran brillantez y participación, la ya 
clásica «Semana Deportiva» para los alumnos internos y externos…
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A continuación, previo a que marcharan los muchachos a sus casas para disfrutar las vaca-
ciones estivales, se convocó a pasar un día en el Centro a los padres de los alumnos, celebran-
do así un día de fiesta en medio de gran ambiente familiar…

El día 24 de este mismo mes de mayo, tras haber recibido la catequesis de preparación, 
22 muchachos de las cuatro secciones recibieron por primera vez la Comunión y 18 fueron 
Bautizados, acompañados de sus padres y padrinos…

En junio de este mismo 1992, con ocasión de la visita del padre provincial, Clementino 
González, y haciendo un alto en el curso de verano, se organizó una excursión para profeso-
res, alumnos y religiosos a los Altos de Chavón.

Días más tarde —dentro aún del mes de junio— el padre Jesús Fuster, después de varios 
años en tierras dominicanas y puertorriqueñas partió hacia España, incorporándose a la nueva 
Provincia Luis Amigó, y el padre Vinicio se trasladó provisionalmente aquí, a San Cristóbal, 
como superior y director interino…

Durante el mes de agosto —siempre de 1992—, antes de que comenzase el curso, aprove-
chando una donación económica de FUPROMA, se llevó a cabo un trabajo de lijado y pintura 
de las camas de los cuatro secciones y se enfundaron de nuevo colchones y almohadas. Este 
trabajo fue realizado, con buena sintonía, entre religiosos, educadores, maestros de taller y los 
internos que se encontraban en el Centro.
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Se trató el tema «Hora de familia».
Aparecen en la foto: 1. Ignacio Miranda Villalobos; 2. Manuel Bertozzi;  

3. José Ramón Chavez; 4. Luis Gerardo Fernández; 5. Luis Fernando Vargas;  
6. Ángel Moreta; 7. Francisco Solano; 8. Roger Ruiz Esquivel.

Reunión de Juniores de Hainamosa y San Cristóbal 
12-11-1987

1 2 4 5 6
7 83
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Curso
1984~1985

Acto académico  
Fin de Curso.

Alumnos de excursión al campo, 
preparándose la comida.

Intervención de la Banda de Música.
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Bautizos y Primeras Comuniones

I Semana Deportiva

II Semana Deportiva

5 de mayo de 1986

Febrero de 1986

Marzo de 1987

Preside el padre Juan Antonio Indurain, 
superior de la comunidad. A su lado, el 
padre Jesús Fuster, director del Instituto.

Competición celebrada en el Instituto.
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Acto de entrega de material
22 de julio de 1987

Representantes de la Embajada de Alemania Federal en República Dominicana hacen 
entrega al Instituto de maquinaria y herramientas para el Taller de Desabolladura.

Al micrófono, el profesor Dominguito, jefe de dicho taller. A su izquierda 
—el primero— fray Vicente Avedaño, administrador del Centro.
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Fachada del Instituto con 
tonalidad blanca y azul, como 
quedó tras la pintura exterior 
que dio a toda la Institución el 
padre Eugenio Aristu durante 
su segunda época al frente 
del Centro (1986-1987).

Inicio del Curso escolar

Años 1989-1990

1989~1990
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Taller de sastería.

Selección de futbol 
del Instituto.

Año 1990
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Grupo de pequeños

Representación teatral 
en Fin de Curso

Curso 1991~1992

Curso 1990~1991

Año 1991
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Vista de la Enfermería del Centro

Vista de los Talleres, ubicados 
en la parte posterior de la 
Institución y en paralelo al 
pabellón de dormitorios.

La Enfermería se encontraba 
ubicada a la entrada del Pabellón 

de la comunidad religiosa.

De pie, a la izquierda, 
la enfermera Nina.

Año 1992





Bajo la guía del Buen Pastor
1992~2007

CAPÍTULO V
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abarca este quinto capítulo, hubo importantes acontecimientos que influyeron decisivamente 
en la trayectoria del Instituto Preparatorio de Menores de esta importante ciudad de República 
Dominicana.

Varios de ellos fueron de índole político-civil, mereciendo especial relieve las elecciones 
presidenciales celebradas:

• El 16 de mayo de 1994, en las que resultó ganador, por tercera vez consecutiva, el doctor 
Joaquín Balaguer. Estas elecciones —posiblemente las más sucias de la era postrujillo, por 
los ataques personales, llenos de falsedades, mentiras y calumnias, contra el oponente, el 
doctor Francisco Peña Gómez— fueron impugnadas por éste y se hizo un llamamiento a 
la huelga general que paralizó por unos días el país y que sólo se desconvocó cuando el 
14 de agosto del mismo 1994 en el llamado “Pacto por la democracia”, alcanzado por los 
partidos políticos y la Iglesia, se determinó que el mandato de Balaguer sólo tendría una 
duración de dos años y que él no sería candidato en la siguiente cita electoral.

• El 16 de mayo de 1996, que ganó, en segunda vuelta, al doctor Francisco Peña Gómez, 
el candidato del Partido de la Liberación Dominicana, Leonel Antonio Fernández Reyna, a 
quien apoyó, en esta segunda vuelta, Joaquín Balaguer.

• El 16 de mayo de 2000, ganadas por el candidato del Partido Revolucionario Dominicano, 
Rafael Hipólito Mejía Domínguez.

• Y el 16 de mayo de 2004, en las que recuperó el sillón presidencial Leonel Antonio Fernán-
dez Reyna, del Partido de la Liberación Dominicana.

Otros importantes acontecimientos tuvieron, más bien, un carácter interno y relacionado 
directamente con la historia amigoniana. Entre éstos —y dejando a un lado otros que se irán 
viendo a lo largo del itinerario de cada una de las seis comunidades religiosas del Instituto que 
se sucederán en el periodo de tiempo que va de 1992 a 2007— el más importante y trascen-
dental fue sin duda: la reorganización que hizo de sus demarcaciones —el 2 de febrero de 
1992— la propia Congregación amigoniana.

Dicha reorganización repercutió decisivamente en la vida posterior del Instituto Preparato-
rio de Menores de San Cristóbal, cuya comunidad religiosa no estaría integrada ya en la Dele-
gación Provincial del Caribe, dependiente de la Provincia de la Inmaculada, que tenía su sede 
central en España, sino que pasaría a depender directamente de la nueva Provincia del Buen 
Pastor, en la que quedaban incluidas: las tres casas que tenían entonces los amigonianos en 
Argentina, las cinco que tenían en Venezuela, las dos que tenían en Chile; las dos que tenían 
en Costa Rica; la que tenían en Panamá, la que tenían en Nicaragua; la de Puerto Rico; la de 
Bolivia, y las dos que para entonces ya tenían aquí en República Dominicana: la de Hainamosa 
y ésta del Instituto Preparatorio de San Cristóbal. También tenía la nueva Provincia una presen-
cia fundacional en Estados Unidos.
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Dada, precisamente, la trascendencia que este cambio de demarcación tendría para la tra-
yectoria posterior de este Instituto, se ha querido denominar el presente capítulo: Bajo la guía 
del Buen Pastor, en referencia directa al titular de la nueva Provincia amigoniana.

Decimonovena Comunidad 1992~1996
Aunque la Provincia del Buen Pastor fue erigida el 2 de febrero de 1992, los primeros nom-
bramientos oficiales de la misma no se hicieron hasta el 2 de septiembre de ese mismo 1992, 
cuando fue designado, como superior de la casa de San Cristóbal, el padre Andrés Magán 
Ocaña. Con este nombramiento comenzó su vida la decimonovena comunidad amigoniana 
de San Cristóbal.

19ª COMUNIDAD 2-9-1992 a 8-3-1996

Andrés Magán Ocaña Superior de la comunidad

José Charterina Echevarría Hasta 16-6-1995

Vicente Avendaño Ruiz Director del Instituto

Nazario Amparo Rodríguez Hasta 11-1992

Rafel Zúñiga Zamora

José Ramírez Valera

Jhonny Marín Araya Hasta 16-10-1993

Jorge Sánchez Orozco Hasta 17-2-1993

José Ramón Chaves Cordero Hasta 16-1-1993

Gilberto Morales Vargas

Minor Jiménez Salazar Hasta 21-2-1993

Juan Elías Elena Sáez Desde 21-2-1993 hasta 26-8-1994

Juan Mª Vázquez Rodríguez Desde 23-2-1993 hasta 8-1-1995

Armando Gerardo Chacón Mora Desde 23-2-1993 hasta 28-8-1994

Eliecer Valladares Arbustini Desde 23-2-1993 hasta 24-8-1995

Francisco Corrales Barrantes Desde 23-2-1993 hasta 17-8-1995

Francisco Solís Corrales Desde 23-2-1993 hasta 17-8-1995

Tomás Felipe Chacón Mora Desde 23-2-1993 hasta 12-11-1994

César Augusto Salcedo Chirinos Desde 19-3-1993

Hugo Otto Paz Duarte Desde 23-7-1994 hasta 15-4-1995

Álvaro Raúl Ramos Guacín Desde 20-2-1995

Juan Antonio Cerritos Orellana Desde 20-2-1995
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Randall A. Barrantes Zeledón Desde 20-2-1995

Cristian Araneda Latorre Desde 20-2-1995

José Ramón Rodríguez Abreu Desde 20-2-1995

Frank Gerardo Pérez Alvarado Desde 28-2-1995

Alexánder T. Ramos Rojas Desde 28-2-1995

Son muchos e importantes los hechos acaecidos a nivel institucional en el Centro durante 
los tres años y medio que presidió la comunidad religiosa el padre Andrés Magán y dirigió la 
vida y actividades del Instituto fray Vicente Avendaño. Se recogen aquí los más significativos, 
agrupándolos cronológicamente dentro de los años naturales en que se produjeron:

• El 7 de septiembre de 1992 —pocos días después de la llegada del padre Andrés— se dio 
inicio a un nuevo curso escolar, que el director del centro introdujo , entre otras, con estas 
palabras: «evitemos en lo posible las improvisaciones y garanticemos nuestra labor y buen 
hacer con actitudes educativas correctas y con disposiciones, no sólo de buena voluntad, 
sino de maestros-educadores que preveen, organizan, ejecutan y evalúan».

Ya en vísperas de Navidades de ese mismo 1992, como venía siendo costumbre, la 
Universidad de APEC ofreció —el día 17 de diciembre— una cena a los muchachos que, 
como todos los años, acabó con entrega de regalos para todos y cada uno de ellos. Y dos 
días más tarde —el 19— el Centro convocó a los padres de los internos a pasar aquí un 
día de convivencia y reunión familiar. En un primer momento, reunidos por secciones, los 
educadores fueron explicando a los respectivos padres el itinerario del proceso seguido 
por su hijo. Posteriormente, reunidos todos los padres en la rotonda de la casa, el director 
les habló de la importancia de ellos mismos en la educación de sus hijos y les instó a que 
fueran ellos los verdaderos educadores y que ya que sus hijos estaban cambiando, merced 
a la educación recibida en el Centro, también ellos debían introducir algún cambio en el 
propio ambiente familiar. La jornada finalizó con la comida. Después, muchos de los inter-
nos partieron ya con sus padres a disfrutar las vacaciones navideñas.

• El año 1993 se inició con la colocación —el día 9 de enero— de las porterías de baloncesto, 
donadas por SEDEFIR y con el regreso de los internos de sus vacaciones navideñas, al día 
siguiente.

En este mismo mes de enero, comenzó el pintor, señor Miguel Mella, la pintura, en el 
Centro, de un Mural alegórico del proceso educativo que siguen los menores en la insti-
tución. Este mural, finalizado el 19 de marzo, fue inaugurado solamente el 2 de abril de 
aquel mismo 1993.

Ya en febrero, fue el día 13 el elegido por FUPROMA, por ser víspera del día de la amis-
tad, para realizar en el Centro un primer «Mercado de Pulgas», que tendría su continuidad 
en años venideros. El cronista anota, al respecto, lo siguiente:
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— Previamente se había estado recogiendo el material y dando a conocer el evento entre 
la comunidad sancristobalense. La rotonda interior del Instituto fue el lugar escogido 
para instalar las diez mesas en las que se exponía toda clase de útiles de ropa, calzado, 
hogar, limpieza, aseo… Un grupo de colaboradores ayudaron en la venta y en hora y 
media, aproximadamente, se había vendido ya un 95% de las existencias. De hecho, 
de buena mañana, con un par de horas de anticipación, ya había gente en la puerta, 
esperando la oportunidad de comprar algo necesario a bajo precio… Las organizado-
ras quedaron satisfechas y contentas para ser la primera vez que hacían una cosa así. 
Los beneficios de la venta fueron para el Instituto…
En mayo —concretamente el día 23, día de la Ascensión— se administró, como ya 

venía siendo costumbre en este mes, el Bautismo y la Primera Comunión a un nutrido 
grupo de internos.

Y antes de finalizar el año —el 4 y el 17 de diciembre—hubo respectivamente un nue-
vo «Mercado de Pulgas» organizado por FUPROMA y la Cena de Navidad que, como ya 
era tradicional, ofrecieron a los internos, integrantes de la Universidad APEC.

• En 1994, aparte de los acontecimientos que venían siendo ya tradicionales, como ce-
lebración de Comuniones y Bautizos, fiesta fin de curso, Semana deportiva, Cena de 
Navidad…, hay dos que merecen destacarse y que tuvieron lugar en el mes de febrero. El 
primero fue referente al I Torneo de Baloncesto, organizado por el Instituto y abierto a los 
otros Centros educativos de la ciudad. Se inició el 20 de febrero y se concluyó el 7 de mar-
zo. El otro fue la reunión que se celebró en el Centro —entre los días 20 y 21 del mismo 
febrero entre el Equipo educativo del Instituto y el de La Vega, presidido por su director. 
Esta reunión fue una prueba más de cómo esta institución de San Cristóbal iba poco a 
poco convirtiéndose en Escuela para los distintos Centros dedicados a la recuperación de 
menores dentro del país y de cómo, casi silenciosamente, los principios inspiracionales de 
la Pedagogía Amigoniana se iban expandiendo por Dominicana.

• Mucho más rico en acontecimientos dignos de especial mención fue el año 1995. El pri-
mero, cronológicamente hablando, fue la noticia —anotada el 4 de febrero— de que el 
Instituto había quedado subcampeón en el Torneo de Minibasquet.

Al mes siguiente —el 9 de marzo— se inició en la propia cancha del Centro el II Torneo 
Intercolegial de Baloncesto «Copa Independencia», organizado, como el anterior, por el 
Instituto Preparatorio. El Torneo finalizó el 18 de ese mismo mes. El equipo local quedó 
en tercer lugar.

El 27 de abril —día en que fray Charterina cumplió los 83 años— el equipo de la Casa 
participó, en las categorías de mini, infantil y pasarela en el Torneo Interescolar de Balon-
cesto organizado por el Politécnico Loyola. En esta ocasión se consiguió un 2º puesto.
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En mayo —y en concreto el 14— tuvo lugar, con la asistencia de padres, padrinos y fa-
miliares la ceremonia de Bautismo y Primera Comunión de un buen grupo de internos. Este 
año, el presidente de la Eucaristía, el padre Andrés Magán, superior de la comunidad, se 
vio acompañado del padre Juan Mª García Latorre, que se encontraba de visita, tras haber 
formado parte en el XVIII Capítulo General de los amigonianos, celebrado en Bogotá.

Del 29 del mismo mes de mayo al 2 de junio, se celebró una nueva Semana Deportiva 
que este año 1995 contó con las siguientes disciplinas: fútbol, baloncesto, voleibol y ma-
ratón. Para los mas pequeños se organizó una mini-olimpiada.

Antes de finalizar aún el mes de junio —el 22— Manos Unidas hizo entrega al Instituto 
de una nueva planta eléctrica, capaz de alimentar de energía todas sus instalaciones.

Como suele suceder todos los años, al llegar el mes de septiembre, también en este 
1995, hubo amenaza de ciclón, que, en esta ocasión, recibió el nombre de «Luis» y que 
se esperaba para el día 4 de dicho mes. Como previsión, se podaron árboles, se limpiaron 
canales, se hizo acopio de alimentos y gasolina…, pero todo resultó ser una falsa alarma, 
a la que se dio fin dos días después, es decir, el 6.

Todavía dentro del mes de septiembre, el domingo día 17, la vida del Instituto se alegró 
notablemente con la actuación del Coro de Codetel, que fascinó a los internos con sus 
canciones.

Finalmente, el mes de diciembre estuvo jalonado por estos acontecimientos: el 2 se 
celebró un nuevo Mercado de Pulgas, del que el cronista llegó a decir que se vendió todo y 
que parecía que todo San Cristóbal estaba dentro del Instituto, pues ni el Mercado Central 
de la ciudad solía reunir tanta gente; el 19, los catequistas del Instituto regalaron una Fiesta 
de Navidad a los internos, en el que «el ambiente fue muy festivo, destacando en él las 
canciones y sketchs de los propios internos»; el 21, tuvo lugar la tradicional Fiesta organi-
zada para los muchachos por la APEC, y el 26 se produjo un robo en el Taller de Ebanistería, 
pero este disgusto quedó compensado de alguna manera con la donación de alimentos 
que ese mismo día hizo al Centro la bienhechora, licenciada Inova Uharte. 

• Durante los dos meses de 1996, en el que aún siguió la historia de la decimonovena comu-
nidad, cabe reseñar: un nuevo «Mercado de Pulgas», celebrado el 23 de febrero.

Junto a esos acontecimientos que se han enumerado y que están relacionados directa-
mente con la vida institucional, hubo otros, acaecidos también durante la andadura de la 
decimonovena comunidad amigoniana de San Cristóbal, que sucedieron en el ámbito de la 
propia fraternidad religiosa y que merecen tener también su lugar en la historia. Entre ellos se 
destacan:

• La visita que, con motivo de la IV Conferencia del Episcopado Latinoamericano y la celebra-
ción de los 500 Años de Evangelización del continente, realizó a República Dominicana el 
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papa Juan Pablo II. En el curso de esta visita, en la que tuvo lugar la inauguración del po-
lémico Faro a Colón, fray José Charterina tuvo la oportunidad, gracias a la intercesión del 
cardenal arzobispo de Santo Domingo, de saludar personalmente al papa —el día13— y 
pedirle por la canonización del padre Luis Amigó.

• El curso de Psicopedagogía que la profesora de la FUNLAM, Patricia White, impartió a los 
juniores de Hainamosa y de aquí, de San Cristóbal, del 14 al 29 de junio de 1993. 

• El nuevo curso de formación impartido sobre «Pedagogía Reeducativa» a los juniores de 
las dos Casas amigonianas de República Dominicana por la profesora María Eugenia Toro, 
desde el 13 de junio de 1994, y el que a continuación —a partir del 28 del mismo mes de 
junio— les dictó la profesora Marta Adelaida sobre «Farmacodependencia».

• La realización, por parte del «Coro de los juniores» —el 4 de noviembre del mismo 
1994—, de un semiconcierto en el Auditorio del Colegio San Rafael, con motivo de la 
campaña vocacional.

• La actuación —el 23 de diciembre— de los juniores en un encuentro de Cantos de Navi-
dad, celebrado en la Parroquia sancristobalense «Nuestra Señora de la Paz».

• La concesión —el 3 de junio de 1995— a fray José Charterina de la Medalla «Derechos 
Humanos - Educación y Paz», en el grado de fray Bartolomé de Las Casas, que le concedió 
la Comisión Nacional de Derechos Humanos de la República Dominicana, con ocasión de 
sus sesenta años en tierras americanas, de los que cuarenta había transcurrido en tierras 
quisqueyanas. Esta entrega se realizó en el transcurso de la Fiesta Fin de Curso que resultó 
especialmente solemne y concurrida de autoridades.

• Los cursos para todos los juniores de Dominicana, que tuvieron lugar del 3 al 10 y del 10 
al 21 de julio de 1995. El primero de ellos versó sobre «Desarrollo Comunitario» y estuvo 
a cargo del profesor de la FUNLAM, Gonzalo Pérez, y el segundo, centrado en el «Trabajo 
familiar», lo impartió el profesor Renán Darío.

• El curso de «Historia de la Congregación» que impartió a dichos juniores, los sábados 
—a partir del 7 de septiembre de aquel 1995 hasta 30 de diciembre—, el padre Cándido 
Lizárraga.

• Y la fiesta que las señoras de FUPROMA y otras personas organizaron a la comunidad 
religiosa el 20 de diciembre del mismo 1995.
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Vigésima Comunidad 1996~1997
Con los nombramientos —producidos el 8 de marzo de 1996— del padre Andrés Magán 
como superior de la comunidad religiosa y de fray Vicente Avendaño como director del Insti-
tuto, echa a andar la vigésima comunidad amigoniana de San Cristóbal que duraría tan sólo 
dieciocho meses.

20ª COMUNIDAD 8-3-1996 a 12-9-1997

Andrés Magán Ocaña Superior de la comunidad

Vicente Avendaño Ruiz Director del Instituto

Rafael Zúñiga Zamora

José Ramírez Valera

Gilberto Morales Vargas

César Augusto Salcedo Chirinos Hasta 14-7-1996

Álvaro Raúl Ramos Guancín Hasta 20-8-1997

Juan Antonio Cerritos Orellana

Randall A. Barrantes Zeledón Hasta 26-6-1996

Cristian Araneda Latorre Hasta 20-8-1997

José Ramón Rodríguez Abreu Hasta 21-1-1997

Frank Gerardo Pérez Alvarado

Alexander T. Ramos Rojas Hasta 20-8-1997

Patrocinio Blanco Jiménez Desde 16-7-1996 hasta 9-9-1997

Manuel Santos Díaz Desde 12-6-1997

Durante esta segunda —y breve— etapa del padre Andrés Magán al frente de la comuni-
dad religiosa de los amigonianos en San Cristóbal, se produjeron importantes hechos, tanto 
en el ámbito institucional —del que era responsable directo fray Vicente Avedaño— como en 
el religioso, del que era él el primer responsable. Entre los primeros, y agrupados en el año 
natural en que se produjeron, sobresalen los siguientes:

• En 1996 —casi coincidente con el inicio de la andadura de la vigésima comunidad religiosa 
de San Cristóbal, que presidió el padre Magán— los profesores del Instituto asistieron a 
una charla sobre «Afectividad y Educación» que tuvo lugar el 14 de marzo, en el vecino 
Instituto Politécnico Loyola.

Al mes siguiente —y en concreto el 15 de abril— miembros de «Hogares CREA» impar-
tieron a los internos varias charlas sobre drogadicción y compartieron con ellos experiencias 
en este campo.
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Durante el mes de mayo: se celebraron los Bautizos de 14 alumnos y las Primeras Comu-
niones de otros 28, el 26, día dedicado a las madres en República Dominicana; tuvo lugar  
—desde el 27— la ya clásica Semana Deportiva, y el 31 se inauguró la «Expo-Taller-Refor 
‘96», con la muestra de trabajos realizados por los alumnos en el área vocacional, y por la 
tarde tuvo lugar el maratón que cerraba la semana dedicada al deporte.

El 1 de junio fue el día dedicado al Acto Fin de Curso con la participación de autoridades, 
familiares de los muchachos internos y externos, personal educativo, amigos y, por supuesto, 
los menores del Internado y de la Escuela. Al comenzar, los asistentes se dirigieron, acompa-
ñados por la Banda de Música que amenizaba el acto, a las nuevas instalaciones del Taller de 
Mecánica Automotriz, al que se le dio el nombre de P. José Charterina, en homenaje a este 
amigoniano que permaneció ininterrumpidamente en el Instituto, cuarenta años.

«En el transcurso del acto —cuentan las crónicas— se entregaron las medallas y trofeos 
conseguidos en la Semana Deportiva; se premió a los mejores estudiantes; se entregaron 
diplomas de taller y otras distinciones; se hizo un reconocimiento a la labor de la enfermera 
Nina por sus más de cuarenta años de trabajo en el Instituto, entregándole una placa y un 
ramo de flores; se reconoció también la labor de Chelo, contador durante muchos años en 
la Institución y que acababa de fallecer, entregando a su familia una placa-homenaje, y se 
homenajeó además —con la correspondiente placa— a las damas de la Fundación para la 
Protección al Menor Abandonado (FUPROMA) por su constante ayuda al Centro».

Ya en el mes de septiembre —concretamente el 9— tuvo lugar el solemne inicio del nue-
vo Curso Escolar 1996-1997, y, el 28 de ese mismo mes, mientras un grupo de externos e in-
ternos, junto con algunos religiosos, participaban en el Palacio de los Deportes de la Capital, 
en una actividad organizada por la Pastoral Juvenil para celebrar la Jornada de los Derechos 
de la Niñez, el superior, el director y otros religiosos con carnet, colaboraron como «chóferes 
de ambulancia» en una intensa Campaña de Vacunación, promovida por Salud Pública, que 
se llevó a acabo en este día y en el siguiente.

A lo largo del mes de octubre se vivieron estos acontecimientos: a partir del 1, se empezó 
a disfrutar en el Centro del nuevo «Plan de desayuno y merienda escolar», puesto en marcha 
por el gobierno del país; el día 9, fray Vicente Avendaño, director del Instituto, acompañado 
de la Presidenta de FUPROMA, participó en un programa de televisión en Canal 35 —de 
sintonía nacional— para presentar el Programa Educativo de la institución y lanzar una cam-
paña de recaudación de fondos para la misma, y el 30, se recibió un diploma, junto a una 
aportación económica de la Fundación Brugal, en reconocimiento a la labor realizada en el 
Centro y, ese mismo día por la tarde, el canal 8 de televisión realizó algunas tomas del Insti-
tuto y entrevistó al director y a varios alumnos.

El 16 de noviembre, comenzó, en locales del Centro, un curso de «Programación de ob-
jetivos» para los maestros de Taller, organizado por INFOTEP, y el último día de este mismo 
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mes, se celebró, un año más, el Mercado de Pulgas, que este año mejoró su organización 
y logró vender todas las existencias.

Diciembre, como ya venía siendo habitual, fue todo él una sucesión de hechos signifi-
cativos: el día 6 se informó a la institución de que el dinero recaudado en el Mercado de 
Pulgas se invertiría en abastecer el taller de mecánica de algunas herramientas y en finan-
ciar un curso de «Taller de Madera» que impartiría INFOTEP, y este mismo día, fray Vicente 
Avendaño fue convocado, por el Procurador General de la República, a una reunión para 
que propusiera medidas que, a su parecer, pudieran favorecer la situación de los menores 
detenidos; seis días después —el 12— visitó el Instituto un grupo de estudiantes de Leyes 
de la Universidad UTESA; el 17 y el 19 los internos disfrutaron de sendas Fiestas de Navi-
dad, la primera organizada por los propios catequistas del Centro, que habían preparado 
distintas actuaciones de los propios alumnos y les obsequiaron con una picadera y una 
piñata llena de sorpresas, y la segunda —la del 19— consistió en una suculenta Cena, que 
la Universidad APEC llevó a cabo como era ya tradición; el 20, se celebró el Día del Niño y 
con este motivo —cuentan las crónicas— «se tuvieron durante todo el día competencias 
deportivas y se repartieron a todos los muchachos —internos y externos— refrescos y ga-
lletas y, ya por la noche, cada sección organizó su fiesta interna, en la que hubo invitados 
e invitadas e incluso baile», y finalmente, el 21, se celebró la Reunión anual de Padres y 
Apoderados, en la que cada una de las secciones preparó diversas actuaciones y se organi-
zó un simpático baile en el que participaron padres e hijos.

• Al año siguiente —en 1997— durante los casi nueve meses en que aún continuó la anda-
dura de la vigésima comunidad amigoniana, cabe resaltar estos hechos:

El 6 de enero —coincidiendo con la fiesta de Reyes— el Instituto recibió un donativo de 
350.000 pesos, recaudados en la Cena de Navidad que había organizado la hermana del 
Presidente de la República; el 25, la Orden de Malta obsequió al Centro con otra donación, 
y el 27 de este mismo mes —haciéndose eco de las palabras del Presidente, Leonel Fernán-
dez, que declaró solemnemente que «es la hora de la Escuela»— la dirección del Centro 
compró un televisor y un vídeo para las clases, a fin de permitir a los alumnos el acceso a un 
material educativo e informático que contribuyera a una mejora en la calidad de la ense-
ñanza. Posteriormente —y en sintonía con este objetivo optimizador de la educación— se 
adquirió también —el 10 de febrero— una primera computadora. Con ella, la informática 
hacía su entrada oficial en la institución.

El 20 de febrero, se lee en las crónicas «como una forma de dar a conocer a la Congre-
gación y sembrar semillas para la creación de los Cooperadores Amigonianos, los niños y 
educadores de la sección primera realizaron una fiesta “Momentos de Amistad”, en la que 
participaron amigos y bienhechores…».
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En el mes de mayo hubo tres acontecimientos dignos de ser resaltados: el 9, se recibió 
la visita del Nuncio, monseñor Franzuà Bacquet; el 21, los alumnos más destacados de la 
Escuela y los del Cuadro de Honor de los internos asistieron a un Concierto dedicado a 
los niños, que ofreció el cantante español Rafael en el Teatro Nacional de la Capital, y el 
29, festividad del Corpus Christi, se celebró el Bautismo de 35 alumnos y la Primera Co-
munión de unos 50, en medio de una solemne ceremonia en la que estuvieron presentes 
todos los internos, los padres y padrinos de los que recibían alguno de esos sacramentos, 
los catequistas, personal educador y amigos. Dos días antes —el 27— se había celebrado 
también en el Centro un acto penitencial.

Del 2 al 6 de junio tuvo lugar la ya clásica Semana Deportiva, de la que el cronista escri-
bió: «A eso de las 9.30 de la mañana se dio inicio a la Gran Semana Deportiva 1997. Los 
equipos, acompañados por madrinas y pancartas, desfilaron desde la entrada del Refor a 
la rotonda interior, donde en un sencillo acto, y con presencia de autoridades deportivas 
de la ciudad, se inauguró la competición. Tanto internos como externos participarán en 
las disciplinas de fútbol, baloncesto, beisbol, maratón y mini-olimpiadas en las categorías 
mini, intermedia y juvenil…» «Hoy —anotaría el día 6, al respecto— terminó la Semana 
Deportiva 1997 con el gran maratón, en el que se impusieron los internos en las dife-
rentes carreras… Para el recuerdo de las actividades de esta Semana quedó grabado un 
vídeo…». Al día siguiente de finalizar la Semana Deportiva —el 7— se realizó el solemne 
Acto de Fin de Curso, que este año tuvo como lema La hora de la Escuela, recogiendo 
así el lema que el Presidente de la República había propuesto para todo el país en este 
1997. En el acto, al que asistieron, junto a alumnos externos e internos, papás, amigos, 
personal educador, bienhechores, catequistas, un representante del Organismo Rector, las 
damas de FUPROMA…, y que estuvo amenizado por la Banda de Música, se entregaron 
diplomas a los internos que lograron el Cuadro de Honor durante el año, medallas y tro-
feos a los equipos campeones y subcampeones de las diferentes disciplinas de la Semana 
Deportiva, distinciones a los mejores alumnos de la Escuela y diplomas a los mejores de 
los Talleres y a los asistentes al «Curso de Taller de Madera».

Ya en el mes de julio —en plenas vacaciones veraniegas— dos religiosos, en represen-
tación del Centro, asistieron —el día 15— a una reunión de diversas ONGs del país que 
habían sido convocadas por el «Voluntariado de Ayuda a la Niñez Desvalida», presidido 
por la señora Sonia Fernández, hermana del Presidente, que tuvo lugar en el salón Monte 
Cristy del Centro de Eventos y Exposiciones de la Capital. Tres días más tarde —el 18— se 
recibió una buena donación de vestuario para el Bazar Pedagógico del Centro que trajo 
desde Puerto Rico, uno de los religiosos de aquella comunidad amigoniana.

Faltaría añadir, aunque no hay constancia en las crónicas, que durante la vida de esta 
vigésima comunidad se implantó el Programa de Microcomunidades.
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Dentro del ámbito más concretamente circunscrito a la comunidad religiosa hubo tam-
bién, durante la andadura de la vigésima comunidad amigoniana, estos otros aconteci-
mientos significativos:

• El viaje que algunos juniores hicieron, en compañía de varias terciarias capuchinas —a 
partir del 8 de junio de 1996— a Constanza para desarrollar una campaña de promo-
ción vocacional en la zona y para encontrarse con las jóvenes de la Juventud Franciscana  
(JUFRA).

• El curso desarrollado —del 17 al 22 de junio de aquel 1996— para los juniores de las dos 
comunidades amigonianas del país. Versó sobre «La recreación, medio para el desarrollo 
personal y social» y fue impartido por la profesora colombiana, Carolina Montoya.

• Otro curso, pensado también para los juniores, que tuvo lugar —del 1 al 12 de julio del 
mismo 1996— y que impartió, sobre «Principios de Orientación», el profesor Guillermo 
León.

• La visita que monseñor Príamo realizó al Instituto para conferir los ministerios de acolitado 
y lectorado a dos hermanos de la comunidad. Tuvo lugar esta visita el 29 de septiembre de 
1996.

• La Semana Teológico-Pastoral que se desarrolló —del 18 al 21 de febrero de 1997— en la 
Casa San Pablo de la Capital, con el tema «Jesús», como preparación al Tercer Milenio y a 
la que asistieron varios miembros de la comunidad.

• La campaña de promoción vocacional que varios juniores y alguna hermana terciaria capu-
china llevaron a cabo por Haití para dar a conocer la obra amigoniana, a partir del 21 de 
febrero del mismo 1997.

• La convivencia franciscana que se hizo en el Instituto el 17 de mayo, con asistencia de reli-
giosos de Hainamosa, de capuchinos y de hermanas terciarias capuchinas. 

• Y el concierto que realizaron un grupo de juniores de San Cristóbal y de Hainamosa en el 
Instituto Politécnico Loyola —el 31 del mismo mes de mayo— bajo el título «Un canto de 
esperanza».
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Vigesimoprimera Comunidad 1997~1999
Tras la marcha del padre Andrés Magán, que venía siendo superior de la comunidad de San 
Cristóbal, a la Casa de Hainamosa el 12 de septiembre de 1997, asumió este servicio de 
superior fray Vicente Avendaño que venía siendo director desde septiembre de 1992. Con 
este cambio al frente de los religiosos, inició su historia la vigesimoprimera comunidad ami-
goniana de San Cristóbal.

21ª COMUNIDAD 12-9-1997 a 30-1-1999

Vicente Avendaño Ruiz Superior de la comunidad y director 
del Instituto

Rafael Zúñiga Zamora Hasta 11-1-1999

José Ramírez Valera Hasta 2-9-1998

Gilberto Morales Vargas Hasta 17-6-1998

Juan Antonio Cerritos Orellana

Frank Gerardo Pérez Alvarado

Manuel Santos Díaz

Álvaro Raúl Ramos Guancín Desde 1-1-1998

Germán G. Miranda Rojas Desde 5-3-1998

Carlos Luis Montoya Elizondo Desde 5-3-1998

Víctor Manuel Santana Cabrera Desde 5-3-1998

José Eliberio Chacón Suárez Desde 4-5-1998

César Augusto Salcedo Chirinos Desde 7-1998

Cristian Araneda Latorre Desde 26-12-1998

Dieciséis meses duró la presencia de fray Vicente Avendaño al frente de la fraternidad 
religiosa de San Cristóbal y dieciséis meses duró, en consecuencia, la historia de la vigesi-
moprimera comunidad amigoniana en esta ciudad. Fue breve el tiempo, pero aun así estuvo 
marcado por importantes acontecimientos, entre los que sobresalieron por su extraordina-
riedad éstos:

• El primero fue de carácter socio-político y consistió en las dos huelgas generales que vivió 
el país, a causa de la subida de precios y carencia de productos básicos, entre el 7 y 8 de 
octubre de 1997, y del 11 al 12 de noviembre del mismo año.

• El otro, de índole meteorológica, lo protagonizó el ciclón Georges, que tocó República 
Dominicana el 22 de septiembre de 1998, causando grandes destrozos y sembrando mi-
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seria y dolor en muchos pueblos del país, aunque en San Cristóbal casi no se sintieron las 
consecuencias. De hecho en el Instituto sólo derribó algunos árboles y destrozó el conuco.

Junto a estos hechos más extraordinarios, hubo otros, dentro del ámbito institucional, que 
también merecen ser resaltados:

• En 1997, del 27 de septiembre al 4 de octubre tuvo lugar un Cursillo dirigido a los maestros 
de Taller para mostrarles cómo optimizar su programación.

Al mes siguiente —el 15 de octubre, fray Vicente Avendaño participó en un programa 
del Canal 5, exponiendo la marcha, dinámica y objetivos del Centro.

El 5 de noviembre tuvo lugar en el Instituto un Curso de Pintura y Fontanería, impartido 
por INFOTEP.

Y en diciembre de este 1997, se sucedieron las actividades que venían siendo ya tradi-
cionales: el 6, se realizó el Mercado de Pulgas; el 16, tuvo lugar la Fiesta organizada por 
las catequistas para los internos; el 18, le tocó el turno a la Cena ofrecida a los muchachos 
por la Universidad «Acción, Educación y Cultura» (APEC), y el 20 se celebró el Acto Final 
del primer semestre.

• Comenzando el año 1998, el 2 de febrero se recibió la visita del Director de Protección 
del Menor, y, el 10 del mismo mes, comenzó en el Centro un Torneo de Baloncesto en la 
categoría de cadetes.

El Lunes Santo —6 de abril— la Institución realizó, por primera vez, un Campamento 
con menores internos. No fue abierto para todos los de la Casa, sino sólo para alumnos 
de la 3ª. Estuvo coordinado por fray Frank Pérez y se realizó en Guayo Hato Dama (San 
Cristóbal), (a este campamento seguiría, el mismo año, otro en un paraje de Playa Najayo, 
perteneciente a los Adventistas. Y en 1999 tendría ya lugar —como se verá— el I de los 
Campamentos realizados en las instalaciones de los salesianos de Jarabacoa). 

A mediados de mayo, debieron tener lugar los Bautizos y Primeras Comuniones de 
alumnos, aunque el cronista no dejó constancia del hecho.

En junio se celebraron: la Semana Deportiva, entre el 1 y el 5, y el Acto Fin de Curso 
que tuvo lugar el 6, y en el que se llevó a cabo la entrega de distinciones a los alumnos del 
«Cuadro de Honor», a los mejores alumnos de la Escuela y de los Talleres y se entregaron 
también los trofeos correspondientes a los ganadores de la Semana Deportiva, en sus dis-
tintas especialidades.

Y dentro ya del mes de diciembre: el 18, tuvo lugar la anual Cena ofrecida a los alumnos 
por la Universidad APEC, en la que, una vez más, se distribuyeron a los alumnos buenos 
regalos; al día siguiente —el 19— cada sección celebró de forma particular su Cena Na-
videña que, con abundancia de comida y ruido, sirvió de estímulo para los muchachos; el 
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20, tuvo lugar, con buena participación, la Asamblea de Padres de los alumnos, y el 23, 
se realizó un almuerzo con todos los empleados del Instituto y se les hizo entrega,a todos 
y cada uno de ellos, de un sencillo presente.

También dentro del ámbito de la propia comunidad religiosa se sucedieron estos hechos, 
dignos de especial mención, durante los dieciséis meses que fue presidida, en calidad de 
superior, por fray Vicente Avendaño:

• El 17 y 18 de enero de 1998, el padre Joselo realizó una campaña de Promoción vocacional.

• Del 15 de junio al 10 de julio del mismo 1998, se llevaron a cabo —como venía siendo 
habitual los veranos— dos cursos de formación para los juniores de las dos casas amigo-
nianas de República Dominicana. Versaron sobre «Constitución del sujeto y Proceso de 
Socialización», el primero, y sobre «Problemas de Socialización», el otro, y fueron impar-
tidos respectivamente por las profesoras de la FUNLAM María Elena y Claudia.

• Finalmente, del 26 al 30 de diciembre de aquel 1998, el padre Cándido —que había lle-
gado a Dominicana el 11 de dicho mes— impartió una tanda de Ejercicios Espirituales a 
los religiosos en torno al tema de la «Nueva Evangelización».

Vigesimosegunda Comunidad 1999~2001
El 30 de enero de 1999, aunque fray Vicente Avendaño continuaba siendo el director del 
Instituto, fue designado para presidir la comunidad religiosa el padre Manuel Santos Díaz, y 
con esta designación, comenzó su andadura la vigesimosegunda comunidad amigoniana de 
San Cristóbal.

22ª COMUNIDAD Del 30-1-1999 al 9-11-2001

Manuel Santos Díaz Superior de la comunidad*

Vicente Avendaño Ruiz Director Hasta 31-12-1999

Juan Antonio Cerritos Orellana Hasta 2-2-1999

Frank Gerardo Pérez Alvarado Hasta 11-7-2000

Álvaro Rául Ramos Guancín Hasta 20-3-2000

Germán G. Miranda Rojas Hasta 12-8-2000

Carlos Luis Montoya Elizondo

Víctor Manuel Santana Cabrera Hasta 17-9-1999

José Eliberio Chacón Suárez Hasta 18-7-1999

César Augusto Salcedo Chirinos Hasta 18-7-1999

Cristian Araneda Latorre
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Cándido Lizárraga y Fernández  
de Arcaya

Desde 20-2-1999 hasta 16-9-2000

Óscar Alvarado Rojas
Desde 3-11-1999 hasta 1-8-2001
(desde 31-12-1999 al 1-8-2001 fue 
el director de la Institución)

Elvin Antonio Lantigua Castro Desde 19-12-1999 hasta 5-11-2000

José Vinicio Brenes Chavarría Desde 26-2-2000

Óscar Enrique Monge Valverde Desde 26-2-2000

Juan Carlos Rincón Vargas Desde 17-5-2000

Juan Alejandro Salas Contreras Desde 17-5-2000

Eliecer Valladares Arbustini Desde 26-8-2001 hasta 28-9-2001

Miguel Ángel Paredes González Desde 10-9-2001

* Al no regresar de vacaciones, por enfermedad, Óscar Alvarado Rojas, asumió también el cargo de director del Instituto el 1-8-2001.

Muchos —y algunos verdaderamente significativos— fueron los acontecimientos que se 
sucedieron durante la vigesimosegunda comunidad amigoniana, presidida por el padre Ma-
nuel Santos, y mientras dirigieron el Instituto, de forma sucesiva, fray Vicente Avendaño, el 
padre Óscar Alvarado y el propio padre Manuel Santos. Entre ellos —y gracias al cronista de 
la época que fue muy eficaz y minucioso a la hora de anotar el día a día— sobresalen los si-
guientes, agrupados, una vez más, dentro del año natural en que se produjeron:

• El 13 de marzo de 1999, la Cámara de Comercio de San Cristóbal otorgó al Instituto el 
Premio a la Excelencia Empresarial 1998 en reconocimiento a su labor. Días después —del 
24 al 26 de ese mismo mes, tuvo lugar el I Campamento de Jarabacoa para los alumnos, y 
no faltó la visita al Monasterio de Monjes Cistercienses.

• A partir del 31 de mayo se celebró la Semana Deportiva, y en vísperas de finalizar esta 
semana, tuvieron lugar —el 3 de junio— los Bautizos y Primeras Comuniones de los inter-
nos, y dos días después —el 5— se realizó el solemne Acto Fin de Curso con entrega de 
distinciones y trofeos.

Desde el 23 de julio, los educadores del Centro participaron en un Ciclo de Cursos-Talle-
res, dentro del Programa de Capacitación, organizado por el Comisionado para la Reforma 
y Modernización de la Justicia. Y este mismo mes, se iniciaron los trabajos —que finaliza-
rían en octubre— para construir otras cinco habitaciones para los religiosos. Estos trabajos 
los financió directamente el Gobierno General de los amigonianos.

El 6 de septiembre, se inauguró oficialmente el Curso Escolar 1999-2000.
Y con la llegada del mes de diciembre se multiplicaron los actos, realizándose, como ve-

nía siendo ya habitual, las Cenas de APEC, de FUPROMA y de los catequistas…, las fiestas 
organizadas por cada sección de alumnos y el inicio de vacaciones navideñas. Como dato 
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más extraordinario de este mes de diciembre, habría que anotar que se adquirió un nuevo 
Microbús, con capacidad para 15 personas, gracias a la ayuda recibida de la Asociación 
alemana «Tres Reyes Magos».

• El año 2000 fue especialmente prolífico en actos y acontecimientos de relevancia.
En marzo, dentro de las charlas mensuales que, desde hacía algún tiempo, se venían 

impartiendo a los padres de los internos, se trabajó —el día 21— el tema «Roles y fun-
ciones de la familia».

Con la llegada de la Semana Santa, se celebró —entre el 12 y el 14 de abril— el II Campa-
mento de Jarabacoa que este año tuvo como lema «De nuevo juntos», y al final de este mes, 
tuvo lugar en el Centro una reunión de la Sociedad Civil de San Cristóbal con el candidato 
presidencial, licenciado Hipólito Mejía.

Como casi siempre, el mes de mayo estuvo dedicado principalmente a la recepción de 
sacramentos por parte de los alumnos: el 21, recibieron el Bautismo 37 menores, y el 27 to-
maron la Primera Comunión otro grupo numeroso de alumnos en una ceremonia, presidida 
por monseñor Freddy Bretón, en la que fueron confirmados también otros 8.

El mes de junio se inició con el Acto Fin de Curso que se celebró el 3 y en el que una 
vez más se hicieron presentes alumnos, padres, educadores, maestros… y se entregaron 
diplomas a los alumnos destacados del Cuadro de Honor, de la Escuela y de los Talleres, y al 
siguiente día 4 —ya con los internos de vacaciones— tuvo lugar en el Instituto el Jubileo del 
Año 2000 para los niños de la diócesis de Baní.

En julio se realizó —el día 5— la I Reunión del Grupo de Jóvenes Amigonianos, y al mes 
siguiente —en agosto— se impartió, entre el 29 y 30, un Curso-Taller sobre «Pedagogía de 
la relación eficaz entre educador y educando», a cargo de fray Cristian Araneda. Este curso 
se desarrolló en la Escuela San Martín de Porres del Barrio La Ciénaga de la capital.

A lo largo del mes de septiembre se produjeron estos hechos más importantes: el día 5, 
comenzó un Curso de Informática para alumnos internos de 7º y 8º; el 15, se celebró con 
especial regocijo la Fiesta de la Virgen de los Dolores —patrona de los amigonianos— presi-
diendo la Eucaristía monseñor Freddy Bretón; el 26 visitaron el Centro las damas de FUPRO-
MA (Fundación Proayuda de Menores Abandonados) que se comprometieron a continuar 
con la labor que venían desarrollando en favor del Instituto, y este mismo día 26, comenzó 
un nuevo curso de Informática, dirigido, en esta ocasión, a 14 miembros del personal.

También el mes de octubre fue rico en acontecimientos importantes como, por ejemplo: 
la celebración del 1 al 8 de la Semana Amigoniana; la grabación de un programa televisivo 
que el Padre Óscar Alvarado realizó el día 13 para dar a conocer la vida del Centro; la visita 
que los miembros del Tribunal de Menores de Santiago hicieron al Instituto el día 20, en la 
que «quedaron asombrados de la labor que aquí se realizaba», y el adelanto de una hora en 
los relojes del país que se llevó a efecto el 29 por decreto del Presidente de la República, aun-
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que esta medida, que tenía pretensión de perpetuarse, tan sólo duró hasta el 3 de diciembre 
de este mismo 2000, al comprobarse lo inadecuado del cambio.

Con todo, el hecho más significativo acaecido en este mes de octubre fue la explosión del 
Fuerte San Cristóbal, que ocurrió hacia las siete y media de la mañana del día 3. Las crónicas 
del Centro relatan así lo sucedido:

— Al principio, se escucharon una especie de disparos y explosiones, en medio de un clima 
de tranquilidad… Pero la cosa no paró ahí. Las explosiones se hicieron cada vez más inten-
sas… Enviamos a los alumnos externos a sus casas… al percatarnos de que estaba explo-
tando el depósito de municiones del Polvorín del Ejército…

Como una lluvia de meteoritos comenzaron a caer en el Instituto: granadas, trozos 
de cemento, piedras… Los alumnos con sus educadores se refugiaron de momento en la 
granja… No faltó a quien no le pasara una granada, una piedra… por el lado. ¡Qué susto!

Luego, la gran explosión… puertas rotas, ventanas retorcidas, vidrios hechos añicos, los 
corazones latiendo rápido… Todo como de película. Pero no, era realidad…

El Instituto sufrió daños considerables, pero, gracias a Dios, ninguna desgracia personal…
El susto fue tan grande, que algunos maestros llegaron a saltar la malla ciclónica para 

ir a ver a sus familias…
A eso de las cuatro, nos enteramos que la Aeroportuaria estaba desalojando los barrios 

vecinos, pues existía la amenaza de explosión de bombas que tenían un alcance de kiló-
metro y medio…

Rápidamente nos dispusimos al desalojo. Los alumnos de Santo Domingo fueron lle-
vados hasta la parada de las guaguas… El resto arregló sus cosas y marcharon con sus 
educadores a la casa que tenía en la playa de Najayo la bienhechora, doña Esperanza.

Como dos capitanes al frente de un barco que se hunde, el padre Manuel Santo, supe-
rior de la comunidad, y el padre Óscar Alvarado, director del Instituto, permanecieron en 
el Centro…

Por suerte y gracias a Dios, nada grave pasó. Se regresó pronto del corto exilio y co-
menzaron los trabajos de reparación. Con la ayuda de expertos, se recogieron en terrenos 
del Instituto más de 50 misiles, algunos de ellos incluso sin explotar… No faltó quien no se 
guardara alguna «reliquia» de recuerdo…

El día 5 aún reinaba la agitación y el nerviosismo. No hubo, pues, clase ni talleres… 
Empezaron a repararse ventanas, puertas y cerraduras.

El 17 del mismo mes de octubre se presentaron en el Centro autoridades de la Aeropor-
tuaria para valorar los daños causados por la explosión…

Y el 2 de noviembre, dichas autoridades de la Aeroportuaria entregaron al adminis-
trador un cheque de 22.000 pesos por daños causados por el Polvorín y prometieron una 
ayuda mensual de 15.000.
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Después, pasados dos meses, se empezaron a reparar —el día 13— los techos daña-
dos por la explosión, aunque para entonces ya se había pintado —con fecha 9 de noviem-
bre— la fachada del Instituto.

Durante el mes de noviembre, el padre Óscar Alvarado asistió —el día 4— a una reunión 
con el Comisionado para la Modernización de la Justicia, y el 11, se celebró una «Tarde de 
Té» para recaudar fondos de cara a las actividades de fin de año.

El mes de diciembre trajo consigo —el día 7— la triste noticia de una subida de precios del 
gas y del gasoil, que pronto influiría en elevar los precios de artículos de primera necesidad.

Después, a partir del 21, los acontecimientos se precipitaron ya: eses mismo día 21, los 
amigos de la Universidad APEC agasajaron, una vez más a los alumnos, con una deliciosa 
cena navideña en la que no faltaron rifas, canciones, bailes y en la que incluso Santa Claus 
se hizo presente con sus regalos; al día siguiente —el 22— otra cena para los alumnos a 
cargo de los cooperadores, en la que hubo incluso la actuación de un payaso-mago; el 23 
salieron de vacaciones «todos» los alumnos, siendo «la primera vez que sucedía tal cosa»; 
este mismo 23 se celebró el almuerzo con todos los empleados del Centro, en el que se 
intercambiaron regalos, recurriendo a la estrategia del «amigo invisible», y si con una mala 
noticia —la subida de precios— había comenzado el mes, con otra también triste para todos 
finalizó, pues el 29 llegó la noticia del fallecimiento del muy querido maestro de Taller, Do-
mingo Antonio Corporán, «Dominguito».

Si abundante en noticias importantes fue el año 2000, no lo fue menos el 2001, como 
ahora se verá.

El 1 de enero, el Instituto celebró en la intimidad los 45 años de la llegada de los ami-
gonianos, y el último día de este mes, se vivió en el Centro un gran revuelo al haber dado 
muerte, fuera del Instituto, a un joven de la población, uno de los alumnos externos que 
anteriormente había estado internado.

Dentro del mes de febrero, aparte de las ya casi «habituales» crisis en el suministro de 
agua, comenzaron —el día 5— varios cursos impartidos por INFOTEP para alumnos que se 
veían muy motivados.

El mes de marzo trajo, sobre todo, la gran noticia de la Beatificación de los Mártires 
Amigonianos que, aunque tuvo lugar en Roma, el día 11, aquí se celebró también con gran 
regocijo y solemnidad, como testimonia el cronista:

— ¡Qué gran día para todos los amigonianos! Después de una debida preparación que in-
cluyó entre otras cosas: mural de los mártires, comentarios en las horas de familia, lectura 
del texto «Hombres recios y entrañables»…, todo el personal: amigos, familiares de los 
religiosos y alumnos… dieron paso a la gran celebración eucarística presidida por mon-
señor Freddy Bretón… De fondo, en una de las paredes se habían colocado las imágenes 
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de todos los beatos mártires amigonianos… El tiempo transcurrió volando… Al finalizar se 
pasó al comedor a degustar un rico almuerzo… La familia amigoniana se vistió de fiesta 
durante todo el día.

Y junto a este hecho especialmente significativo, estos otros dos, ocurridos también en 
marzo: la recepción de una donación de 69.000 pesos, proveniente de Cáritas italiana y la 
mejora de la red eléctrica del Centro, llevada a cabo por la Empresa de electricidad del Sur 
(EDESUR).

Del mes de abril —siempre de aquel 2001— son de destacar: el Desfile de modas que las 
damas de FUPROM organizaron el día 3 en el Hotel Lina de la Capital, para recaudar fondos 
para el Instituto; el III Campamento de Jarabacoa, que se desarrolló entre el 4 y el 6; la Huelga 
que tuvo lugar en San Cristóbal, el día 5 y que obligó a suspender las clases, y el inicio —el 
28— de un nuevo Curso de Cunicultura.

El mes de mayo comenzó la secuencia de hechos relevantes con la Eucaristía —celebrada el 
domingo 6, festividad del Buen Pastor— en la que 28 alumnos recibieron el Bautismo y 30, la 
Primera Comunión. Dos días después —el 8— el Canal 13 de televisión realizó un reportaje en 
el Centro para «dar a conocer las problemáticas por las que éste atravesaba y la labor realizada 
con los alumnos». El 11, se recibió la visita del Presidente de la Cámara de Diputados. Del 14 
al 17 se realizó una Semana Vocacional para los internos, en la que se trataron temas alusivos 
a las distintas profesiones. Y, finalmente, del 28 al 31 se celebró la anual Semana Deportiva.

El día 1 de junio tuvo lugar el Acto Fin de Curso que este año, aparte de las distinciones 
y reconocimientos dados a los alumnos internos, seminternos y de la Escuela, tuvo la singu-
laridad de entregar también sendos reconocimientos a las señoras más antiguas de la cocina 
—Beatriz, Gladys e Ivana— por la labor realizada, y a la señora Nerys, viuda de «Dominguito», 
por la labor desarrollada por su esposo, fallecido el año anterior. Días después —el 5— unas 
señoras de la Secretaría de Estado donaron tres guitarras y veinte flautas, y el 7, se hicieron 
presentes en el Instituto varios ingenieros de Obras del Estado, que tomaron medidas y obser-
varon el estado de las instalaciones —muy dañadas algunas desde la explosión del Polvorín— 
para establecer un proyecto de mejora. El mes se despidió con la triste noticia que se conoció 
el día 29, cuando fue encontrado, en la Capital, el cuerpo sin vida de «Garabito», un «niño de 
la calle» que estuvo varias veces internado y a quien asesinó un drogadicto (este pequeño se 
convirtió con el tiempo en el «mártir de las palomas», como son conocidos los menores que 
tienen, como «su casa», la calle).

Tres noticias marcaron fundamentalmente el mes de julio: la primera —que se produjo el 
día 3— consistió en la visita que realizaron a la Casa periodistas de Listin Diario y Prensa Libre 
para recabar información sobre menores con problemas y menores que viven en la calle. Res-
pecto a esta visita, anotaba el cronista: «Esperamos que esta repentina sensibilización consi-
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ga sus buenos frutos»; otra, se produjo al día siguiente —el 4— cuando la Cámara de Dipu-
tados renovó su ayuda mensual al Refor, con un cheque de 10.000 pesos, para subvencionar 
las visitas sociales de los educadores a las casas familiares de los alumnos, y la tercera —que 
tuvo lugar el 5— fue protagonizada por la amiga del Centro, doña Aura Celeste Fernández, 
periodista de Canal 41, que visitó el Instituto y realizó un excelente reportaje sobre el mismo.

Las noticias más significativas del mes de agosto comenzaron el 13, con la visita que hizo 
a la Casa el Director del nuevo Centro de Atención de Adolescentes Infractores, con quien se 
compartieron experiencias. Este mismo día, por la tarde, el padre Manuel Santos —que para 
entonces había unido ya, a su condición de superior, la de director del Instituto— participó 
en un Programa de Radio de la Cadena de Noticias para hablar de la institución y presentar la 
situación en que ésta se encontraba. Y cuatro días después —el 17— se presentaron de nue-
vo en el Centro miembros de la Aeroportuaria e hicieron entrega de un cheque de 10.000 
pesos para ayudar a los programas que se estaban llevando a cabo.

El 6 de septiembre, las damas de FUPROMA entregaron un cheque por valor de 300.000 
pesos, para compra de mobiliario. El 11, las crónicas del Centro se hicieron eco del «atentado 
a las Torres Gemelas de New-York»: «Hoy —anotaron— ha sido un día negro, no sólo para 
los norteamericanos, sino para toda la humanidad… Aún no se saben las consecuencias que 
todo esto pueda tener, pero de seguro que este atentado no quedará impune». Este mismo 
día 11, el periódico El Siglo realizó una visita al Centro y entrevistó al padre Manuel acerca de 
la situación y trabajos del Instituto. Mediado el mes —exactamente el 15— monseñor Freddy 
Bretón presidió la Eucaristía con ocasión de la fiesta de Nuestra Madre, a la que se unieron los 
jóvenes de los grupos de Zagales y Juventud Amigoniana, así como el personal del Centro y 
amistades. El día 25 el superior provincial, el padre Francisco Javier Arizcuren, acompañado 
del director de Hainamosa, acudieron al Palacio Nacional para plantear un posible cambio en 
los Convenios entre la Congregación y el Estado Dominicano, y el 26, vino al Centro el Canal 
8 para realizar un reportaje sobre el mismo.

Ya dentro del mes de octubre, el 3, el ingeniero Puello y la arquitecto Garabito, acompa-
ñados de fray Cristian, midieron el cierre perimetral del Centro para elaborar un proyecto que 
brindara mejoras y seguridad. A la mañana siguiente —el día 4— el padre Manuel Santos se 
reunió con doña Isabel Mejía, Presidenta del Consejo Nacional para la Niñez (CONANI) para 
solicitarle ayuda. La presidenta le prometió que iba a ayudar al Instituto con 10.000 pesos 
mensuales y trataría, además, de conseguir las jubilaciones que se solicitaban. El día 6 pasó el 
huracán «Iris» por el país, pero, gracias a Dios, no hizo grandes destrozos. La alegría grande 
del mes se vivió en el Centro con la firma —el día 18— de un nuevo Convenio entre el Estado 
y la Congregación. En él se subió casi un 100% el presupuesto mensual, se mejoraron las 
tablas salariales de los empleados y se planteó seriamente la reconstrucción de la planta física 
del Instituto (desgraciadamente el nuevo Convenio experimentó bien pronto, como se irá 
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viendo, retrasos en su cumplimiento). Y el 28, se finalizó el Proyecto Global de Remodelación 
del Centro, que inmediatamente fue entregado a la diputada Ángela Jacques y a la doctora 
Leslie Santana, que estaban ayudando a conseguir entrevistas y contactos.

Y como colofón de la historia de esta misma comunidad religiosa, quedaría por anotar 
que, cuando ella finalizó su andadura el 9 de noviembre de 2001, el Centro contaba con 75 
alumnos internos, 22 seminternos, 753 externos. Y contaba, además, con 13 religiosos, 47 
Profesores y Educadores y 43 empleados en Administración y Servicios.

Junto a todo este cúmulo de actividades llevadas a cabo en el ámbito institucional, se rea-
lizaron, durante este mismo tiempo, estas otras relacionadas directamente con la comunidad 
religiosa y el apostolado que los religiosos llevaron a cabo en el entorno:

• Las actividades que los encargados de la Pastoral Juvenil Vocacional realizaron entre el 30 
de julio y el 2 de agosto de 1999 en la zona del Cibao.

• La campaña vocacional que los promotores de la comunidad de San Cristóbal y de Haina-
mosa realizaron —el 24 de septiembre del mismo 1999— en Santiago de los Caballeros, 
junto con las hermanas terciarias capuchinas.

• La nueva campaña vocacional que realizaron el 7 de octubre de aquel 1999, también en 
Santiago, en colaboración con los Capuchinos, para «integrar esfuerzos en el arte de sem-
brar».

• La visita que se hizo —el 28 de abril de 2000— al obispo de la diócesis, monseñor Freddy 
Bretón y el cariñoso «regaño» que este hizo, cuando exclamó: «por ser ustedes tan case-
ros, casi no se les conoce».

• La visita que hicieron al balneario «La Toma», el 31 de marzo de 2001, los componentes 
del Grupo Juvenil Amigoniano (JUVAM), acompañados por varios religiosos.

• La convivencia que se celebró —el 19 de mayo del mismo 2001— con los jóvenes del Gru-
po Amigoniano y que culminó con un paseo vespertino.

• Y la realización —del 21 al 23 de junio de aquel 2001— del I Campamento Amigoniano 
que se desarrolló en Najayo y en el que participó un grupo de 25 adolescentes, acompaña-
dos por fray Carlos Montoya y fray Juan Carlos Rincón. El cronista relató así el final de este 
campamento.
— ¡Qué rápido se pasaron los días del campamento que fue, todo él, un acontecimiento 

festivo! Y para culminar nada mejor que la Eucaristía, en la que un grupo de los jóvenes 
campistas realizó su Primera Comunión, con la asistencia de la comunidad religiosa, 
presidida por el padre Manuel Santos. También asistieron, a la misma, los padres y re-
presentantes de los miembros del Grupo Juvenil Amigoniano.
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Vigesimotercera Comunidad 2001~2005
El 9 de noviembre de 2001, el padre Manuel Santos fue nombrado de nuevo superior de 
la Casa religiosa de San Cristóbal y se dio así inicio a la que sería ya la vigesimotercera co-
munidad amigoniana de esta ciudad. En esta misma fecha, el padre Manuel fue designado 
también director del Instituto, cargo que venía desempeñando desde que el padre Óscar 
Álvarado no pudo regresar de vacaciones, a causa de enfermedad, el 1 de agosto de 2001, 
fecha en que estaba prevista su vuelta.

23ª COMUNIDAD 9-11-2001 a 22-10-2005*

Manuel Santos Díaz Superior de la comunidad religiosa 
y director del Instituto

Carlos Luis Montoya Elizondo

José Eliberio Chacón Suárez Hasta 20-6-2002

Cristian Araneda Latorre Hasta 22-11-2003

José Vinicio Brenes Chavarría Hasta 19-10-2005

Óscar Enrique Monge Valverde Hasta 1-2002

Juan Carlos Rincón Vargas

Juan Alejandro Salas Contreras Hasta 2-2-2003

Miguel Ángel Paredes González Hasta 3-1-2003

David Absalón Ruiz Pérez Desde 25-2-2002 hasta 11-7-2003

Rodolfo Vega Carranza Desde 28-2-2002

Marcelo Zenteno Iturrieta Desde 25-2-2002 hasta 17-11-2003

José Osmar López Brito Desde 3-1-2003 hasta 26-10-2004

Lino José Trujillo Faría Desde 2-7-2003 hasta 30-1-2004

Óscar Omar Gamboa Cozalt Desde 24-2-2004 hasta 20-7-2005

Edgar Marquina Mercado Desde 25-2-2004

Dixon Marcelo Muñoz López Desde 10-8-2004

Diego Francisco Salas Maldonado Desde 6-10-2004

* Aunque el nombramiento del nuevo superior, el padre Miguel Vadillo, había sido el 29-9-2005, no fue hasta este día cuando llegó a 
San Cristóbal y tomó posesión del cargo, que aún ocupaba interinamente el padre Manuel Santos.

Al comenzara su andadura la vigesimotercera comunidad, la vida en el Instituto —a pesar 
del tiempo transcurrido y de las mejoras logradas, gracias principalmente a donativos de 
asociaciones no gubernamentales— seguía, más o menos, los parámetros de «siempre».

Las carencias de agua y luz —que ya eran endémicas, especialmente desde el paso del ciclón 
«David»— sufrieron los agravamientos que puntualmente se encargaron de reflejar las cróni-
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cas. En el caso de la electricidad la carencia se fue mitigando —como se verá— con la puesta 
en marcha de plantas generadoras, y en el del agua, con la compra de camiones-cisterna. Algo 
aparecido, aunque no tan grave y frecuente, seguía sucediendo también con la línea telefónica.

Lo más sangrante del caso seguía siendo, sin embargo, la falta de una adecuada y puntual 
financiación. Pues —como era ya un «clásico» desde tiempo inmemorial— todo se quedaba 
en promesas y buenos propósitos. Incluso después de firmar —como se ha visto— un nuevo 
Convenio entre el Estado y la Congregación el 18 de octubre de 2001, todo quedó en «pala-
bras que lleva el viento», pues la financiación mensual se atrasaba habitualmente «sine die» y 
el administrador tenía que seguir haciendo «juegos malabares» para tirar adelante y todo ello, 
además, contando con la paciencia y benevolencia de los proveedores que seguían atendien-
do el Centro, a pesar de la deuda que éste les iba acumulando.

Y no obstante, el Instituto siguió progresando —como lo había venido haciendo desde los 
inicios de la presencia amigoniana— gracias a las donaciones que hacían particulares y asocia-
ciones benéficas que admiraban la labor que en el Centro se realizaba y merced al continuo 
trabajo y desvelo de los religiosos que se multiplicaban para dar a conocer el Instituto a través 
de los medios de comunicación —como se verá especialmente en las líneas que siguen— y 
para reclamar «a tiempo y a destiempo» el cumplimiento puntual de la financiación acordada 
según lo convenido.

Pues bien, en medio de este clima, ya tradicionalmente entretejido de encuentros y desen-
cuentros, de esperanzas y frustraciones, de alegrías y tristezas…, transcurrió la vida —entre 
noviembre de 2001 y octubre de 2005— de esta nueva comunidad amigoniana, entre cuyos 
hechos más significativos se encuentran los que a continuación se anotarán, agrupados,como 
se viene haciendo en este IV capítulo, en los años naturales en que se produjeron.

• Dentro aún del año 2001, fray Cristian Araneda visitó —el 19 de noviembre— las Oficinas 
de la Secretaría de Obras Públicas para formular distintas peticiones de ayuda, y a conti-
nuación recogió una donación de 20.000 pesos realizada por la Cámara de Diputados. El 
27, el mismo fray Cristian presentó en la Embajada del Japón un proyecto (este proyecto 
sería valorado positivamente por dicha Embajada después de la visita que —el 11 de fe-
brero de 2002— hicieron al Instituto algunos de sus miembros, y se haría efectivo el 18 de 
febrero de 2003, cuando se entregaron, al Centro, distintas maquinarias y herramientas 
con la asistencia del propio Embajador). Antes de finalizar el mes de noviembre de aquel 
2001, llegaron al Instituto —el día 29— varios ingenieros de Obras Públicas a realizar un 
estudio del suelo, como paso previo para elaborar un proyecto arquitectónico integral.

Ya en diciembre: el 11 se grabó en el Instituto un spot publicitario de Jugos Gatorade; 
el 15 se recibió la visita de un grupo de ex-alumnos, que llenó de alegría a quienes habían 
sido sus educadores, y el 20 y 22 se realizaron respectivamente la Cena que amigos de la 
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Universidad APEC ofrecían desde hace años a los alumnos al llegar la Navidad y el almuer-
zo que el propio Centro preparaba para todos sus empleados.

• El año 2002, se estrenó con el reportaje que Canal 8 de televisión realizó en el Centro el 
4 de enero. Siete días más tarde —el 12— sería el Canal 33 el que realizaría un nuevo 
programa sobre la institución, y el 22 se iniciaron seis Cursos, impartidos por INFOTEP, 
sobre tapicería, mecánica automotriz, electricidad residencial, ebanistería, sastrería e in-
formática.

El 14 de febrero, el padre Manuel Santos visitó en el Palacio Nacional al señor Manuel 
Cáceres Troncoso y le entregó un dosier con las necesidades del Centro y una copia del 
Convenio firmado el 18 de octubre del 2001, que aún no se estaba cumpliendo.

En marzo: se inició —el día 4— un nuevo Curso de Informática, impartido por INFOTEP 
para 17 alumnos, y se realizó —entre el 20 y 23— el ya tradicional Campamento de los 
internos en Jarabacoa, que era ya el IV.

Comenzando el mes de abril, fray Cristian Araneda impartió —el día 6—, dentro del 
mes de Prevención del Abuso Infantil y en el marco de la Universidad Iberoamericana, 
una charla sobre Programas de atención para Niños y Adolescentes (comenzaba así fray 
Cristian a convertirse en alta-voz de la Pedagogía Amigoniana, dentro de Dominicana). 
El 15, se dio inicio a la Semana Vocacional durante la cual se presentó una Exposición de 
Trabajos, realizados en los distintos Talleres; el 16, vino el Canal 8 de televisión a realizar 
un reportaje sobre los Talleres y la Expo-vocacional; el 21, tuvieron lugar los Bautizos y 
Primeras Comuniones de alumnos y jóvenes de Zagales y JUVAM, y el 23, aprovechando 
la visita que el Presidente de la República realizó a San Cristóbal, se le hicieron llegar unas 
solicitudes de ayuda.

Durante el mes de mayo, cabría destacar: la reunión de Padres que se celebró el día 5 
y los partidos de Fútbol Femenino que tuvieron lugar este mismo día en el play de la sec-
ción de mayores; la Semana de Salud Escolar, que se celebró a partir del día 6; el Proyecto 
del Centro que se presentó el día 8 a la Corporación de Desarrollo Español (CODESPA); el 
Desfile de modas que organizaron el 21, las damas de FUPROMA, en beneficio del Centro 
y que tuvo lugar en el Hotel Embajador, y la Semana Deportiva que se inició el 25 de este 
mismo mes de mayo, en la que se realizaron —al decir del cronista— “torneos de balon-
cesto, fútbol, béisbol, competición de maratón y miniolimpiada”.

El 1 de junio se celebró el ya clásico Acto Fin de Curso, al que en esta ocasión asistió, 
entre otras autoridades, la señora Isabel Mejía, Presidenta del CONANI. Días más tarde 
—el 8— varios religiosos giraron una visita al Centro de Atención Integral para Adolescen-
tes en conflicto con la ley penal, ubicado en Najayo, y pudieron conocer el programa allí 
desarrollado. Posteriormente —el 14—, se recibió un cheque de ayuda de 200.000 pesos, 
enviado por la Secretaría de Educación.
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El mes de julio fue este año rico en noticias relacionadas con la prensa: el día 1 visitó el 
Centro la arquitecto Janeth Martínez, quien, tras estudiar el terreno, envió un informe con 
vistas a la construcción de nuevos talleres (este proyecto sería aprobado el 19 de noviembre 
de este mismo 2002, aunque las obras no empezarían hasta el 3 de noviembre de 2003, 
cuando se demolieron los antiguos talleres desde el de Herrería hasta el de Desabolladura 
—es decir, los situados al margen derecho de la institución, según se sale al patio posterior, 
y que estaban en paralelo con el dormitorio de la 4ª— y no se pondría techo (plato) a la pri-
mera planta hasta el 21 de abril de 2004 y el de la segunda planta aún tendría que esperar 
hasta el 22 de noviembre de 2006. En 2014 se inició la obra de los nuevos talleres situados al 
margen izquierdo y que tendrían también dos plantas, pero en 2017 se paralizaron los traba-
jos cuando faltaba tan sólo un 10% de su construcción y hasta finales de 2018 no se habían 
reemprendido aún estas obras). A partir del día 12, comenzó una serie de apariciones en los 
medios para dar a conocer la labor realizada en el Refor y su deficiente situación económica 
(La primera fue el mismo día 12 en Canal Televisión. El 24 le tocó el turno a Radio Antena 
100 FM y al periódico Listín Diario. El 25 fue en el Programa Equilibrio de Canal 8 televisión. 
El 30 en Telemundo y Supercanal (Canal 33). Y el último día del mes, realizó un reportaje 
en el Centro el diario El Caribe); el día 14, el ingeniero Osiris Guzmán, de la Asociación de 
Fútbol, donó al Instituto treinta balones para la práctica de este deporte y dos máquinas 
cortagrama; el 15, se inició un Curso de matemáticas de verano y otro de Alfabetización; el 
25 —el mismo día en que se participó en el Programa Equilibrio, se recibió formalmente —a 
través de Canal 4— la donación de la unidad dental que se instaló en el Centro, y finalmente, 
el 31, al tiempo que realizaba su reportaje el diario El Caribe, el senador de la provincia de 
San Cristóbal, Aníbal Duvergé, y el Defensor de Menores, Oscar Rosario, entregaron, como 
ayuda, 20.000 pesos y sugirieron que entregarían una ayuda mensual de 10.000.

En agosto se produjeron fundamentalmente estos hechos más significativos: el 12, se 
inició en el Centro un Curso de Cunicultura, dictado por INFOTEP para internos, zagales y 
JUVAM; el 15, aprovechando que el Presidente de la República había llegado a San Cristóbal 
a una inauguración, el padre Manuel Santos le entregó un documento con todas las necesi-
dades del Instituto y de su personal; el 19 se recibieron, de CENAPEC, ocho becas de estudio 
para alumnos de bachillerato, y el 23, el padre Manuel —cuentan las crónicas— “asistió a 
un programa de radio en CDN (Cadena Noticias), de tres a cuatro de la tarde, para hablar 
sobre el Centro y sus problemas”. “También se realizaron —siguen narrando las crónicas— 
sendas entrevistas y reportajes al diario El Hoy y al Canal 33 de televisión”.

Los hechos más relevantes del mes de septiembre comenzaron el día 2, cuando el Canal 
10 de televisión vino a realizar un reportaje sobre la labor reeducativa desarrollada en el 
Instituto; dos días después —el 4— el padre Manuel apareció en una entrevista con el pe-
riodista César Medina, en el transcurso del programa que éste dirigía en Canal 33; el día 9, 
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se iniciaron los trámites para conseguir una nueva Planta eléctrica para los Talleres, pues la 
que había resultaba insuficiente para mover la maquinaria pesada existente en los mismos 
(la nueva planta eléctrica, donada el 30 de octubre de este mismo 2002 por las damas de 
FUPROMA, se empezaría a instalar el 14 de octubre del siguiente año 2003 y se pondría 
finalmente en marcha el 28 de noviembre del mismo 2003), y el 23, la institución, como 
el resto del país, vivió pendiente de la amenaza que suponía la tormenta tropical “Lili”, 
que no acabaría causando daños.

También el mes de octubre se distinguiría por las apariciones del Instituto en los medios 
de comunicación, a partir del día 11, cuando se realizó una entrevista al padre Manuel 
Santos por parte de Canal 11. Posteriormente, el día 17 —coincidiendo con la manifes-
tación que hicieron alumnos, profesores y educadores, con pancartas, por las calles de la 
ciudad para protestar, entre canciones, slogans y aplausos, la triste realidad financiera del 
Centro— el periodista Freddy Beras Goico grabó una nueva entrevista al director. También 
otros medios de comunicación asistentes a la manifestación —a la que no faltó ni el juez 
del Tribunal de Menores, que con ello ponía en peligro su cargo, ni el ex-Comisionado 
para la Reforma de la Justicia, figura importante en el país, quienes pronunciaron sendos 
discursos— se hicieron eco —este mismo día 17— de la situación del Centro. Y al día 
siguiente de la manifestación —el 18— visitaron la institución el Canal 8 de televisión, la 
Cadena de Noticias y Radio Mil. Una semana más tarde —el 25— apareció en Canal 13 
un reportaje del Centro dentro de su Programa 9x9. En esta última ocasión el cronista de 
la Casa exclamó: “Ojalá tanta publicidad sirva para algo”. En medio de estas apariciones 
y denuncias en los medios, el día 21 —cuando aún se podían oír los ruidos provocados en 
la manifestación del 17— llamó el ingeniero Herrera, de parte del Presidente de la Repú-
blica, para solicitar el “Proyecto Global” de la reforma de la planta física del Instituto (era, 
según el cronista, el cuarto ejemplar que se remitía desde el Centro, por lo que él mismo 
se pregunta y exclama: “¿dónde meterían los otros tres? ¡políticos!…).

Noviembre se inauguró con la participación —el día 1— de los alumnos del Institu-
to en una “marcha contra la delincuencia”. Y mediado el mes —concretamente el día 
15— llamó sorpresivamente el ingeniero Herrera notificando que deseaba iniciar ya la 
demolición del edificio central y como aún no se habían previsto —y mucho menos se ha-
bían empezado a levantar— galpones provisionales para albergar alumnos residenciales, 
seminternos y escolares, junto a sus educadores y maestros, en tanto durasen las obras, 
los religiosos exclamaron: “¿Y ahora, dónde nos metemos?”.

Como venía siendo ya tradicional, en diciembre se desarrollaron, entre otras, estas 
importantes actividades: el 7, tuvo lugar el “Mercado de Pulgas” en el que se recaudaron 
46.701 pesos; el 19, se celebró —organizada por la Universidad “Acción Pro Educación y 
Cultura (APEC)”— la Cena de Navidad para los internos, en medio de la música, actuación 
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de payasos, regalos… (“era —anotó el cronista— la vigesimosexta vez que lo hacían”, sin 
fallar ningún año); y el 23, le tocó el turno al almuerzo con todos los empleados, en el que 
tampoco faltaron regalos, rifas y hasta el “juego del angelito” (amigo invisible)…

• Las noticias más significativas de 2003 empezaron en el mes de febrero con la visita que el 
día 17 realizó al Centro un técnico de la Unión Europea para conocer el Programa de la ins-
titución. Le acompañaron miembros del Proyecto de Apoyo de Reforma y Modernización 
del Estado (PARME).

El primer acto importante del mes de marzo fue la asistencia de algunos miembros de 
la comunidad religiosa al funeral —que se celebró en Cambita el día 6— por el eterno 
descanso del líder del PRD, doctor José Francisco Peña Gómez, ex-educador del Instituto 
y candidato presidencial en dos ocasiones. Y como estuvo presente el Presidente de la 
República, el padre Manuel no desaprovechó la ocasión de intercambiar con él “unas pa-
labritas sobre el Refor y su situación”. Tres días después —el 9— fray Cristian impartiría en 
Barahona —invitado por la Universidad de New York y por la Universidad Iberoamericana 
(UNIBE)— un curso sobre “Dignidad Humana y Seguridad Ciudadana”.

A lo largo del mes de abril ocurrieron estos hechos más significativos: el día 4 aproba-
ron desde la Secretaría de Educación una ayuda mensual de 45.000 pesos y, de momento, 
entregaron un cheque equivalente a la ayuda de dos meses; del 13 al 15 se desarrolló en 
Jarabacoa el V Campamento de internos; el 15, aprovechando que en el Centro sólo había 
quedado el padre Manuel, vinieron a realizar grabaciones el Canal 8 de televisión, Radio 
Nacional Noticias (RNN) y otros medios de información; el 23 se inició un Curso de Horti-
cultura, impartido, una vez más, por INFOTEP; el 25, el padre Manuel recibió de manos de 
la Primera Dama, a la que visitó en su despacho, un cheque de 50.000 pesos para comprar 
artículos para el Bazar pedagógico (gracias a esta ayuda el mencionado bazar se transfor-
maría ya en una pequeña tienda en la que se podían adquirir incluso vestuario y calzado); 
a partir del día 28 de este mes de abril —y hasta el 2 de mayo— se realizó la Semana 
Vocacional, con juegos de béisbol entre talleres y exposición de un Panel vocacional por la 
noche, y el 30 se abrió al público una gran muestra de los trabajos realizados en los talleres, 
de la que los directivos de INFOTEP “quedaron gratamente impresionados”.

Comenzando el mes de mayo —concretamente el 8— llegaron al Centro unos periodis-
tas —enviados por el Senado de la República— para realizar un programa para la televisión. 
El 9, el doctor Mario Bournigal, director de Salud Bucal de SESPAS, prometió renovar por 
completo la Clínica Dental (y esta promesa, aunque dados los ancestrales incumplimientos 
que se habían producido, hacían presagiar que todo quedaría, una vez más, en “palabras”, 
sí que se realizó con rapidez, pues pasados tan sólo dieciséis días —lo que constituyó un 
verdadero record— se iniciaron —el día 21— los trabajos de adecentamiento del local, el 1 
de julio se continuaba con dichos trabajos, el 25 de este mismo mes de julio se finalizaban 
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y se instalaba el nuevo instrumental —aire acondicionado incluido—, quedando ya todo 
dispuesto para su inauguración oficial); el 10 del mismo mes de mayo se realizó en las 
instalaciones deportivas del Instituto un trofeo de fútbol femenino con la participación de 
seis equipos; al día siguiente —el 11— tuvieron lugar las ceremonias de Bautizo y Primera 
Comunión, siendo bautizados 43 alumnos y recibiendo por primera vez la Eucaristía 30, y 
el 12 comenzó la Semana Deportiva.

Junio, como casi siempre, fue el mes del Acto Fin de Curso que, en este 2003, se 
celebró el día 7, y en cuyo transcurso se hizo entrega a los alumnos distinguidos en el 
Internado, en la Escuela y en los Talleres de los respectivos reconocimientos (en esta oca-
sión, además, los representantes de la Comunidad Digna entregaron al padre Manuel 
una medalla por su labor al frente de la institución). Posteriormente, una vez los alumnos 
marcharon de vacaciones, comenzaron —el día 10— las clases de recuperación para los 
alumnos de 5º, 6º y 7º con alguna materia aplazada. Con todo, la efeméride más impor-
tante de este mes de junio se produjo el día 23, al venir de visita al Instituto el Presidente 
de la República, siendo así el primer Presidente que visitaba la institución. En esta ocasión, 
tras atender a las hermanas del Colegio San Rafael y a los jesuitas del Politécnico Loyola 
que habían venido a saludarle, se reunió en el despacho de la dirección con el padre Ma-
nuel, que aprovechó la circunstancia para ponerle al día de todas las necesidades.

En julio, llegó —el 2— una nueva donación del despacho de la Primera Dama, y este 
mismo día, el padre Manuel acudió a la inauguración del Proyecto FIFA-GOAL y aprove-
chó la presencia del Secretario de la Presidencia, señor Sergio Gullón, para manifestarle 
nuevamente las necesidades del Instituto; el 14, se arregló el campo de la 4ª para que 
sirviera de entrenamiento durante los Juegos Panamericanos, y el 17 se iniciaron los Tor-
neos de Fútbol (masculino y femenino) con 18 equipos entre República Dominicana y 
Estados Unidos.

Dos fueron los acontecimientos principales que tuvieron lugar en agosto: los juegos 
de fútbol que se realizaron en el Centro —el 23— entre equipos de todo el país, y la ce-
lebración —el 31— de los Juegos Deportivos Universitarios que se desarrollaron también 
en las instalaciones del Instituto.

Iniciado —el 2 de septiembre— el nuevo Curso Escolar, el 15 se celebró con toda so-
lemnidad y con la presencia del Nuncio, monseñor Timothy Broglio, la fiesta de la Virgen 
de los Dolores. Posteriormente tuvo lugar —en el transcurso de la Semana de Fiestas que 
se había convocado con ocasión de la festividad de la Patrona de los amigonianos— un 
Recital a María y la premiación de los ganadores de los concursos de dibujo y pintura que 
se habían convocado sobre la Virgen de los Dolores y los Mártires Amigonianos.

En octubre, el día natalicio del padre Luis Amigó —el 1— el padre Manuel acudió a 
una reunión en el Consejo Nacional para la Niñez (CONANI) para plantear de nuevo sus 
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quejas por el incumplimiento del Convenio; al día siguiente —el 2— el padre Manuel y fray 
Cristian acudieron a la entrega del Premio “Brugal cree en su Gente” y se produjo la gran 
sorpresa al declarar a la Institución ganadora del Premio a la Excelencia Educativa con un 
cheque de 400.000 pesos y, cuando ni el padre Manuel ni fray Cristian se habían repuesto 
aún de la sorpresa, les cayó “la grande” al ser agraciado también el Centro con el “Gran 
Premio Brugal Cree en su Gente”, dotado con un 1.000.000 de pesos. Al recibir estas pre-
miaciones, el padre Manuel dijo, entre otras cosas:

— Existen unos 750 centros para menores con problemas con la ley y de protección en Amé-
rica Latina y este Centro de San Cristóbal, pedagógicamente hablando, se encuentra entre 
los 10 primeros de la región… Es el primero en el Caribe y el único en su gestión que tiene 
menores sin policías, sin castigos ni métodos coercitivos. Para educar nos centramos en 
los valores… Para nosotros lo más importante es la distinción que se nos ha hecho con el 
premio como excelencia educativa frente a más de cien Centros… Además del aporte eco-
nómico, este premio Brugal puede servir de estímulo para que instituciones, como el propio 
gobierno, vuelvan sus ojos hacia nosotros y reactiven una serie de trabajos que tienen ya 
años sin realizarse… Actualmente el Centro brinda asistencia a 80 menores ingresados por 
los tribunales de todo el país; a 40 menores semi-internos y de supervisión judicial, enviados 
por la juez de menores de San Cristóbal; a 480 menores de la escuela pública “Alejandro 
Angulo Guridi” que funciona en el propio Instituto en tandas matutina y vespertina, y a 300 
alumnos de los talleres de INFOTEP que utilizan también nuestras instalaciones. Además 
el Centro tiene la tutela de otros 60 menores fuera ya de la institución, que cursan el ba-
chillerato y la universidad con becas que les facilita el Instituto. Existe también en nuestras 
propias instituciones una “unidad odontológica” abierta a la comunidad de San Cristóbal, 
y se brinda atención psicológica a las familias que tienen problemas con sus hijos. Posee, 
además, este Instituto una Biblioteca escolar y zonas deportivas abiertas a la comunidad… 
En su proceso de readaptación a la sociedad, cuenta la institución con talleres de barbería, 
tapicería, sastrería, ebanistería, herrería-soldadura, refrigeración, electricidad, desabolladu-
ra y pintura, mecánica del automóvil, informática, música, manualidades, reforzamiento es-
colar, cría de conejos y cerdos y agricultura. Y todas estas actividades están también abiertas 
a la comunidad de San Cristóbal… Con el aporte recibido compraremos mobiliario para los 
dormitorios de los alumnos y materiales didácticos para los programas de atención especia-
lizada de psicología; reforzaremos el programa de becas y seguimiento post-institucional y 
compraremos los equipos necesarios para el montaje de una biblioteca virtual…

Antes de finalizar el mes de octubre se sucedieron estos otros acontecimientos impor-
tantes: el día 4, un grupo de alumnos y del personal del Centro recibieron la Confirmación 
de manos de monseñor Severino; el 21, se recibió la visita de un grupo de personas del 
Senado, que solicitaron un informe del Centro, y de otro grupo de la Secretaría de Obras 
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Públicas que se había acercado para ver los proyectos pendientes de realización, y el 27, 
vinieron de la Fundación Brugal para grabar un programa de televisión y efectuar un re-
portaje fotográfico para la revista de la Compañía y, como cuenta el cronista: “el padre 
Manuel se lució como nunca ante las cámaras”.

El mes de noviembre estuvo marcado por estos dos hechos: el 19 se comenzaron los 
trabajos de construcción de una Biblioteca virtual con fondos conseguidos con los premios 
Brugal (la realización completa de este proyecto se llevó a cabo entre el 16 y 24 de enero 
del siguiente año 2004, cuando se instaló el aire acondicionado en el local y se le dotó 
con 10 computadoras, mesas apropiadas y conexiones, aunque la inauguración “oficial” 
de esta Biblioteca virtual se realizaría, con toda solemnidad, el 26 de marzo de 2006).

La amenaza del huracán “Claudette” nubló los primeros días de diciembre, pero el día 
6 ya se dio por salvada la emergencia, pues tan sólo azotó el país con una lluvia intensa, 
pero no demasiado importante; el 16, donaron, las damas de FUPROMA, los 67.000 pe-
sos recaudados en su Campaña de navidad pro-Refor; dos días después —el 18— tuvo 
lugar la cena que los amigos de la APEC ofrecieron a los muchachos; el 20 se celebraron 
Bautizos y Primeras Comuniones para internos y zagales amigonianos; el 22, fue el ya 
tradicional almuerzo con todo el personal con sus reconocimientos, rifas e intercambios 
de regalos, y finalizando ya el mes —y con él el año 2003— se produjo —el día 29— un 
robo en el Taller de Electricidad, aunque sólo consiguieron llevarse unos cuantos cables.

• El año 2004 se estrenó con un mes de enero marcado por estos cuatro acontecimientos: 
el día 1, se celebró con especial regocijo, pues este año los amigonianos conmemoraban, 
con un Año Jubilar, los 150 del nacimiento de su fundador, el padre Luis Amigó; el 9 —el 
día en que se colocaban ventanas en la Biblioteca virtual— el padre Manuel acudió a una 
entrevista en el Canal 8 de televisión; el 13 se entregó al PARME el Proyecto de Mejora-
miento Institucional que, a petición de este mismo organismo de la Unión Europea, se 
había preparado, y el 28, se declaró en el país una huelga general de dos días de duración 
en protesta por el gran quebranto que estaba sufriendo la economía nacional.

En febrero, el padre Manuel, tras haber asistido el día 20 a la inauguración de un 
Centro para niños pequeños del Barrio CONANI, regresó al Centro en compañía de la 
directora del Colegio Nacional para la Niñez, señora Isabel Mejía, a quien mostró las ins-
talaciones y presentó el personal.

Durante el mes de marzo: se recibió —el 5— una visita del doctor Rosario, amigo de la 
comunidad desde hacía años y que ya se encontraba en vía de jubilación; el 22, cuentan 
las crónicas: “se celebró el Día del Agua, sin que entrara ni una gota en la institución”, y 
el 24, se personó en el Centro la Dra. Adalgisa Santana, jueza Presidenta de la Corte de 
Apelaciones de Niños y Niñas y Adolescentes de Santo Domingo, que “se llevó una buena 
y grata impresión”.
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Ya en abril, se realizó el VI Campamento de internos a Jarabacoa entre el 5 y el 7, y el 
28 se recibió un cheque-donativo del PARME de 1.400.000 pesos como “reconocimiento 
de solidaridad, cooperación y amistad de PARME hacia el Instituto Preparatorio de San 
Cristóbal”, y este mismo día 28 llegaron, además, cuatro computadoras —una por cada 
sección— para llevar el programa SIPA.

Mayo, como casi siempre, estuvo marcado especialmente por la recepción de los sacra-
mentos del Bautismo y Primera Eucaristía, que este año se llevaron a cabo el día 2 —domin-
go del Buen Pastor— siendo Bautizados 21 alumnos y tomando la Primera Comunión, 29.

Comenzando junio, se celebró —el 5— el solemne Acto Fin de Curso con la "liturgia" 
habitual de distinciones, reconocimientos..., y ya al final —el 30— fray Juan Carlos Rincón, 
que había asistido ese día a una reunión del PARME, comentó después a la comunidad que 
este organismo estaba considerando convertir el Instituto con un programa de trabajo titu-
lado “Sanciones Socioeducativas”. Por supuesto la comunidad opinó unánimemente que 
tal programa no se adecuaba con los principios de la Pedagogía Amigoniana.

Tras un mes de julio sin noticias de relevancia, el 26 de agosto se presentaron en el Cen-
tro periodistas de Canal 8 para realizar un reportaje sobre las necesidades de la institución.

En el mes de septiembre —concretamente el día 30— se recibieron las siguientes visitas: 
el Procurador de la República, Dr. Domínguez Brito, y la señorita Maite Abadía, en repre-
sentación del PARME.

A mediados de octubre —el 14— llegaron al Centro directores y educadores del Institu-
to de La Vega y de la Casa Albergue con la intención de conocer el Programa educativo que 
se seguía con los muchachos aquí en San Cristóbal. Dos días más tarde —el 16— estuvo 
todo él dedicado a preparar la gran fiesta del día siguiente, pegando por rotondas y pasillos 
frases del padre Luis Amigó. Y el 17, como no podía ser de otra forma, se celebró el acto 
central conmemorativo de los 150 Años del Nacimiento del fundador de los amigonianos, 
en el que, tras la solemne Eucaristía —a la que asistieron alumnos, hermanas terciarias 
capuchinas y otros religiosos, educadores y empleados, zagales y cooperadores, familiares 
y amigos…— tuvo lugar una entretenida velada con representaciones de los diferentes 
grupos asistentes —entre las que sobresalió el teatro representado por alumnos de la ins-
titución— y con bailes rítmicos.

El 19 de noviembre la magistrada de San Cristóbal se presentó en el Instituto para dictar 
unas charlas de orientación sobre la nueva Ley de Menores en conflicto.

En diciembre, como ya era habitual se tuvo —el día 16— la cena organizada a los 
alumnos por APEC; dos días después —el 18—, tal como ya se había hecho el pasado año 
2003 por estas fechas, se tuvieron Bautizos y Primeras Comuniones, y el 22 fue el almuerzo 
navideño con todos los empleados del Centro.
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• Durante los 10 meses que aún dirigió “de hecho” la institución el padre Manuel Santos 
en 2005, cabe resaltar los hechos que aquí se recogen:

Finalizando enero —en concreto el 25— el administrador, fray Luis Carlos Montoya, 
se presentó en la Secretaría de Salud Pública y Asistencia Social (SESPAS) para solicitar, 
por enésima vez, un aumento de sueldos del personal, que se repusiesen las bajas que se 
iban produciendo en el mismo y que se efectuasen los nombramientos solicitados desde 
hacía ya mucho tiempo.

El mes de febrero estuvo marcado principalmente por la gestión que el padre Manuel 
realizó —el día 15— con los dirigentes del Canal 8 para promover la celebración de los 
entonces ya próximos 50 Años de Presencia Amigoniana en la República Dominicana, y 
por la visita que realizó al Centro tres días más tarde —el 18— el Juez de San Cristóbal 
para impartir a los educadores una charla sobre la Ley 136-03, en la que fue aclarando 
distintos supuestos y problemáticas concretas que se le plantearon.

Casi finalizando marzo, tuvo lugar, este año 2005, el VII Campamento de los internos 
a Jarabacoa, entre los días 21 a 23, durante el cual —y no era la primera vez— visitaron 
el Monasterio de los Monjes Cistercienses.

Durante el mes de abril, tuvo lugar la Semana Vocacional, a partir del día 12; la Con-
firmación —el 17— de un buen número de alumnos, realizada por monseñor Freddy 
Bretón, y la Semana Deportiva, que arrancó el 26.

Mayo fue el mes de la entrega de trofeos por la Semana Deportiva, que tuvo lugar el 
día 20; de la celebración del Día de las Madres, el 28, y de la administración a los alumnos 
de los sacramentos del Bautismo y de la Primera Eucaristía, que se realizó el 29.

En junio sobresalió el Acto Fin de Curso, el día 4.

Julio estuvo marcado sobre todo: por la visita que realizó al Centro —el día 11— la 
Jueza de Seguimiento para tratar asuntos relacionados con distintos menores, y por el 
nombramiento que recibió el día 14 el padre Manuel como miembro del Consejo de De-
sarrollo del Municipio de San Cristóbal.

El 16 de agosto se presentó la oferta de INFOTEP para impartir nuevos cursos al co-
menzar el curso escolar 2005-2006, y el 29 de este mismo mes, se dio comienzo oficial-
mente a dicho Curso Escolar.

Y finalmente, en septiembre, hay que destacar el comienzo —el día 12— de un nuevo 
Programa de Atención Diurna para la libertad, y la solemne celebración —el 15— de la 
fiesta de la Virgen de los Dolores, Patrona de los amigonianos, que, al igual que el año 
anterior, estuvo presidida por el Nuncio.

Junto a todo ese cúmulo de hechos significativos, relacionados directamente con la 
vida institucional, y que se produjeron durante el tiempo que el padre Manuel Santos 
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dirigió el Centro entre noviembre de 2001 y octubre de 2005, hay otras muchas acciones, 
realizadas en este mismo lapso de tiempo, pero que estuvieron relacionadas de forma na-
tural y estrecha con la comunidad religiosa y las distintas actividades apostólicas que sus 
miembros realizaban más allá del ámbito institucional.

Como fácilmente se podrá comprobar, la mayoría de esas acciones hacen referencia di-
recta al contexto de la Familia Amigoniana —zagales, Juventud Amigoniana y Cooperado-
res Amigonianos— que precisamente en estos años asentó con fuerza sus raíces y despegó 
con decisión, gracias a la actuación de todos los miembros de la comunidad, pero, de forma 
especial, gracias a fray Juan Carlos Rincón, fray Rodolfo Vega y el padre Carlos Montoya.

Para un mejor seguimiento de dichas acciones se agruparán —dada su gran cantidad— 
en los años naturales en que se produjeron, al igual que se ha hecho con los acontecimien-
tos institucionales.

• En 2002 hay que resaltar especialmente:

— El retiro-convivencia que tuvieron —del 12 al 14 de abril— los integrantes del grupo de 
jóvenes amigonianos.

— La peregrinación que, acompañada por varios religiosos, realizaron a la Basílica de Hi-
güey —el 25 de mayo— integrantes de zagales, JUVAM y familiares de ellos.

— La reunión que se celebró el 22 de junio para conformar el primer Grupo de Coopera-
dores Amigonianos.

— Y el Campamento que hicieron en Jarabacoa —del 26 al 28 del mismo mes de junio— 
los zagales y Juventud Amigoniana, acompañados de sus coordinadores.

• En el transcurso del año 2003 sobresalieron estos hechos y actividades:

— La llegada de nuevos “zagales” a los grupos, que se produjo el 15 de febrero y la invita-
ción que hicieron, este mismo día, los integrantes de JUVAM a los alumnos de 8º grado 
de la Escuela para extender el carisma amigoniano.

— El compromiso que realizaron once cooperadores el 29 de marzo.

— La reunión entre hermanos y hermanas terciarias capuchinas —el 10 de mayo— de cara 
a la preparación del Campamento de zagales y JUVAM, y la realización del mismo en 
Jarabacoa del 16 al 18 de junio.

— El encuentro entre religiosos y hermanas en Almirante –el 10 de noviembre— para pro-
gramar actividades conjuntas de los grupos de zagales.

• También el año 2004 fue fecundo en actividades con los miembros de la cada vez más 
grande Familia Amigoniana en tierras dominicanas y en otras actividades relacionadas di-
rectamente con la vida misma de los religiosos, siendo especialmente significativas las que 
siguen:
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— El retiro espiritual que realizaron en Cuaresma los Cooperadores Amigonianos el 21 de 
marzo y que dirigió el padre Carlos Montoya.

— La reunión zonal de discernimiento de religiosos amigonianos de Venezuela, Puerto 
Rico y de la propia República Dominicana, que tuvo lugar en las Carmelitas de Santo 
Domingo entre el 25 y 28 de marzo, bajo la presidencia del padre Tomás Barrera, su-
perior general, y del superior provincial de la Provincia del Buen Pastor, padre Francisco 
Javier Arizcuren.

— El campamento que tuvieron en Jarabacoa —del 18 al 20 de junio— los zagales y 
JUVAM de San Cristóbal y de Santo Domingo, acompañados de varios religiosos y dos 
hermanas terciarias capuchinas.

— La campaña vocacional que desarrolló fray Juan Carlos —del 27 al 31 de agosto— en 
Haití.

• Durante los casi diez meses de 2005 que el padre Manuel Santos continuó presidiendo, 
como superior, la comunidad, se produjeron hechos tan importantes, relacionados direc-
tamente con las actividades apostólicas de los religiosos, como éstos:

— La reunión que mantuvieron en el Parque Mirador Norte de Santo Domingo algunos 
religiosos y hermanas terciarias capuchinas —el 2 de enero—  para tratar asuntos re-
lacionados con zagales y JUVAM.

— La aparición —el 2 de febrero— del primer Boletín Informativo de los Cooperadores 
Amigonianos de la Provincia del Buen Pastor, fundado el 30 de enero de este mismo 
2005 en República Dominicana.

— El encuentro conjunto que mantuvieron el 6 de marzo en Hainamosa los cooperadores 
y jóvenes amigonianos de San Cristóbal con los del lugar.

— La fiesta que organizaron los cooperadores en el Instituto, el 28 de mayo, en honor a 
las madres que trabajaban en el Centro y a las madres de todo el personal, con cantos, 
rifas, música y comida especial.

— El encuentro entre jóvenes amigonianos de San Cristóbal y Santiago que tuvo lugar en 
el Instituto el 16 de junio.

— El Curso de Formación que tuvieron —del 20 al 24 de junio— juniores de San Cristó-
bal y Hainamosa, impartido por una religiosa mejicana del Instituto de Hermanas del 
Sagrado Corazón.

— El Campamento realizado en Jarabacoa —del 3 al 4 de agosto— para zagales de las 
distintas partes del país.

— Y el encuentro mantenido —el 1 de octubre— entre aspirantes a Cooperadores de 
San Cristóbal, Hainamosa y Almirante. Durante este encuentro, seis integrantes del 
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grupo “Éxodo” hicieron su compromiso oficial. Eran los primeros cooperadores amigo-
nianos que daban este paso en República Dominicana.

Vigesimocuarta Comunidad 2005-2007
Con la llegada al Instituto —el 22 de octubre de 2005— del padre Miguel Vadillo Vallejo —que 
había sido nombrado superior de la Casa el 27 de septiembre de aquel mismo 2005— comen-
zó “de hecho” la andadura de la vigesimocuarta comunidad amigoniana de San Cristóbal.

24ª COMUNIDAD Del 22-10-2005 al 31-10-2007

Miguel Vadillo Vallejo Superior de la comunidad religiosa.

Carlos Luis Montoya Elizondo Director del Instituto Desde el 29-9-2005

Juan Carlos Rincón Vargas

Rodolfo Vega Carranza

Edgar Marquina Mercado Hasta 6-1-2006

Dixon Marcelo Muñoz Hasta 6-1-2006

Diego Francisco Salas Maldonado Hasta 6-1-2006

Hugo A. Bueno Salcedo Desde 11-10-2006 hasta 2-2007

Vinicio Basilio Suero Desde 29-4-2006

Durante los veinticuatro meses en que presidió la comunidad religiosa el padre Miguel 
Vadillo y dirigió el Instituto el padre Carlos Luis Montoya, se sucedieron numerosos hechos y 
acciones relacionadas directamente con la vida institucional, entre las que —agrupadas, como 
se viene haciendo, en los años naturales en que se produjeron— sobresalen las que se recogen 
a continuación:

• En el mes de noviembre de 2005 —concretamente el día 3— se realizó un encuentro 
de maestros del Distrito y, en el curso del mismo, dos religiosos del Instituto dieron una 
charla-foro sobre “Delincuencia juvenil”; el 19, se reunió la Comisión de los 50 Años de la 
presencia amigoniana en San Cristóbal, con el fin de “proponer las actividades a desarrollar 
entre el 7 y 15 de enero”, y el 23, se realizó una exposición de Dibujos de Navidad con el 
tema Los 50 Años del Reformatorio.

Por desgracia, la ausencia del cronista durante el mes de diciembre deja este relato sin 
noticias concretas, aunque es fácil suponer que, al igual que en años anteriores, no faltaría 
ni la Cena ofrecida por APEC a los internos, ni alguna ceremonia de Bautizos y Primeras 
Comuniones, ni el almuerzo navideño con todos los empleados.
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• El año 2006 no pudo empezar de mejor manera, pues, a partir del día 1 de enero, se 
sucedieron una serie de actos para conmemorar con toda solemnidad los 50 Años de los 
Amigonianos en el Centro. Las crónicas —esta vez sí que minuciosas— relatan así este 
gran acontecimiento:

— El domingo 1 de enero se cumplían los 50 Años de Presencia Amigoniana en República 
Dominicana, aunque los actos centrales de la celebración comenzaron el día 7, cuando 
ya los alumnos internos habían regresado de sus vacaciones navideñas. Este sábado 
7, por la tarde tuvo lugar la Celebración Eucarística presidida por el señor Nuncio en 
el país y concelebrada por el Provincial del Buen Pastor y miembros de su Consejo, así 
como por otros sacerdotes amigonianos y del clero diocesano…

Tras la Eucaristía, se llevó a cabo un acto en el que hablaron el padre Cándido 
Lizarraga, uno de los amigonianos que se encontraban en el Instituto cuando los ami-
gonianos se hicieron cargo de él; fray Vicente Avendaño, un exdirector muy querido 
en el Refor; y el padre Carlos Luis Montoya, actual director…

El lunes día 9, los exalumnos hicieron un panel para los actuales internos y semin-
ternos en el marco de los 50 Años del Instituto.

El martes 10, se llevó a cabo una especie de concientización sobre el carisma ami-
goniano y los 50 Años del Refor para los alumnos de la Escuela. También se inició este 
día una extraordinaria Semana Deportiva de los 50 Años del Centro en la especialidad 
de Fútbol, como deporte que ha sido el más tradicional del Refor… Y ya al anoche-
cer, el padre Miguel Parra dio en Hainamosa una Conferencia sobre “la misión de los 
amigonianos” en el marco de los 50 Años del Refor de San Cristóbal y de Presencia 
Amigoniana en la República Dominicana…

En la noche del miércoles 11, se realizó la gran Cena de los 50 Años de la Presencia 
Amigoniana…

El jueves 12, también por la noche, el padre Bartolomé Buigues, fray Elvin Lantigua 
y el profesor Ramoncito Gutiérrez dieron una conferencia sobre “50 Años de Presencia 
Amigoniana en Dominicana”…

El viernes 13, los alumnos de la Escuela “Alejandro Angulo Guridi” vinieron vesti-
dos sin el uniforme escolar, con lo que el Centro “se llenó de colores”. Sólo recibieron 
clases durante media jornada y después se organizaron juegos, música y otras distrac-
ciones y se otorgaron los premios de la “Semana Deportiva 50 Años del Refor”…

El día 14, sábado, hubo encuentro de exalumnos y se celebraron competiciones 
deportivas entre los alumnos del Centro y los de Hainamosa, llegados para unirse a la 
celebración cincuentenaria. Los de Hainamosa fueron campeones en beisbol y los de 
San Cristóbal, en Baloncesto…
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Y finalmente, el 15, domingo, se clausuraron los actos conmemorativos con una Eu-
caristía con la Familia Amigoniana —zagales, jóvenes y cooperadores amigonianos—, 
con alumnos, con educadores y con religiosos de San Cristóbal y Hainamosa que se 
habían concentrado en el Mirador Norte de la capital…

Finalizadas ya las celebraciones de las Bodas de Oro, el 17 del mismo mes de enero 
se inició la catequesis del segundo periodo escolar.

En el mes de febrero: el padre Carlos Montoya, director del Instituto, asistió —el día 
9— en el Hotel “V Centenario” de la capital a una charla para directores de Centros de 
Menores, impartida por fray Cristian Araneda, y del 14 al 16 se desarrolló, en el Centro, 
por iniciativa de la Procuradoría de la República, un Taller sobre “Planificación y Manejo de 
Centros”, pensado para personal de Centros de Menores.

Como hechos a destacar en el mes de marzo están: la visita que personalidades del Pro-
grama de Apoyo a la Reforma y Modernización del Estado (PARME) realizaron al Instituto el 
día 3 y que les dejó “muy gratamente impresionados por la labor realizada en el mismo", y 
el Taller que se desarrolló el día 30 para maestros, educadores y profesores de la enseñanza 
técnica sobre el “Código de Protección 136-03 a niños, niñas y adolescentes”, en el que 
se hizo especial hincapié en los artículos referentes al trato debido a los menores y a las 
consecuencias y sanciones que se derivan si se violan sus garantías y derechos personales.

Del 10 al 12 de abril, se desarrolló el VIII Campamento anual a Jarabacoa para internos.

Durante el mes de mayo, tuvieron lugar: el 9, Domingo del Buen Pastor, los Bautizos y 
Primeras Comuniones de alumnos internos, junto con un grupo de zagales y jóvenes ami-
gonianos; la Semana Vocacional desde el día 9 al 12; la Semana Deportiva, entre los días 
22 y 27, y el Curso de Capacitación que, durante dos semanas, impartieron en La Vega fray 
Juan Carlos Rincón y la cooperadora Ana Duvergé, para personal de este Centro.

Junio fue, como ya venía siendo costumbre el mes: del Acto Fin de Curso —que este 
año 2006— se realizó el día 3, y del inicio —el día 12— del Curso de verano para los alum-
nos de atención residencial y diurna de Educación básica. Pero este año estuvo marcado, 
además, un hecho singular: el 25, fray Rodolfo Vega recogió en La Gobernación de San 
Cristóbal un reconocimiento, por parte de la Comisión que trabajaba por la inmortalidad 
deportiva de la ciudad, “por el trabajo árduo de toda la vida, desarrollado por el Instituto 
en favor del deporte y por ser la cuna del fútbol en el país”.

En julio se inició —el día 10— el Curso de Matemáticas para alumnos de 6º, 7º y 8º, que 
se alargaría hasta el 4 del mes siguiente.

A mediados de agosto —concretamente el 17— se realizó el II Encuentro de Educadores 
Amigonianos de República Dominicana, participando en el mismo personal de Almirante, 
Hainamosa y San Cristóbal, que reflexionaron sobre “El papel de los laicos”; el martes 22, 
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comenzó la Semana de Inducción de Personal del Instituto, que tuvo como lema “Estamos 
aquí, porque somos agentes de reflexión para trasmitir a los jóvenes, con fe, con fortaleza y 
ternura, la dignidad que les corresponde”.

Durante el mes de septiembre, fray Cristian Araneda —que había llegado al país desde 
Argentina, donde estaba de comunidad— se reunió —entre los días 7 y 8— con un grupo de 
personalidades del área del Menor con el propósito de comenzar un trabajo encaminado a la 
confección de un “Manual de Gestión y Funcionamiento para Centros de Menores”; del 11 
al 15, el propio fray Cristian coordinó en el Refor —como consultor del PARME— unas prác-
ticas para equipos multidisciplinares de Centros de Atención a Menores en Conflicto con la 
ley, en los que se hicieron presentes educadores del Centro del Najayo, del Instituto de Niños 
CERMENOR, de Hainamosa y del propio Refor, y en días posteriores —del 19 al 21— llevaría 
a cabo este mismo trabajo en el Instituto de La Vega.

Dentro del mes de octubre se produjo un hecho verdaderamente trascendental para el 
Instituto como fue la declaración del mismo —el día 4— en Estado de emergencia por la 
Cámara de Diputados, la cual, en su escrito, decía entre otras cosas: “La Cámara de Diputa-
dos —tras la declaración de dicho estado— resuelve solicitar la inmediata intervención del 
gobierno y crear una comisión que se encargue de gestionar dicha intervención”.

Y sin que el cronista anotara acontecimientos de relevancia en el mes de noviembre, se 
llega a diciembre, en el que deja constancia: de la cena que un año más ofrecen a los alum-
nos los integrantes de APEC, que en esta ocasión tuvo lugar el día 11; de la Fiesta de Navidad 
organizada para los Padres y Representantes el 17, y del almuerzo mantenido —el 20— con 
todos los miembros de la institución.

• En enero de 2007 el conferenciante Puro Blanco impartió —el día 12— al personal del 
Instituto unas charlas en torno al tema de la familia.

Al mes siguiente, en febrero el propio conferenciante Puro Blanco habló a los alumnos 
—el día 12— sobre “el don de la vida y la importancia de fijarse metas”. Posteriormente, 
se inició, a partir del día 21, un Curso de Formación para Educadores Amigonianos, que 
dictaría fray Juan Carlos Rincón y que se alargaría hasta final de mes. También se manten-
dría —el 22— una importante reunión con los Coordinadores de Departamentos con el 
objetivo de conseguir la integración de todos los departamentos, como se pedía en una 
de las metas que se había trazado la Planificación Institucional.

Tras no hacerse mención en las crónicas de ningún hecho verdaderamente significativo 
en el mes de marzo, se llegó al mes de abril, en el que: se realizó el IX Campamento de 
alumnos internos en Jarabacoa entre el 2 y el 4; tuvo lugar el Bautismo de 24 menores y la 
Primera Comunión de 20, el día 29, domingo del Buen Pastor, y se celebró —organizada 
por los cooperadores —la fiesta de cumpleaños de residentes y alumnos del diurno del 
mes de abril, el día 30.
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A lo largo del mes de mayo destacaron estos acontecimientos: la participación —a par-
tir del día 2— de dos alumnos de atención residencial en la Olimpiada del Saber, dentro 
de la disciplina de Informática, que era de carácter nacional; la celebración de la Semana 
Técnico-Vocacional, del 14 al 18; el I Festival de la voz Infantil del Instituto, que tuvo lugar 
entre el 15 y el 19; el triunfo conseguido en Atletismo por los alumnos al proclamarse 
“campeones” en los Juegos Escolares de la Provincia de San Cristóbal, y la realización  
—entre el 21 y el 25— de la ya clásica Semana Deportiva.

El 3 de junio regresó de nuevo al país fray Cristian Araneda para llevar a cabo una nueva 
consultoría para personal de Centros dedicados a la educación de menores con proble-
mas (durante este viaje impartió —acompañado de otros ponentes— un Curso, del 11 
al 15, sobre “Gestión” de dichos centros para educadores, autoridades de los Tribunales 
y miembros del CONANI, y participó en el Encuentro de Educadores Amigonianos que se 
desarrolló en el Instituto). Otros hechos importantes acaecidos en junio fueron: la celebra-
ción —el 9— del Acto Fin de Curso con las premiaciones a alumnos y con la asistencia de 
autoridades que ya venía siendo habitual, y el inicio del Curso de Verano para alumnos de 
1º a 4º de Básica, que tuvo lugar el día 18.

Del 9 de julio al 10 de agosto se desarrolló el ya también habitual Curso de Verano de 
Matemáticas. Y ya en pleno mes de agosto: el 27 se abrió oficialmente el Curso Escolar 
2007-2008; al día siguiente —el 28— se inició la catequesis del curso recién inaugurado, 
y el 29, los amigonianos salieron definitivamente del Centro Infantil Hainamosa, del que se 
hicieron cargo los salesianos.

En septiembre: se celebró con gran alegría —el día 15— la fiesta de la Virgen de los 
Dolores en la que se hicieron presentes todos los miembros de la Familia Amigoniana  
—incluidos los de Hainamosa—; se impartió, a los alumnos del diurno y del residencial, una 
conferencia sobre “Las relaciones interpersonales”, el día 26, y el 30, comenzó la Semana 
Amigoniana que se alargaría hasta el día 7 del siguiente mes.

Y en octubre —el último de los meses que transcurrió dentro aún de la andadura de 
la vigesimocuarta comunidad amigoniana— destacó: la celebración que se hizo —el día 
1— del Tránsito del padre Luis Amigó con todo regocijo y solemnidad; el debate que se 
organizó —el 4— sobre las figuras de San Francisco y Luis Amigó y en el que resultaron 
ganadores los alumnos del Hogar “Padre Luis Amigó” (la 2ª) y el concurso que este mis-
mo día 4 se celebró sobre Carteles Amigonianos, cuyo premio fue a parar a la “Microco-
munidad Caminantes” del Hogar “Padre Vicente Cabanes” (la 3ª); el Curso de Formación 
para catequistas y profesores de religión que se realizó el día 7, y la llegada —entre el 
28 y el 31— de la tormenta tropical Noel, que causó grandes inundaciones en el país, 
incluida la Provincia de San Cristóbal, aunque, gracias a Dios, el Refor no sufrió mayores 
problemas.
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Aparte de los hechos reseñados hasta el momento durante los veinticuatro meses que 
presidió la comunidad el padre Miguel Vadillo y dirigió el Instituto el padre Carlos Luis 
Montoya, se sucedieron otros muchos hechos relacionados de forma directa con el ámbi-
to propio de la comunidad religiosa y de las actividades apostólicas emprendidas por sus 
miembros, sobresaliendo de forma particular las relacionadas con la Familia Amigoniana, 
a la que atendían todos los religiosos, pero de modo particular, como ya sucediera entre 
2001-2005, fray Juan Carlos Rincón y fray Rodolfo Vega en lo relativo a zagales y JUVAM 
y el padre Carlos Luis Montoya en lo que respecta a los cooperadores amigonianos.

Entre esos hechos —que sería prolijo enumerar individualmente— merecen especial aten-
ción los que a continuación se anotan, agrupados en los años naturales en que se produjeron:

• En 2005 destacó el encuentro que tuvo lugar el 27 de noviembre, entre el grupo juvenil 
“Oasis” de la Capellanía de Canoní y el grupo juvenil del Refor “Heraldos del Buen Pastor”.

• En 2006 sobresalieron, como hechos más significativos:

— La convivencia celebrada el 28 de enero en Santo Domingo entre los grupos juveniles 
de San Cristóbal y de Almirante.

— El paso de etapa de los aspirantes a Cooperadores de la Tercera Comunidad, que tuvo 
lugar el 12 de febrero.

— La Pascua Amigoniana celebrada el 16 de abril.

— La reunión de animadores de zagales y JUVAM —tanto de hermanos como de herma-
nas— que tuvo lugar el 23 del mismo abril para preparar el IV Encuentro Nacional de 
Zagales y Jóvenes Amigonianos.

— La Vigilia de Pentecostés que los cooperadores y quienes aspiraban a integrarse en 
esta asociación celebraron el 4 de junio.

— La celebración —en el Refor y el 25 de junio— del IV Encuentro Nacional de Zagales y 
Jóvenes Amigonianos, en el que se congregaron más de 200, provenientes de Santia-
go, de Santo Domingo (Almirante y Hainamosa) y, por supuesto, de San Cristóbal.

— La división que se realizó el 16 de julio de los Zagales, juntando en un grupo los de 12 
y 13 años y creando un nuevo grupo prejuvenil con el nombre de “Conquistadores de 
la Paz”.

— La convocatoria efectuada el 30 de septiembre con vistas a la creación de una Cuarta 
Comunidad de aspirantes a cooperadores amigonianos.

— Y la peregrinación que el 1 de octubre realizó a Higüey toda la Familia Amigoniana.

• En 2007 se dieron, entre otros, estos hechos dignos de ser resaltados:
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— La Pascua Amigoniana que tuvo lugar el 8 de abril.

— La Cena-Homenaje organizada por los cooperadores para las madres, que se celebró el 
23 de mayo.

— La reunión llevada a cabo por hermanos y hermanas —el 27 del mismo mes de mayo— 
para planificar el Campamento de Zagales y JUVAM.

— La celebración —del 6 al 8 de julio en Hainamosa— del Campamento de Zagales y  
JUVAM.

— La Reseña histórica sobre los amigonianos y su presencia en República Dominicana que 
presentaron los cooperadores —el 29 de agosto— en el curso de una celebración de la 
Parroquia La Consolación.

— Y las cenas que la comunidad “El Buen Samaritano” de los cooperadores organizaron 
para los alumnos más destacados del diurno y del residencial —el 27 de octubre— y 
para los alumnos que habían cumplido años en el mes de octubre, el día 28 de este 
mismo mes.
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Fray José Charterina 
—que llevaba ya en San 
Cristóbal casi 37 años 
seguidos— saluda al  
papa Juan Pablo II.

13 de octubre de 1992

Bautizos y Primeras Comuniones
14 de mayo de 1995

Preside el padre Andrés Magán, superior de  
la comunidad, y concelebra con él el padre Juan  
Mª García Latorre (de visita en el país).

Mural que Miguel Mella pintó en 
el comedor de los menores y que 
finalizó el 19 de marzo de 1993.



181Bajo la guía del Buen Pastor 1992~2007 |

Comunidad religiosa del Instituto
Mediados de 1995

1. Alexánder T. Ramos, 2. César Augusto Salcedo, 3. Rafael Zúñiga, 4. Álvaro Raúl Ramos, 5. Frank G. Pérez,  
6. Juan Antonio Cerritos, 7. José Ramírez Valera, 8. José Charterina, 9. Andrés Magán (superior),  

10. José Ramón Abreu, 11. Cristian Araneda, 12. Eliecer Valladares, 13. Randall A. Barrantes,  
14. Gilberto Morales, 15. Vicente Avendaño (Director), 16. Francisco Corrales

1 2 4 5

6 7 8 9
10

11 12

13 15 1614

3
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Bautizo 1995

Homenaje

Oficiado por el padre Andrés Magán.

Fray José Charterina recibe el diploma que 
se le concede al tiempo que se le impone la 

Medalla Derechos Humanos «Educación y Paz» 
en el grado de «Fray Bartolomé de las Casas» y 
que le fue concedida por la Comisión Nacional 

de Derechos Humanos, al haber cumplido 
—en enero de este año 1995— treinta y 

nueve años de permanencia en el Instituto.

3 de junio de 1995
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Actividades del Instituto 1995-2000

Desfile de una Semana Deportiva.

Uno de los equipos de baloncesto de la institución.

Vista de una de las cenas ofrecidas por los  
amigos de la Universidad APEC a los internos,  
al llegar la Navidad (obsérvese que al fondo ya se 
ve el Mural pintado por Miguel Mella en 1993).

Escolares externos formados antes de ingresar a las aulas.
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Desfile inicial, cuando se cumplían 40 años  
de la presencia amigoniana en el centro.

Semana deportiva 1996

Campamento en Jarabacoa

Competición del maratón

Distintas vistas de  
uno de los Campamentos 

anuales a Jarabacoa
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Este himno, aparte de la música del maestro 
Jesús Abreu Martínez, tiene otra música 
compuesta por el profesor Ramón María Acosta, 
que se estrenó con ocasión de las Bodas de 
Plata, el 15 de enero de 1981.

Letra del himno del Instituto

Los alumnos, educadores y 
religiosos del Instituto en 
manifestación por las calles de 
San Cristóbal en protesta por el 
incumplimiento del Convenio.

El profesor Ramón Gutiérrez en una 
intervención durante la Semana Deportiva.

17 de octubre de 2002

Del 27 al 31 de mayo de 2002
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Comunidad religiosa del Instituto
Mediados de 2004

1. Edgar Marquina, 2. José Osmar López, 3. Juan Carlos Rincón, 4. Cristian Araneda (de visita),  
5. Óscar Omar Gamboa, 6. José Vinicio Brenes, 7. Carlos Luis Montoya, 8. Rodolfo Vega

1

2

5

6
7

8

4
3
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Fin instalación Planta Eléctrica
28 de noviembre de 2003

En este día se acabó de instalar la Planta eléctrica 
que las damas de FUPROMA habían donado al 
Instituto el 30 de octubre de 2002 y que se instaló 
gracias al «Premio Brugal cree en su gente» con que 
fue agraciado el Centro el 2 de octubre de 2003.

Felicitación de Navidad del Instituto  
en los primeros años del tercer milenio.

7 de enero de 2006

Invitación para el Acto Central de la 
celebración de los 50 Años de presencia 
de los amigonianos en el Instituto.
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El Nuncio presidiendo la Eucaristía
7 de enero de 2006

A su derecha está el padre José Luis 
Segarra, superior provincial, y a su 
izquierda, el padre Miguel Vadillo, superior 
de la comunidad religiosa del Instituto.

Intervención del padre Cándido 
Lizárraga, como miembro que 

fue del grupo de religiosos 
amigonianos que se hicieron cargo 
del Instituto el 1 de enero de 1956.
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Acto conmemorativo

Campamento de internos realizado en Jarabacoa

7 de enero de 2006

Del 10 al 12 de abril de 2007

El padre Miguel Vadillo, 
superior de la comunidad 
amigoniana del Instituto en 
su intervención en el acto 
conmemorativo que se realizó 
tras la celebración eucarística.





Hacia una nueva sede
2007~2019

CAPÍTULO VI
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capítulo de la historia de los amigonianos en República Dominicana y concretamente en el 
Instituto Preparatorio —o si se prefiere IPREME, como se le denomina desde 2012— de San 
Cristóbal, el país, aparte de otros acontecimientos de relevancia política y social, vivió estas 
tres elecciones presidenciales:

• El 16 de mayo de 2008, cuando fue reelegido Leonel Antonio Fernández Reyna, del Partido 
de la Liberación Dominicana.

• El 20 de mayo de 2012 que fue la primera vez, desde 1974, en que las elecciones no se 
realizaban un 16 de mayo (fuese o no festivo), sino en domingo. Resultó vencedor Danilo 
Medina Sánchez con el 51% de los votos. Era la tercera vez consecutiva que el Partido de 
la Liberación Dominicana accedía a la Presidencia.

• Y el 15 de mayo de 2016, en las que Danilo Medina Sánchez fue reelegido con el 61,7% 
de los votos, en medio de un tenso clima, en el que, junto a una importante huelga de 
hambre por parte de la oposición, se produjeron manifestaciones en Moca y disturbios en 
San Pedro de Macorís, que se saldaron con 6 muertos.

En el ámbito más propia y directamente relacionado con el Instituto, se produjo otro he-
cho que fue determinante en la marcha de éste durante los años 2007 a 2019 y que, en 
consecuencia, da nombre a este último capítulo. Se trata del cambio de sede que se inició, de 
alguna manera, a raíz de la explosión del Polvorín de San Cristóbal el 3 de diciembre de 2000, 
que produjo graves daños en la estructura de la anterior sede, pero que fue durante esta etapa 
cuando en verdad se afrontó como se verá a continuación.

Vigesimoquinta Comunidad 2007~2011
Con el nombramiento —el 31 de octubre de 2007— del padre Carlos Luis Montoya Elizon-
do— que venía siendo miembro de la fraternidad de San Cristóbal desde 1998— como supe-
rior de la comunidad religiosa y director del Instituto, comenzó la historia de la vigesimoquinta 
comunidad amigoniana de San Cristóbal. Y esta historia se prolongó más de los tres años que 
contemplan las propias Constituciones de la Congregación para el cargo de superior, al ser 
confirmado temporalmente en el mismo el 15 de noviembre de 2010. Finalmente, se alargó 
hasta el 13 de diciembre de 2011, fecha en que tomó posesión de dicho cargo de superior 
quien había sido nombrado para el mismo el 24 de octubre de 2011.

25ª COMUNIDAD Del 31-10-2007 a 13-12-2011*

Carlos Luis Montoya Elizondo Superior de la comunidad religiosa y 
director del Instituto

Juan Carlos Rincón Vargas Hasta 20-12-2010
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Rodolfo Vega Carranza Hasta 31-7-2008

Vinicio Basilio Suero

José Osmar López Brito Desde 31-7-2008

Juan Manuel González Izquierdo Desde 31-7-2008 a 29-10-2010**

José Estuardo Ramírez Franco Desde 29-12-2009 a 2-2-2010

Claudio Ferrel Zeballos Desde 4-2010

José Vinicio Brenes Chavarría Desde 24-12-2010

Luis Manuel Vázquez Ramos Desde 11-2011

* Aunque el nuevo superior había sido nombrado el 24-10-2011, no tomó posesión hasta el 13-12-2011.
** A principios de 2009 viajó a España para cuidar su salud y regresó el 2-5-2009.

Durante los dos meses que aún restaban del año 2007 se produjeron en el Instituto —y en el 
ámbito propiamente institucional— los siguientes hechos dignos de especial mención:

• El mes de noviembre se estrenó —el día 7— con la donación de sillas y mesas escolares 
realizada por la Regional de la Secretaría de Educación. Este mismo día, por la noche, fray 
Rodolfo Vega expuso a los residentes un panel en torno al tema «Relaciones Interperso-
nales»; el día 10, fray Juan Carlos Rincón impartió una charla sobre el Sistema Pedagó-
gico Amigoniano —y centrada particularmente en la «Intervención a adolescentes con 
trastornos conductuales»— a estudiantes de psicología de la Universidad «Organización 
y métodos» (OyM); al día siguiente —el 11— se dio a los padres y representantes de los 
alumnos una charla sobre «Violencia interfamiliar. Control y manejo de conflictos»; el 
domingo 18, se efectuó un interesante Encuentro Familiar para miembros del personal 
del Instituto con sus familias que estuvieron acompañadas por los alumnos residentes y 
cooperadores amigonianos; diez días más tarde —el 28— se presentó a los alumnos resi-
dentes y seminternos un panel formativo sobre «Valores Humanos», y finalmente, el 30, 
cinco maestros del área Técnico-vocacional se graduaron como profesores del Instituto de 
Formación Técnico-Profesional (INFOTEP), con lo que quedaron habilitados para poderse 
desempeñar como profesores en los cursos de Capacitación Profesional que se impartían 
en el Instituto para internos y externos.

• Comenzando el mes de diciembre —en concreto el día 5— tuvo lugar en el Politécni-
co Loyola la clausura de un curso de Cocina, al que habían asistido varios alumnos del 
Centro; el 13 se celebró la cena de Navidad que, por trigésimoprimera vez consecutiva 
ofrecieron, a los internos, amigos de la Universidad APEC; al día siguiente —el 14— los 
internos tuvieron un amanecer festivo, animando su despertar la Banda Municipal de San 
Cristóbal; el 19, tuvo lugar la Cena navideña de todo el personal, y el 20, se celebró un 
almuerzo para los ex-alumnos que acudieron.
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La primera noticia importante del año 2008 de la que dejan noticia las crónicas se produjo 
el 23 de febrero, cuando se celebró la Fiesta de Carnaval organizada para los alumnos por los 
cooperadores de la comunidad «Buen Samaritano». Al día siguiente —el 24— los coopera-
dores de la comunidad «Éxodo» impartieron una charla a los alumnos sobre «Espiritualidad 
amigoniana», exponiendo el tema a partir de sus propias experiencias.

Del 17 al 19 de marzo tuvo lugar el X Campamento a Jarabacoa, en el que participaron 92 
alumnos. El lema del mismo fue «El planeta Tierra es un paraíso de virtudes y oportunidades. 
Si lo protegemos, alargamos nuestra vida».

Durante el mes de abril —en concreto el 17— la cuarta comunidad de cooperadores orga-
nizó —como ya venía siendo costumbre todos los meses— la celebración de los cumpleaños 
de los residentes y diurnos nacidos en abril. Fue también, a lo largo de este mes, cuando, por 
primera vez, fue nombrado un administrador de la institución —ajeno a la comunidad religio-
sa— en la persona de la señora Rosa Elena de los Santos.

Mayo, como era ya habitual, fue rico en acontecimientos importantes: del 2 al 3, se rea-
lizó un retiro para los alumnos que iban a recibir algún sacramento en fechas próximas; el 
domingo 11 —solemnidad de Pentecostés— fueron bautizados 29 alumnos; entre el 19 y 
el 23 tuvo lugar la Semana Vocacional, en la que dieron, a adolescentes y jóvenes en aten-
ción residencial y diurna, importantes charlas por parte de profesionales —entre ellos varios 
exalumnos— cuyo objetivo era «motivar entre los oyentes el área vocacional»; en la festividad 
del Corpus Christi —el 25— 40 alumnos recibieron su Primera Comunión; del 26 al 30 se 
celebró la Semana Deportiva, en la que hubo campeonatos de fútbol, béisbol y baloncesto, 
junto a competiciones de atletismo e, incluso, de dominó, y finalmente —el 31— tuvo lugar el 
II Festival Voz Infantil del Instituto Preparatorio de Menores, patrocinado por los cooperadores, 
resultando ganador un alumno de 7º.

El 19 de junio se desarrolló un Taller, organizado por la Procuradoría de la República, para 
«evaluar las funciones de la Dirección General de Atención Integral a Menores en conflicto 
con la ley».

Tras un mes de julio sin noticias de relevancia, llegó agosto con estas tres: del 22 al 29 se 
realizó la Semana de Inducción en la que intervinieron el señor Puro Blanco con «La pedagogía 
del optimismo», fray Rodolfo y fray Juan Carlos, que hablaron de «La Pedagogía Amigoniana. 
Valores y actitudes» y el señor Óscar Monje que impartió el tema «Importancia del acompa-
ñamiento y la orientación en la intervención y seguimiento terapéutico»; el 23 —mientras 
se estaba realizando la Semana de Inducción— se recibió un donativo de útiles y uniformes 
escolares, enviados por Telecuatro, y entre el 26 y 28 se suspendieron las actividades escola-
res —no así las de la Semana de Inducción—, ante la amenaza del ciclón Gustav, que al final 
quedó, gracias a Dios, en mero susto para Dominicana, aunque en Cuba acabaría causando 
grandes destrozos.
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El 1 de septiembre fue la fiesta mensual de cumpleaños para residentes y diurnos que, en 
esta ocasión, organizaron los cooperadores de la comunidad «Heraldos de Luis Amigó» y, el 
15 de este mismo mes, se celebró con toda solemnidad la Fiesta de la Virgen de los Dolores, 
que había estado precedida por un septenario, en el que se habían repartido la reflexión 
sobre cada uno de los dolores, los cooperadores —que se encargaron del 1er al 4º dolor— y 
los Zagales y JUVAM, que dirigieron las meditaciones del 5º al 7º.

Ya en diciembre, se recibió —del 16 al 20— la visita del padre Ignacio Calle, superior ge-
neral de los amigonianos, que conversó con todo el personal del Centro y, por supuesto, con 
los distintos grupos de residentes, diurnos y escolares. A lo largo de este mes —aunque las 
crónicas no nos dicen nada al respecto y no se pueden concretar por ello fechas— debieron 
tener lugar: la cena ofrecida por APEC a los alumnos —que este año era la 32ª—, la fiesta 
con todos los empleados de la Institución, y el almuerzo-convivencia con exalumnos, tal 
como venía haciéndose últimamente.

En 2009, las crónicas no refieren acontecimientos de relevancia hasta el mes de marzo, 
cuando se celebró el I Encuentro de egresados, el día 15, y se desarrolló un taller de «Auto-
estima» para residentes y diurnos, el 18.

Al mes siguiente —en abril— se llevó a cabo, entre los días 6 y 8, el XI Campamento de inter-
nos a Jarabacoa con el lema: «Con espíritu de hermanos, celebremos el Jubileo Amigoniano».

De mayo, destacan las crónicas: los Bautizos y Primeras Comuniones que tuvieron lugar 
el día 3 —Domingo del Buen Pastor—, y la visita que hizo al Centro —el 9— Miguel Vargas 
—excandidato presidencial— con ocasión de cumplirse el 11º aniversario de la muerte del 
doctor Francisco Peña Gómez.

El 24 de julio, el padre Luis Carlos Montoya tomó parte en la VI Reunión Multisectorial sobre 
Evaluación de Centros de Atención Integral para adolescentes en conflicto con la ley penal.

Como hechos más destacables del mes de agosto están: la participación —del 7 al 8— del 
padre Luis Carlos en un Taller sobre Socialización de los Indicadores de Logros para Directo-
res, que había organizado la Secretaría de Educación; la Semana de Inducción para profe-
sores y educadores que se celebró entre el 10 y el 13; el Envío de catequistas para el curso 
2009-2010, que se realizó el 16, y el inicio oficial del nuevo curso escolar que tuvo lugar el 
17 (en esta ocasión los alumnos de 1º a 4º grado realizaban, por primera vez, sus clases por 
las mañanas, y los de 5º a 8º, por las tardes).

A partir del mes de septiembre —y en concreto desde el 17— alumnos y alumnas de ba-
chillerato de los colegios de Santa Rita, San Rafael y Loyola completaron 60 horas de trabajo 
social con alumnos del Refor, ayudándole especialmente en su formación académica.

Comenzando el mes de octubre, el 1 —el día en que se cumplían exactamente los 75 
Años del tránsito del padre Luis Amigó a la Casa del Padre—, se organizaron en el Centro, 
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con los internos, los del diurno y los escolares, distintas actividades de carácter amigoniano 
(poemas, oraciones, cantos sobre Luis Amigó…); el 2, integrantes del grupo «Vicente Caba-
nes» representaron unas pequeña obra de teatro sobre la vida y obra del padre Luis Amigó; 
el 3, en la Catedral Primada de Santo Domingo, el arzobispo, cardenal Nicolás de Jesús López 
Rodríguez, presidió la Eucaristía con que se cerraba el Jubileo Amigoniano que hermanas y 
hermanos celebraron desde el 1 de octubre de 2008, resaltando en su homilía la obra realizada 
por los seguidores de Luis Amigó, especialmente en el país; el 9, los cooperadores celebraron, 
una vez más, los cumpleaños de residentes y diurnos acaecidos durante el mes anterior; el 16 
el padre Luis Carlos asistió a un Conversatorio sobe la Ley 136/06 que se celebró, con fiscales y 
defensores, en la Provincia Mao-Valverde y en el que puso de manifiesto el trabajo y labor lle-
vados a cabo en el Instituto, y el 25 se inició la Semana de la Santidad con el lema «Apúntate 
a la santidad», que había organizado el Departamento de Pastoral y Evangelización.

Al final ya del año —en diciembre—, tuvieron lugar: la cena para los alumnos, organizada 
—el 17— por APEC y que alcanzaba ya su trigesimotercera edición; la celebración del Día del 
Niño, el 18; la Reunión de Padres y Representantes del 19; la reunión de exalumnos, celebrada 
el 20, y la Fiesta del personal del Centro, el 21.

Las noticias de 2010 comienzan con la vuelta de vacaciones navideñas que tuvo lugar el 6 
de enero.

Tres hechos fueron los más destacables del mes de febrero: la premiación —el día 1— de 
un alumno con una computadora portátil, tras participar en un Taller del Proyecto «Volver a 
empezar»; la fiesta mensual de cumpleaños para residentes y del diurno, organizado por los 
cooperadores, que tuvo lugar el mismo día 1, y la Reunión —el 12— de Padres y Representan-
tes, en la que se trató el tema «La autoestima en la familia».

Terminando el mes de marzo, el padre Carlos Luis asistió en Santiago —el día 26— a una 
nueva Reunión de directores de Centros de Menores, en la que se expuso la marcha de cada 
institución y se formularon propuestas de mejora. Tres días más tarde —el 29— se iniciaría el 
XII Campamento en Jarabacoa, que se alargaría hasta el 31 y que tendría como lema «Con 
respeto, control y oración, hagamos de este campamento una sana diversión».

Mayo estuvo marcado, de forma especial, una vez más por la recepción de sacramentos: el 
21, se realizó un retiro para los alumnos que se disponían a recibir alguno de ellos; el 22, tuvo 
lugar, en la Parroquia Nuestra Señora de la Consolación, la Confirmación de varios menores 
del Centro, que les fue administrada por monseñor Freddy Bretón, y el 23 se realizaron en 
el propio Instituto Bautizos y Primeras Comuniones. Aparte de esto: el 22 —el mismo día de 
las Confirmaciones— se realizó un homenaje a las madres del Centro y de los cooperadores 
en una Casa de campo, y el 31, se inauguró la XIV Semana Técnico-Vocacional con el lema 
«Formándonos para el futuro», exponiéndose durante la misma una muestra de trabajos rea-
lizados en los talleres del centro el curso 2009-2010.
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El 3 de junio se realizó en el Instituto una solemne Procesión del Corpus; al día siguiente 
—el 4— se celebró el Acto Fin de Curso, con un especial reconocimiento a empleados que se 
jubilaban: Beatriz Jiménez, Ramoncito Gutiérrez, Inés Pérez Valdés, Frank Nino y Luis Ovidio, 
y el 5, los maestros de la Escuela, junto al director del Instituto, marcharon de excursión.

En agosto —en concreto el 17— se dio inicio al Curso escolar 2010-2011, y tres días más 
tarde —el 20—, fray Juan Carlos impartió en Santiago un Taller sobre «Elaboración de Infor-
mes y Trabajo Técnico» para Equipos Multidisciplinares de la zona del Cibao. Este taller fue 
patrocinado por el Comisionado de Apoyo a la Reforma y Modernización del Estado.

Tras celebrar —desde el día 8— el septenario de preparación, el 15 de septiembre tuvo 
lugar, con toda solemnidad, la Fiesta de la Virgen de los Dolores. Este mismo día 15, se recibie-
ron en el Centro butacas para la Escuela, donadas por la Secretaría de Educación. Y el 26, los 
cooperadores homenajearon a residentes y alumnos del diurno que cumplían años en el mes.

El mes de octubre —por primera vez bautizado como Mes Amigoniano— adoptó —el día 
4— como lema, estas palabras del propio Luis Amigó: «Todo lo que somos, podemos y vale-
mos, lo hemos de poner al servicio del Señor de quien lo hemos recibido». Y como un acto 
especial —y también novedoso— de este mes, se celebraron —del 11 al 15— unas Olim-
piadas Amigonianas, de las que encendió la antorcha, el Juez de ejecución de San Cristóbal.

A partir de mediados de diciembre, se multiplicaron, como venía siendo habitual, acti-
vidades festivas de marcado carácter navideño: el 17, tuvo lugar la 34ª Cena ofrecida a los 
muchachos por APEC por estas fechas; al día siguiente —el 18— fue la ya tradicional tam-
bién Fiesta para el personal, y el 19, hubo una Reunión con alumnos egresados, en la que, 
en ambiente festivo, se compartió el almuerzo y simpáticas anécdotas vividas por ellos en el 
Instituto.

En 2011, tras haberse reanudado las actividades educativas y docentes el 11 de enero, 
el 10 de febrero, dos alumnos fueron premiados con sendas computadoras portátiles por 
«su esfuerzo y dedicación» durante la IV Graduación del Programa «Líderes» y del Proyecto 
«Volver a empezar».

Dos hechos destacaron de manera particular en marzo: el Retiro que se realizó para los 
empleados —el día 26— en torno al tema «Las obras de misericordia», y la Peregrinación, 
que se realizó al día siguiente —el 27—, con alumnos y cooperadores, a la Catedral de San-
tiago, con motivo de los 500 Años de Evangelización de la Diócesis de Baní.

Del 18 al 19 de abril, se desarrolló el XIII Campamento de internos a Jarabacoa.

El mes de mayo se estrenó con la participación de muchachos y educadores, en insta-
laciones del Politécnico Loyola, de un Concierto que tuvo lugar el día 6 con motivo de la 
Pascua. Posteriormente: entre el 7 y el 13 se celebraron los exámenes finales para alumnos 
que cursaban bachillerato a distancia en CENAPEC; el 15, en el transcurso de una Eucaristía 
presidida por el Nuncio Jòsef Wesolowski, varios alumnos fueron Bautizados, otros recibieron 



199

la Primera Comunión y otros serían Confirmados, y el 25, se festejó, organizado por los coo-
peradores, el Día de las Madres.

En junio, aunque nada se ha encontrado por escrito, debió tener lugar el Acto Fin de Curso, 
y ya en julio —el 22— se recibió de la Fundación «Reencuentro Sancristobalense» la donación 
de 5 computadores y de ropa para los alumnos.

Del 1 al 4 de agosto, varios religiosos y otros educadores participaron en los talleres «Po-
lítico-sociales, justicia y tratamiento de la droga en República Dominicana», invitados por la 
Fundación Global Democracia y Desarrollo (FUNGLODE). Días más tarde —del 9 al 12— tuvo 
lugar la Semana de Inducción para maestros y educadores, en la que se desarrollaron los te-
mas de Autoestima y Trabajo en equipo y se escuchó una conferencia del director general de 
«Fe y Alegría».

Dentro ya el mes de septiembre, se celebró —a partir del día 8— el septenario de prepa-
ración para la Fiesta de la Virgen de los Dolores, que tuvo lugar, como es natural, el 15, y el 
último día del mes —el 30— el Comisionado para la Reforma de la Justicia donó al Centro 
una Biblioteca.

El primer acto importante de octubre fue precisamente la inauguración —el día 4— de 
la Biblioteca donada días antes. En este acto, el doctor Lino Vásquez Samuel, Comisionado 
de Apoyo a la Reforma y Modernización de la Justicia (CARMJ), «valoró la importancia de 
la lectura y destacó que con este proyecto se buscaba llevar educación, cultura general y 
entretenimiento a los adolescentes privados de su libertad, para que fuesen hombres y mu-
jeres de bien». Días después —y dentro aún del mes de octubre— tuvo lugar —el día 8— la 
Reunión de Padres y Representantes con el tema «Disciplina y libertad»; el 12 el padre Luis 
Carlos tomó parte, en San Francisco de Macorís, de una Reunión de directores de Centros 
de privación de libertad de jóvenes, de todo el país; el 17, comenzaron trabajos de zanjeo 
y demolición para alojar nuevos sistemas de drenaje (esta obra se realizó con fondos de la 
UNICEF para prevención del cólera), y el día 30, alumnos de diferentes programas junto con 
la familia Amigoniana participaron en la Gran Caminata por la Paz «Levanta tu voz contra la 
violencia», organizada por las cuatro Parroquias de San Cristóbal, bajo el lema «Quien ama, 
respeta la vida».

El 14 de noviembre, se licitó la oferta formativa de INFOTEP para el año 2012, y, al día 
siguiente —el 15—, fray José Brenes y Rosa Elena —la administradora— participaron en el 
curso-taller «Control Interno», auspiciado por la Contaduría de la República dentro del Plan 
piloto «Control de transparencia».

Como último acto importante realizado a nivel institucional, dentro aún de la andadura de 
la vigesimoquinta comunidad amigoniana de San Cristóbal, cabría señalar la conclusión del 
ciclo de Talleres de INFOTEP del año 2011, que se realizó el 2 de diciembre. Durante este año, 
INFOTEP impartió 17 cursos y atendió 370 alumnos.
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También en el ámbito más directamente relacionado con la comunidad religiosa y sus 
apostolados, cabría destacar, durante los dos últimos meses del año 2007, estos hechos sig-
nificativos:

• El 5 de noviembre, un grupo de zagales, acompañados de fray Rodolfo y fray Juan Car-
los, se dirigió al Refugio Fe y Alegría para entregarles una donación de ropa para dam-
nificados de la tormenta; el 11, los cooperadores amigonianos realizaron una Kermés a 
beneficio de los grupos amigonianos y ofrecieron a los internos una cena navideña, y el 
domingo 18, se realizó en el centro una convivencia de Pastoral Vocacional en la que se 
hicieron presentes fray Rodolfo, la hermana Jannet, de las terciarias capuchinas y una 
hermana salesiana.

• En diciembre, un grupo de cooperadores amigonianos asistió —el miércoles 12— a un 
Concierto de Música religiosa de Tonny Meléndez, un músico nicaragüense sin brazos, 
que tocaba la guitarra con los pies; el 16, se realizó la Fiesta de Navidad de los zagales 
«al estilo de los años 60», como anota el cronista; el 18 tuvo lugar la cena navideña para 
los integrantes de los grupos de prejuvenil y de JUVAM, y finalmente, entre el 28 y 30, se 
llevaron a cabo los Ejercicios Espirituales para los cooperadores.

A partir de 2008 sobresalen, dentro del ámbito propio de los religiosos, estos otros acon-
tecimientos dignos de mención:

• La excursión que realizaron a la playa las cuatro Comunidades de Cooperadores el 16 de 
febrero de 2008.

• La Convivencia con aspirantes que se realizó en el Monasterio Cisterciense, bajo la guía 
de fray Rodolfo y una hermana terciaria capuchina de Almirante, el 17 del mismo mes de 
febrero de 2008.

• La Reunión que fray Rodolfo y las hermanas de Almirante realizaron —el 5 de marzo de 
2008— para programar el Campamento de Zagales y JUVAM.

• Otra Convivencia con aspirantes que fray Rodolfo y la hermana Janeth realizaron el 18 de 
mayo de aquel mismo 2008.

• El Campamento de Zagales y JUVAM de San Cristóbal y Santo Domingo, que tuvo lugar 
en Jarabacoa del 14 al 16 de julio de 2008, con el lema «Discípulo amigoniano con Cristo, 
pon en alto tus valores culturales».

• El Encuentro de Pastoral Juvenil Vocacional que, hermanos y hermanas, realizaron el 15 
de marzo de 2009.

• El II Encuentro Familia Amigoniana en el marco del Jubileo Amigoniano, que se celebró el 
29 del mismo mes de marzo.

• El III Encuentro Familia Amigoniana en el marco del Jubileo Amigoniano, que tuvo lugar 
el 30 de agosto de aquel 2009.
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• Los Ejercicios Espirituales que, bajo el lema «Seguir a Cristo desde la figura del Buen Pas-
tor», hicieron —del 26 al 29 de diciembre de 2009 en la Casa Pedro Arrupe de San Cristó-
bal, los Cooperadores Amigonianos.

• Y estas actividades desarrolladas durante el año 2011: la Asamblea Nacional de Coope-
radores de República Dominicana que se tuvo el 30 de enero y cuyo lema fue «Vivamos 
la acción pastoral de nuestra Espiritualidad Amigoniana»; los Ejercicios Espirituales que 
los Cooperadores de San Cristóbal y Hainamosa realizaron del 27 al 30 de julio; el Retiro 
Vocacional del 23 al 25 de septiembre; el Retiro con Cooperadores de Hainamosa, el 25 
del mismo mes de septiembre, y otro Retiro de Laicos Amigonianos, que se celebró el 4 de 
diciembre.

Vigesimosexta Comunidad 2011-2013
Con la toma de posesión del cargo de superior, que el padre Francisco Solís Corrales realizó el 
13 de diciembre de 2011, empezó la historia de una nueva comunidad religiosa amigoniana 
en el Instituto de Menores de San Cristóbal que sería ya la vigesimosexta.

26ª COMUNIDAD Del 13-12-2011 a 21-11-2013

Francisco Solís Corrales Superior de la comunidad religiosa  
y director del Instituto

Vinicio Basilio Suero

José Osmar López Brito

Claudio Ferrel Zeballos Hasta 30-1-2012

José Vinicio Brenes Chavarría Hasta 21-11-2013

Luis Manuel Vázquez Ramos

José Armengol Córdobas Jarquín Desde 2-2013

Óscar David Solano Duarte Desde 2-2013

Marlon Trinidad Menéndez Pavón Desde 2-2013

El padre Francisco Solís llegó al Refor —donde ya había estado de junior, desde el 23 de fe-
brero de 1993 hasta el 17 de agosto de 1995— cargado de ilusiones por aportar nuevas ideas 
que contribuyesen a la optimización del Centro y entre éstas no era la menor la de implantar 
una Comunidad Terapéutica en Dominicana que pudiese acoger a jóvenes que llegaban al 
Instituto aquejados por este problema. Él mismo lo contó así en su día:

— Cuando llegué al Refor en diciembre de 2011, venía con la ilusión de poder emprender la 
fundación de una Comunidad Terapéutica en Dominicana, pues había tenido la oportuni-
dad de estar unos meses en La Victoria (Venezuela), donde existe un programa ambula-
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torio que me generó mucha inquietud y quería repetir la experiencia aquí. Sin embargo, 
al encontrarme ya en el sitio, las cosas comenzaron a cambiar de rumbo, especialmente 
cuando comencé a ver el deterioro en el que se encontraba nuestro querido «Refor». 
Continuaba el programa y era bastante valorado en el país, pero en cuanto a infraestruc-
turas y subvención del Gobierno íbamos en decadencia.

Pues bien, es cierto que el padre Francisco Solís no pudo ver realizado su gran sueño, 
pero, como se verá a continuación, fueron muchas las mejoras que estableció en el ámbito 
institucional, que contribuyeron —y mucho— a la mejora del Instituto.

En los días que restaban aún del año 2011 asistió —el 15 de diciembre— a la Cena na-
videña que estudiantes del APEC ofrecían por trigesimoquinta vez a los alumnos (en esta 
ocasión además prometieron asumir un mayor compromiso con la institución, capacitando 
al personal y creando becas para los internos); al día siguiente —el 16— recibió la visita de la 
mujer y de la hermana del expresidente de la República Hipólito Mejías; presidió —el 17— la 
última Reunión del año de Padres y Representantes, y asistió a la Cena con todo el personal, 
que este año tuvo lugar el día 22.

En 2012, tras reemprender en enero el Curso Escolar 2011-2012, asistió —como concele-
brante— el 12 de marzo al Bautizo de 23 jóvenes y a la Primera Comunión de 15, y organizó 
—entre el 3 y el 5 de abril— el XIV Campamento de internos a Jarabacoa. En este mismo mes 
de abril aún firmó —el día 13— un Convenio de colaboración entre el Politécnico Loyola y 
el Instituto y se instaló una nueva puerta eléctrica en la entrada exterior al Instituto que da a 
la calle Luperón, que fue realizada en el Taller de Herrería del Centro bajo la supervisión del 
propio director.

En el mes de mayo publicó —como iniciativa propia de él— el primer número de una 
pequeña Revista de la institución (esta revista, titulada inicialmente «El Refor… te informa», 
pasó a denominarse IPREME a partir de su nº 3, publicado en julio, y lució ya el nuevo logo 
del IPREME en su nº 6, correspondiente a octubre del mismo 2012. Posteriormente —a partir 
del número correspondiente al 15 de octubre de 2013— pasó a denominarse Boletín IPREME 
y a publicarse en color, y su último número apareció el 31 de marzo de 2014).

Junio comenzó con la Confirmación —el día 2— de 8 alumnos del Centro en la Parroquia 
de la Consolación en el transcurso de una Eucaristía presidida por monseñor Freddy Bretón. 
Cuatro días más tarde —el 6— se celebró el solemne Acto Fin de Curso, en el que, en esta 
ocasión, se hicieron presentes, entre otras personalidades, la Dra. Altagracia Josefina, Jueza 
de Ejecución de Pena, y la Dra. Rosa Angélica, Jueza presidente de la Corte de Niños, Niñas y 
Adolescentes de San Cristóbal y en el que, además de los correspondientes reconocimientos 
de alumnos internos y escolares, se homenajeó al profesor Nelson Guante por sus 20 años 
de colaboración con el Instituto.
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El mes de julio estuvo jalonado por estos importantes eventos: la entrega de violines, cellos 
y violas que el Banco León hizo, en sus oficinas centrales, al Centro, el día 3, para la apertura 
de una Orquesta de Cuerdas en el Refor; el desarrollo —el 5— en el propio Instituto de un 
Taller, pensado para los muchachos, sobre «Sensibilización y Prevención de la Violencia In-
terfamiliar. Género y la Ley 24-9»; la charla que se impartió a los Padres y Representantes de 
alumnos en torno a «Fortalecer la autonomía y la asertividad ante los riesgos sociales», el día 
14; el comienzo —el 18— del muro que rodearía los 1.117 m2 del perímetro de la institución 
(este muro cuya construcción promovió el propio director —y cuyos 8.000.000 de pesos serían 
financiados por la Secretaría de Educación y la Oficina de Cooperación Internacional— no se 
terminaría de construir del todo hasta 2014). También debió producirse en este mismo mes de 
julio el cambio oficial de Refor o IPM por el de IPREME con el que sería conocido ya el Instituto 
en lo sucesivo.

El 11 de agosto se impartió a los Padres y Representantes una nueva charla sobre «La con-
vivencia, reglas básicas», y nueve días después —el 20— comenzó ya oficialmente el Curso 
Escolar 2012-2013, en el que el padre director dijo entre otras cosas: «La familia es la primera 
escuela… y es el primer nido donde se recibe el amor, necesidad básica y fundamental de 
todo ser humano para afrontar la vida con esperanza y con ilusión. Es en la familia donde se 
aprenden los valores, los hábitos, el positivismo y el deseo de superación…».

Comenzando septiembre —en concreto el día 3— se iniciaron las clases de violín, viola y 
violonchelo; seis días más tarde —el 9— se celebró una nueva Reunión con Padres y Represen-
tantes, en la que éstos recibieron orientaciones e información sobre la evolución y desarrollo 
de cada uno de sus hijos. En esta misma reunión se entregaron además los Certificados de 
Bachillerato a los 3 jóvenes que habían finalizado sus estudios en el Instituto por medio del 
programa especial que aquí se llevaba a cabo en cooperación con el CENAPEC. Este mismo día 
9 por la tarde se realizó una Kermés de los cooperadores para recabar fondos de cara al sep-
tenario, y el 15, como todos los años, se celebró con toda solemnidad la fiesta de la Patrona 
de los amigonianos, la Virgen de los Dolores, siendo presidida la Eucaristía por el padre Miguel 
Ángel, de los Agustinos Recoletos. En días anteriores —a partir del 8— se había realizado el 
tradicional septenario, turnándose en la presidencia de las Eucaristías, padres amigonianos, 
con padres agustinos de las Parroquias de la Santa Cruz y de Santa Rita.

Tras celebrar el día 1 de octubre la fiesta del padre Luis Amigó en el 78 Aniversario de su 
tránsito de este mundo a la Casa del Padre, el 13 tuvieron lugar estos dos acontecimientos 
dignos de mención: otra Reunión de Padres y Representantes en la que se trató el tema: «La 
familia funcional y disfuncional, sus valores y recomendaciones», y un primer Intercambio 
Deportivo entre jóvenes del Instituto y del Centro de Manoguayabo. Otros dos hechos de im-
portancia tuvieron lugar este mismo mes de octubre, aunque las crónicas no anotan la fecha 
exacta: uno fue el desalojo de un señor —hijo de una antigua cocinera del Centro— que, 
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contra todo derecho, vivía en un área de la granja del Instituto, destinada a almacén, y se ne-
gaba a abandonar el local que ocupaba; el otro hace referencia al nuevo Logo que se adoptó 
oficialmente para el IPREME, que representa a un niño-joven, a un adulto, unas escaleras y el 
mundo con el mapa de República Dominicana y que quiere simbolizar: a los niños y jóvenes 
que acoge el Instituto; a los educadores, maestros… que abrazan con su mano derecha al 
menor en señal de protección y ayuda, al tiempo que con el brazo izquierdo le indican el 
lugar que le pertenece y que debe procurar alcanzar; las dificultades y pruebas que, en forma 
de escalones, deberá superar el educando para alcanzar las metas y objetivos propuestos en 
su proceso de recuperación personal, y el lugar al que, con todo derecho, pertenece el menor 
en cuestión, y que no es otro que el mundo como tal y su país natal —República Dominica-
na— en concreto.

En noviembre, tuvo lugar la Semana Deportiva del 26 al 30, de la que una crónica dice 
así: «En el acto de inauguración, los muchachos entonaron, como nunca, las notas del himno 
nacional, que precedió a las palabras de motivación del padre director, a la presentación de 
los deportistas y al canto del himno propio del Instituto».

El mes de diciembre fue, como era ya habitual, denso en acontecimientos relevantes: 
el día 4, estudiantes del IPREME que estudiaban Mercadeo en la Universidad APEC presen-
taron, en el Instituto, sus propuestas para promocionar esta institución de San Cristóbal; 
dos días más tarde —el 6— el Gobernador de la ciudad hizo entrega de 100 raciones de 
alimentos «con la intención de colaborar en las actividades de fin de año del Instituto»; el 
12, el licenciado Freddy García, psicólogo y colaborador del IPREME, junto con otros amigos, 
ofrecieron a los residentes una exquisita cena; el 14, finalizaron exámenes los alumnos que 
querían proseguir estudios de bachillerato y este mismo día, por la noche, estudiantes de 
la Universidad APEC compartieron —en su 36ª edición— la cena navideña con los menores 
del Centro, que, como siempre, acompañaron con dinámicas, bailes, regalos, alimentos e 
incluso apoyo económico; a la mañana siguiente —el día 15— la instalación celebró un Acto 
de Clausura del Año, en el que se entregaron los certificados de INFOTEP a los alumnos que 
habían seguido sus cursos; a los menores que se habían distinguido por su comportamiento 
y rendimiento, y en el que los jóvenes de la Orquesta de Cuerdas del IPREME ofrecieron un 
pequeño concierto. Finalmente —el 20— el Centro celebró su Cena navideña para todos sus 
empleados, en la que se hizo un reconocimiento especial al maestro Juan José Garcés por sus 
30 años de servicio en la Institución.

Las noticias del año 2013 no son lo abundantes que lo venían siendo los años anteriores, 
pues las crónicas guardan un silencio, a veces, absoluto. No obstante se recogen éstas:

Una vez reemprendido —como es de suponer— en enero el Curso Escolar 2012-2013, 
del 25 al 26 de marzo se celebró el XV Campamento de Jarabacoa, que tuvo como lema «Es 
Dios, el guía de mi patria libre» y se propuso, como principal objetivo, «potenciar los sím-
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bolos y valores patrios». En este mismo mes de marzo se logró —tras una intensa campaña 
desarrollada el año anterior por el director entre políticos y autoridades, tanto de la Secretaría 
de Salud Pública, como del Ministerio Público— un aumento de la subvención mensual que, 
aunque no alcanzó lo solicitado, pasó de los 600.000 al 1.000.000 de pesos.

El 12 de mayo, se celebró el Bautismo de 29 alumnos, y otros recibieron su Primera Comu-
nión. Días más tarde —el 25— otros 2 residentes fueron confirmados por monseñor Freddy 
Bretón en la Parroquia de la Consolación.

El Acto Fin de Curso tuvo lugar el 8 de junio y, por primera vez, fue bautizado como Acto 
de Día de Logros y en él se abogó por «Cero violencia hacia las mujeres».

A mediados de octubre, el padre Francisco Solís, en su calidad de director también de la Es-
cuela Alejandro Angulo Guridi escribió varias cartas llamando la atención sobre la lamentable 
situación de las aulas. En una de ellas —la que dirige el día 14 al licenciado Pedro de la Cruz, 
Director Regional de Educación del Distrito 04 de San Cristóbal, le dice, entre otras cosas: 
«Hace ya varios meses hemos venido realizando gestiones sobre la demolición y levantamien-
to de esta Escuela, a fin de que esto sea pronto una realidad, puesto que la infraestructura de 
nuestra Institución en general está muy deteriorada… Esperamos que el Proyecto vaya pronto 
adelante» (como después se verá el mencionado proyecto tuvo que esperar después hasta 
que se emprendió la demolición de todo el Instituto). Días más tarde —el 26 de este mismo 
mes de octubre—, se realizó un nuevo Encuentro Deportivo, aquí en el centro, entre alumnos 
del mismo y los de Manoguayaba. Antes de finalizar el mes, aún se recibió la donación de un 
ciento de camisas para jóvenes residentes, realizada por el Complejo Metalúrgico Dominicano 
(METALDOM).

Pocas son las noticias que, en el ámbito propio de la Comunidad religiosa y en el más espe-
cífico de la Familia Amigoniana —en sus actuaciones no relacionadas directamente con el Ins-
tituto— nos ofrecen las distintas crónicas durante la andadura de la vigesimosexta comunidad 
amigoniana, aunque indudablemente debieron ser abundantes, dada la fuerza y relevancia 
alcanzada ya en Dominicana por Zagales, Juventud Amigoniana y los cooperadores o laicos 
amigonianos. Aquí se recogen las únicas dos noticias relacionadas con los cooperadores de las 
que se hicieron eco los distintos escritos:

• Del 20 al 22 de septiembre de 2012, los cooperadores de San Cristóbal y Hainamosa reali-
zaron, en las instalaciones del IPREME, un Retiro Espiritual.

• El 7 del siguiente mes de octubre del mismo 2012, los cooperadores de San Cristóbal y 
Hainamosa reflexionaron sobre la Vida y obra de San Francisco y el padre Luis Amigó en la 
Casa Hermana María de Schoenstatt.
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Vigesimoséptima Comunidad 2013-2016
Ante la acumulación de tareas y responsabilidades que recaían sobre los hombros del padre 
Francisco Solís —a sus cargos de superior de la comunidad religiosa y director del Instituto, 
unía la responsabilidad de tener que supervisar la administración realizada por la señora Rosa 
Elena de los Santos y la tarea de buscar o generar más recursos—, los superiores decidieron 
descargarle de la tarea de superior, nombrando en su lugar —el 21 de noviembre de 2013— 
al padre José Osmar López Brito, que formaba ya parte de la comunidad desde el 31 de julio 
de 2008.

Con este nombramiento se iniciaba la historia de la que era la vigesimoséptima comuni-
dad amigoniana de San Cristóbal.

27ª COMUNIDAD Desde 21-11-2013 a 27-2-2016*

José Osmar López Brito Superior de la comunidad religiosa

Francisco Solís Corrales Director de la Institución

Vinicio Basilio Suero Hasta † 24-1-2016

Luis Manuel Vázquez Ramos

José Armengol Córdobas Jarquin

Óscar David Solano Duarte Hasta 4-4-2014

Marlon Trinidad Menéndez Pavón Hasta 1-2015

Edgar Marquina Desde 13-12-2013 a 20-4-2014

José Luis Cepeda de la Cruz Desde 7-2014 a 20-11-2015

*El padre José Osmar renunció al cargo de superior y pidió un año de residencia fuera de la Casa religiosa.

En diciembre de 2013, al mes siguiente de hacerse cargo, el padre José Osmar, de la 
comunidad religiosa del Instituto de Menores de San Cristóbal, se produjeron en el ámbito 
institucional estos acontecimientos más significativos: el día 12, los estudiantes de la Uni-
versidad APEC ofrecieron a los alumnos la cena navideña con que los venían agasajando 
ininterrumpidamente desde hacía 37 años (aunque el Boletín IPREME dice que eran 36, se 
sabe con seguridad que era un año más); cinco días después —el 17— tuvo lugar otra cena 
navideña para los residentes, ofrecida, en este ocasión, por Freddy García —amigo del Insti-
tuto— y un grupo de sus amistades, y que fue amenizada por el Coro del Instituto Politécnico 
«Loyola»; al siguiente día —el 18— se celebró la final del Gran Festival «Cantando por mi 
Escuela», evento organizado por primera vez en el Instituto, y que estuvo auspiciado por el 
director del Centro —que lo era al mismo tiempo de la «Escuela Alejandro Angulo Guridi»— 
y la licenciada Ana Duvergé, como coordinadora de una comisión nombrada al efecto; el día 



207

19 fue la Fundación Mt 25, 36 la que obsequió con una nueva Cena navideña a los alumnos, 
y finalmente —el 20— se organizó la cena de Navidad para todo el personal del IPREME.

Los datos anotados por las crónicas en los inicios de 2014 son escasos y fragmentarios. Se 
sabe, por ejemplo: que el 4 de abril, el Consejo de la Provincia amigoniana del Buen Pastor, 
de la que dependía la comunidad religiosa de San Cristóbal, autorizó completar la ayuda ofre-
cida por Adveniat para adquirir una camioneta, Mitsubishi; que del 14 al 16 del mismo mes 
de abril, tuvo lugar el XVI Campamento de los internos a Jarabacoa, que, como venía siendo 
habitual, se financió con apadrinamientos y aportaciones de particulares o con actividades 
realizadas con el fin de conseguir recursos para el mismo, y que el 7 de mayo dio comienzo la 
Semana Deportiva, otro clásico ya dentro de las actividades anuales del Instituto.

El 1 de junio se celebraron los Bautizos y Primeras Comuniones de alumnos; el 7 del mismo 
mes se realizó el Acto Fin de Curso, y el 10 se constituyó ADOROTECA, es decir, la Asociación 
Dominicana de Religiosos Terciarios Capuchinos, cuyo presidente fue el que venía siendo di-
rector del Instituto, el padre Francisco Solís.

Desgraciadamente no se dispone de más datos en lo que restaba de 2014, aunque es de 
suponer que en agosto regresarían de vacaciones los muchachos y se realizaría la Semana de 
Inducción para educadores y maestros; que el mes de septiembre —amigoniano por antono-
masia— se vería salpicado de celebraciones como: la del Tránsito de Luis Amigó —el 1— o el 
aniversario de su nacimiento el 17, el septenario y festividad de la Virgen de los Dolores o la 
fiesta de los Mártires Amigonianos… Como es de suponer, asimismo, que en diciembre ten-
drían lugar las distintas cenas navideñas ofrecidas a los alumnos por APEC, Freddy y amigos… 
como también la cena con los empleados de la Institución…

Los cronistas del 2015, sin ser espléndidos, como lo fueron los de épocas anteriores, ano-
taron, con todo, más detalles y noticias, como dejan entrever los datos que a continuación se 
aportan.

El 14 de febrero hubo una Reunión de padres y Representantes en la que el psicólogo José 
Rivera les expuso el tema: «La influencia de los padres en la educación de sus hijos». Días 
después —el 26— Pinturas Popular donó al Instituto: equipos médicos, material quirúrgico, 
camillas, mamparas, colchones, carretillas, etc.

En marzo —y en concreto también el día 14— se realizó una nueva Reunión o Escuela de 
Padres y Representantes con el tema «Nos corresponde sembrar valores». Posteriormente, el 
30 comenzó en Jarabacoa el XVII Campamento de los internos, que se alargó hasta el día 2 
de abril.

Mayo, como casi siempre, estuvo marcado sobre todo por las celebraciones sacramentales 
—como Bautizos y Primeras Comuniones que tuvieron lugar el 9, o Confirmaciones, el 23—, 
pero este año, además, tuvo lugar —el día 16— el Acto Fin de Curso, pues hubo que adelan-
tarlo, dado que la Institución se estaba preparando ya para un inminente cambio de ubicación.
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Tras unos meses sin noticias de relevancia, del 1 al 4 de octubre, se desarrolló en el IPRE-
ME un Super Camp; el 9, la Empresa de Pintura Popular hizo donación al Centro de material 
de trabajo, deportivo e incluso de equipo médico; el día 20, fue el traslado oficial de alum-
nos residentes y escolares a los galpones que se habían instalado en lo que venía siendo el 
play de la 3ª, para que sirvieran de sede provisional de la institución, en tanto se realizaba la 
construcción del nuevo edificio del IPREME, que se ubicaría en el lugar donde se encontraba 
el anterior y tendría una estructura similar —incluida la rotonda central—, aunque constaría 
de dos plantas.

Los galpones en que se instalaron residentes y comunidad eran cuatro y fueron cons-
truidos con playbook y zinc. Uno de ellos destinado a Oficinas; otro, a cocina, comedor y 
lavandería, y los otros dos, a acoger a los internos —en un número máximo de 70— y a la 
comunidad. Por su parte, las Escuelas se ubicaron en seis contenedores que se alquilaron —
dos como oficina y los cuatro restantes como aulas— y en las aulas del segundo nivel de los 
Talleres finalizados en 2014, con lo que se contaba con las ocho clases que se necesitaban.

Sobre estas nuevas instalaciones escribió así, en su día, el director del IPREME, el padre 
Francisco Solís:

— No son pocas las dificultades de vivir en unas instalaciones provisionales con 70 jóvenes 
privados de libertad, cerca de 80 empleados entre Ministerio Público y Educadores y con-
seguir que funcione. Al ser provisional, no hay perfección en la construcción ni en la con-
ducción eléctrica. Las aguas negras se saturan y el material de la construcción se deteriora 
rápidamente. Con todo el programa sigue siendo visitado por personas e instituciones 
que desean conocer el sistema y continúa siendo asimismo un referente como programa 
de reinserción de menores…

Días después del traslado a las instalaciones provisionales —el día 29 de aquel mismo 
mes de octubre— visitaron el centro el Procurador General, Francisco Domínguez Brito, y el 
Secretario de Educación, Carlos Amarante Baret, y dieron paso —junto al Director, el padre 
Francisco Solís—a la demolición de la antigua Escuela e instalaciones del internado. Días más 
tarde —el 2 de noviembre— se inició ya la demolición en serio.

Como es de suponer, también este mes de diciembre de 2015, debieron tener lugar, aun-
que fuera ya en las instalaciones provisionales: la típica cena navideña del APEC y la que la 
institución venía ofreciendo todos los años a sus empleados, entre otras actividades…

Hay, sin embargo, un hecho que, aunque sin una cronología concreta, sucedió particular-
mente durante este año 2015, y que, por su importancia, no se puede silenciar:

— En el curso 2014-2015 —cuenta el padre Francisco Solís— nos enviaron al IPREME una 
persona que se encargaría de revisar la nómina de los empleados y del personal religioso 
y esta persona se percató de que había 4 religiosos que ya no estaban en el país, aunque 
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en su lugar había otros cuatro que no tenían nómina, pues nosotros, ante la dificultad que 
encontrábamos para realizar el cambio de unos religiosos que marchaban por otros que 
llegaban, habíamos tomado la decisión de que los nuevos continuasen cobrando el salario 
de los que marchaban, utilizando sus tarjetas. Esta situación, aunque no suponía ningún 
fraude, no era evidentemente correcta, por lo que el «revisor de nóminas» procedió a 
bloquearnos las tarjetas de la comunidad y esto ocasionó que estuvimos casi un año sin co-
brar el salario de cuatro religiosos, pues los nuevos no podían ser nombrados oficialmente 
—y en consecuencia recibir su tarjeta de cobro— en tanto los ausentes no renunciasen a 
su nombramiento. Y esta situación, que supuso una época económica muy difícil para la 
comunidad, se alargó hasta que, a mediados de 2016, se lograron reunir los documentos 
necesarios para que los nuevos religiosos recibiesen su nombramiento oficial y pudiesen 
cobrar retroactivamente los salarios retenidos.

El 1 de enero de 2016 el IPREME pasó a depender directamente del Ministerio Público, de-
jando así su integración en la Secretaría de Salud. Este mismo día, además, se cumplieron los 
60 años de la presencia de los amigonianos en el Centro. Con todo, este mes de enero estuvo 
marcado fundamentalmente por el fallecimiento del Padre Vinicio Basilio Suero. Era el segun-
do amigoniano —después de fray Antonio Navarro— en morir en República Dominicana. El 
padre Francisco Solís escribió al respecto:

— Unos meses antes de pasarnos a las instalaciones provisionales ya había entrado en un pro-
fundo estado de depresión y, ya en la nueva ubicación, terminó de enfermar. Realizamos 
los trámites para enviarlo a la Casa de Mayores de Colombia y, cuando él había aceptado 
irse allí, su estado se agravó. Hacia el 16 de enero fue ingresado en la Clínica de San Cris-
tóbal con una fuerte neumonía y permaneció aquí hasta el 23, cuando fue conducido a las 
instalaciones comunitarias donde falleció el siguiente día 24.

Ya en el mes de febrero —el 27 concretamente— el padre José Osmar López Brito renun-
ció a su cargo de superior, con lo que concluyó la historia de la vigesimoséptima comunidad 
amigoniana del IPREME.
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Vigesimoctava Comunidad 2016-2019
Al renunciar el padre José Osmar López Brito, asumió el cargo de superior de la comunidad 
religiosa quien en esos momentos era el director del Instituto, el padre Francisco Solís Corra-
les, y con ello emprendió su andadura la vigesimoctava —y hasta el momento última— co-
munidad religiosa amigoniana de San Cristóbal.

28ª COMUNIDAD Desde 27-2-2016 a 1-1-2019

Francisco Solís Corrales Superior de la comunidad religiosa  
y director del Instituto*

Luis Manuel Vázquez Ramos Hasta 5-1-2017

José Armengol Córdoba Jarquín Hasta 10-6-2018

Elvin Antonio Lantigua Castro Director desde 4-12-2016 a 2-2-2018

Herson Geovanni López Colujún Desde 14-3-2016

Manuel Villalobos Desde 14-3-2016 a 8-2016

Efrayn de Jesús Cruz Cedeño Desde 24-2-2017

Omar Antonio González Cárdenas Desde 24-2-2017 a 4-12-2018

Allan Francisco Rosales Carballo Desde 24-2-2017 a 3-9-2017

Gilberto Morales Vargas Desde 6-12-2017

Francisco Mauricio Damian Morales Desde 5-12-2018

* Ante la renuncia del padre José Osmar López Brito, el padre Francisco Solís —como se ha dicho— asumió el cargo de superior,  
en el que fue confirmado el 4-12-2016. Posteriormente —el 2 de febrero de 2018— asumió también el de director, al dejarlo vacante 
fray Elvin Lantigua.

Entre el 21 y el 23 de marzo de 2016, se celebró en Jarabacoa, en las instalaciones que 
allí tenían los salesianos, el XVIII Campamento de internos.

En abril —del 6 al 8— se realizó en el Instituto un Taller sobre «Atención integral a niños, 
niñas y adolescentes en consumo de drogas», con apoyo de la US Agency for International 
Development (USAID). Días más tarde —el 10— el Centro participó en la copa COCA y se 
recibió la visita de los scouts dominicanos. Dentro aún del mes de abril, se celebró con toda 
solemnidad la Fiesta del Buen Pastor —patrón de la Provincia religiosa a la que pertenece la 
comunidad amigoniana de San Cristóbal— que este año fue el domingo 17.

Al siguiente mes —en mayo—, tuvieron lugar los Bautizos y Primeras Comuniones el día 
22, y tres días después —el 25— se firmó un nuevo Convenio entre la Congregación y el 
Estado Dominicano. Respecto a esto, escribió en su día el padre Francisco Solís, superior en 
esos momentos:

— Al pasar a depender directamente el IPREME del Ministerio Público, a partir del 1 de enero 
de 2016, se hacían necesarios unos cambios en el Convenio firmado por primera vez el 19 
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de julio de 1955, entre la Congregación amigoniana y el Estado Dominicano, y que había 
sido reformado el 18 de octubre de 2001. Aprovechando, pues, que el Procurador era el 
Licenciado Francisco Domínguez Brito —muy cercano al Instituto, y que siempre hacía en 
sus discursos referencia a la buena práctica pedagógica en él desarrollada— se procedió a 
redactar un nuevo Convenio para que lo firmase antes del mes de agosto del mismo 2016, 
cuando tomaría posesión el Presidente Danilo Medina, reelegido en mayo. El 25 de mayo, 
el Procurador Domínguez Brito firmó el nuevo Convenio, pero, a finales de 2018, todavía 
no había estampado su firma el Presidente de la República.

El 11 de junio se celebró el solemne Acto Fin de Curso y comenzaron las vacaciones. Dentro 
aún de este mes, Pinturas Popular hizo —el día 19— un nuevo donativo al Centro, centrado, 
en esta ocasión, en herramientas y géneros básicos.

Aunque en el resto de este año 2016 las crónicas guardan silencio, es de suponer: que en 
agosto comenzaría el nuevo curso escolar 2016-2017 y que previamente se realizaría la ya 
clásica Semana de Inducción para los profesores; que en septiembre no faltaría la celebración 
del septenario y de la fiesta de la Virgen de los Dolores; que en octubre —mes amigoniano por 
antonomasia— habría festivas celebraciones en torno a la figura del padre Luis Amigó, San 
Francisco y los Mártires Amigonianos; que en noviembre se desarrollaría una nueva Semana 
Deportiva, y que en diciembre se harían presentes otra vez los estudiantes de APEC y Freddy y 
sus amigos para ofrecer sendas cenas navideñas a los alumnos y se realizaría también la fiesta 
que venía brindando el Instituto a todos los empleados, etc.

Comenzando ya el año 2017 y reemprendidas las labores educativas y escolares, el padre 
Francisco Solís escribió —el 18 de enero— al Ingeniero Milton Torres y a la Arquitecta Anadel 
Rodríguez, manifestando de nuevo la «necesidad urgente de finalizar la edificación de los 
Talleres del Instituto».

Al mes siguiente —el 20 de febrero— volvió a dirigirse a dicho Ingeniero y la mencionada 
Arquitecta, solicitándoles «una bomba de agua que permitiese el suministro de agua para 
toda la institución y para las necesidades extraordinarias que se derivasen del proyecto de 
construcción del nuevo edificio».

En los primeros días de marzo —concretamente el 9— se recibió la visita de un grupo de 
personas pertenecientes a la Asociación filantrópica «Ubuntu», cuyo objetivo es «ayudar y 
hacer feliz a la gente» y que tiene como lema «Yo siento lo que tú sientes». Esta asociación 
que pertenece a la franquicia KFC trajo, además, un almuerzo para los muchachos. Otros 
acontecimientos dignos de especial mención dentro del mes de marzo fueron: el Encuentro 
académico pastoral que se tuvo el día 17 con los muchachos de secundaria, en el que fray 
Elvin Lantigua, director, les motivó a ser más disciplinados y comprometidos; la participación, 
por parte de fray Elvin, en la Reunión —organizada por la Dirección Nacional de Atención inte-
gral para adolescentes en conflicto con la ley penal, dependiente de la Procuradoría General— 
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para directores de los Centros, encargados de seguridad y policía judicial especializada, y que 
tuvo lugar el día 23; la asistencia, también por parte del director, a la Reunión de Directores 
de Centros Educativos del Distrito 04-03, celebrada el 24, y la participación —el día 26— en 
la Copa Coca-Cola —en la que competían varios colegios privados de buena posición— del 
equipo de fútbol Soccer del Instituto— entrenado por la profesora Ángela— que quedó 
campeón, al vencer en la final, por 1-0, en el partido disputado en el Estadio Quisqueya de 
la capital.

El 3 de abril, comenzó para los alumnos de la Escuela una actividad denominada Semana 
de Reflexión Cuaresmal; el 6, se celebró un Viacrucis para todos los internos, organizado 
por los catequistas y los religiosos; al día siguiente —el 7— se realizó un Cine Foro tras la 
proyección de la película «Hijo de Dios»; del 10 al 12 se desarrolló el XIX Campamento de 
internos en Jarabacoa; el 19, se recibió la visita de varios miembros del personal del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) y, este mismo día, se firmó un Convenio para cooperación 
en materia sanitaria con el Hospital y se recibió, además, la donación de equipación para 
baloncesto, y finalmente del 23 al 29 del mismo mes de abril se produjeron fuertes lluvias en 
toda la República, pero en especial en la Provincia de San Cristóbal, que dificultaron grande-
mente la marcha del Centro, dados los barrizales causados por la tierra que se había movido 
con motivo de la nueva construcción.

El primer domingo de mayo —el día 7— fue la fiesta del Buen Pastor y durante la Euca-
ristía los jóvenes de JUVAM representaron el Evangelio del día, y el día 28 se celebró, con 
general regocijo, el Día de las madres.

En la festividad de Pentecostés —domingo 4 de junio— tuvieron lugar los Bautizos y 
Primeras Comuniones y a la semana siguiente tuvo lugar el Acto Fin de Curso. Ya hacia final 
de mes —el 23— fray Elvin Lantigua participó, en calidad de director, en una Reunión, con-
vocada por la Procuradoría, sobre «Cultura de Paz y Prevención de la Violencia que afecta a 
la niñez, adolescencia y juventud».

Entre el 4 y 7 de julio, giró la visita canónica a la Casa el padre Marino Martínez, superior 
general de los amigonianos y en el Encuentro que mantuvo con el personal del Instituto —
algunos con 38 años de servicio— les instó «a ser educadores amigonianos, compartiendo la 
misión con la comunidad religiosa». Otros acontecimientos a resaltar en este mismo mes de 
julio fueron: la excursión que el día 16 realizaron los alumnos, acompañados de sus educa-
dores y cooperadores amigonianos al Zoológico de Santo Domingo; la visita que realizaron al 
Centro —el 22— miembros del Club Rotario de San Cristóbal y Santo Domingo, durante la 
cual, donaron implementos de costura, y el escrito que el día 29 dirigieron el padre Francisco 
Solís y fray Elvin Lantigua al ingeniero Milton Torres, solicitándole permiso para poder utilizar 
las aulas de los Talleres —ubicadas en el segundo nivel de los mismos— para cubrir las nece-
sidades que tendría el Centro a comienzos del curso escolar 2017-2018.
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Era el 10 de agosto cuando regresaron los internos de vacaciones y pocos días después —el 
14— comenzó, como ya venía siendo costumbre, la Semana de Inducción para educadores y 
maestros, que se alargó hasta el 18. Y el 31, visitó la Institución el embajador de Guatemala, 
que quedó muy gratamente impresionado y se mostró dispuesto a proponer algún proyecto 
similar para su país. Hubo, sin embargo, en este mismo agosto un gran contratiempo que im-
pidió que se comenzase dentro de ese mes el nuevo Curso Escolar, que, en esta ocasión, era 
el de 2017-2018. Las razones y causas de este no deseado atraso las expuso así, en su día, el 
padre Francisco Solís:

— Al demolerse el edificio central del Instituto, éste quedó sin aulas, pero Educación se com-
prometió a proveer al Centro de aulas provisionales mientras se realizaba la nueva cons-
trucción. Durante tres cursos escolares se ha tenido que venir luchando para no cerrar la 
Escuela y para presionar, al mismo tiempo, al Gobierno para que avance la construcción. 
Al principio la solución para las aulas fue el alquilar un tipo de contenedores que tenían 
incluso aire acondicionado. Eran 6 contenedores —cuatro se usaban como aulas y 2 como 
oficinas—, y a éstos se añadían las aulas del segundo nivel de los talleres que habían sido 
construidos en 2004, contando en total, de este modo, con 8 aulas. Pero en 2017, la 
empresa dueña de los contenedores decidió llevárselos, alegando que no se les estaba 
pagando el alquiler que, según un acuerdo, debían satisfacer los ingenieros contratistas de 
las obras. Resultó, pues, que no había aulas suficientes para el nuevo Curso 2017-2018 y 
no se pudo iniciar en agosto, sino que hubo que esperar a que Educación montara unos 
nuevos galpones, que pudiesen servir para el desarrollo de las clases.

Con todo, en este curso 2017-2018 se daría la feliz circunstancia de que, por primera 
vez, comenzaría a funcionar el recién aprobado Liceo Fray Luis Amigó, con lo que los es-
tudiantes de bachiller, provenientes del internado o de la Escuela Alejandro Angulo Guridi, 
podrían cursar ya sus estudios en el IPREME. Una vez más, es el padre Francisco Solís quien 
escribió al respecto:

— En los últimos años aumentó la exigencia de atender a los jóvenes residentes que estudia-
ban el bachillerato. Se había intentado enviarlos a alguna escuela externa, pero no resultó. 
A raíz de ello, se vio la necesidad de solicitar al colegio San Rafael que permitiera que los 
jóvenes de IPREME estuvieran adscritos a su lista, que recibieran las clases en la institución, 
a través de voluntarios, y fueran evaluados en el Colegio San Rafael, quien aceptó de buen 
grado la propuesta, que fue aceptada asimismo por el Distrito Escolar al que pertenecía el 
Instituto. Sin embargo, el número de jóvenes residentes que querían estudiar bachillerato 
aumentaba cada vez más, al igual que aparecería algún otro joven que quería incluso con-
tinuar estudios universitarios. Fue esta la razón por la que, en 2014, se decidió formalizar 
los horarios de clase de los jóvenes residentes de bachillerato, dando la formación acadé-
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mica de los mismos —bajo la coordinación del padre José Osmar López Brito— de 2 p.m. 
a 5.30 p.m., y se buscó al efecto un profesorado pagado por la Institución que ofreciera 
una formación académica de calidad. Con esta nueva modalidad, seguimos vinculados al 
Colegio San Rafael, hasta que, en este año 2017, recibimos oficialmente, por parte del 
Ministerio de Educación, el Código del «Liceo Fray Luis Amigó» que nos hacía indepen-
dientes.

La vida del Instituto en el mes de septiembre estuvo marcada especialmente por el paso 
de dos huracanes: el Irma entre el 7 y el 8, y María, del 18 al 22. Estos huracanes causaron 
gran desasosiego en la vida diaria del IPREME, pues a su paso, y dada la fragilidad de las 
instalaciones provisionales, debieron refugiarse alumnos, educadores y empleados en los 
talleres, y, por supuesto, paralizaron las obras de la nueva construcción, contribuyendo a 
nuevos retrasos. No obstante se produjeron, aun así, estos hechos dignos de ser recordados: 
el 8 se inició el septenario de preparación para la fiesta de la Virgen, en el que «los residentes 
se integraron con entusiasmo y emotividad, junto a los educadores, maestros de la escuela 
y cooperadoras amigonianas»; el 15, día de la solemnidad de la Madre de los Dolores, pre-
sidió la eucaristía monseñor Víctor Emilio Masalles, obispo de Baní, que confirmó además a 
3 menores, y tras la misa de se presentó el nuevo Coro del IPREME, fundado y dirigido por 
fray Efrayn de Jesús, y deleitó a los presentes con una interpretación de RAP el capuchino 
fray Juan de la Cruz, y el 27, fray Efrayn viajó a Lima (Perú) para participar —hasta el 2 de 
octubre— del Congreso Latinoamericano de Nuevas Generaciones, organizado por la CLAR 
bajo el lema «Vayamos con María al encuentro de la vida».

El 13 de octubre, fray Efrayn impartió, en la Universidad Pontificia «Madre y Muestra», un 
taller a los estudiantes de las licenciaturas de Enseñanza Artística y les habló de la importan-
cia que la música ha tenido en la Pedagogía Amigoniana y de cómo el arte contribuye muy 
positivamente al proceso de transformación de los jóvenes en dificultad. Días más tarde —el 
21— el psicólogo del CONANI, Miguel Seballo, dio a los padres de familia de los residentes 
una charla sobre «Resolución de conflictos y convivencia armoniosa entre padres e hijos».

A comienzos del mes de noviembre —el día 6— religiosos y residentes marcharon de 
excursión a la playa de Guayacanes, en Juan Dolio, donde «disfrutaron a más no poder, de 
la arena, el sol y el agua».

En diciembre, para continuar con las tradiciones, se celebraron: la cena navideña de 
APEC, el 15; la fiesta fin de año con alumnos y sus familias, el 16; y la fiesta con todos los 
empleados del Centro, el 20. Además, el 21 se realizó un paseo con los docentes de la Es-
cuela «Alejandro Angulo Guridi» y el Liceo «Fray Luis Amigó».

Durante el primer mes del año 2018, y concluidas ya las vacaciones navideñas y reem-
prendidas las tareas educativas y escolares, se tuvo el 20 de enero una Reunión de Padres de 
los residentes en la que se reflexionó sobre «La relación padres e hijos».
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El 5 de marzo se realizó un «Concurso de dibujo» para confeccionar carteles de cara al 
Campamento. Fueron seleccionados dos dibujos ganadores: uno para el poloche y el otro para 
la pancarta, cuya leyenda decía: «Más paz, cero violencia, por un mundo mejor». Dentro aún 
de este mismo mes de marzo, hay que destacar también: la donación de herramientas y equi-
pos que hizo al Instituto la Corporación Dominicana de Empresas Eléctricas Estatales (CDEEE) 
el día 8; la Kermés que se organizó el 18 para recabar fondos para el campamento; el Viacrucis 
que se celebró el día 23 y que recorrió toda la institución, y el XX Campamento de internos 
a Jarabacoa, que se desarrolló entre los días 26 a 28. Cabría anotar también que durante los 
lunes de este mes de marzo los educadores participaron en un Encuentro de Formación, orga-
nizado por los Carmelitas Descalzos, para enriquecerse pedagógicamente.

A principios de abril, fray Efrayn de Jesús Cruz activó un proyecto pedagógico de Coro con 
21 muchachos residentes que habían iniciado un trabajo pedagógico en el área de las Artes. 
Este Coro, denominado «Domingo de Alboraya», contó, en su presentación, con la presencia 
del maestro Simón César, director de la Red Nacional de Coros de República Dominicana. Den-
tro aún del mes de abril, el equipo de fútbol del Centro llegó —el día 22— a las semifinales 
de la Copa «Dominos Pizza», logrando un premio de 15.000 pesos.

En mayo destacó principalmente la celebración —el 13— del Día de las Madres, que era 
la primera vez que se organizaba a nivel institucional, ampliándose a las madres de los resi-
dentes.

Comenzando el mes de junio, el día 2 el coro del IPREME fue invitado a una actividad en 
la Cárcel de Mujeres de Najayo, a la que el padre Francisco Solís solía acercarse a celebrar 
la Eucaristía dominical. En esta ocasión los jóvenes del Coro tuvieron ocasión de compartir 
«testimonios inspiradores de vida» con aquellas mujeres. Ocho días después —el 10— fueron 
Bautizados 20 menores y recibieron su Primera Comunión, 11. Y el 16, se realizó el Acto Fin 
de Curso. En esta ocasión estuvieron como invitados especiales: el Licenciado Carlos Guerrero, 
Encargado de la Dirección Nacional del Niño y Adolescente en conflicto con la Ley Penal y dos 
magistrados de la Corte.

El 31 de julio, parte del personal del Centro participó en una competición, en la que se 
desarrolló como temática el «Manejo de crisis y reglas mínimas para el tratamiento de la po-
blación menor de edad, privada de libertad», que presentaron miembros del CONANI.

Agosto se estrenó con la Semana de Inducción que impartió —del 13 al 17— fray Frank 
Pérez —llegado exprofeso— a los educadores y maestros del IPREME, en la que desarrolló, con 
general satisfacción de sus oyentes, temas específicos y esenciales de la Pedagogía Amigonia-
na. Finalizada esta semana, el 20 se iniciaron las clases del Curso 2018-2019; el 26 se realizó 
una nueva Kermés en beneficio del Instituto, y el 31 visitaron IPREME estudiantes de la Escuela 
de Judicatura, a quienes explicaron el programa educativo los propios internos.
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Nueve acontecimientos de relevancia se produjeron a lo largo del mes de septiembre: 
el día 3, los educadores evaluaron a los jóvenes para reestructurar las microcomunidades, 
quedando establecidas tres en el Hogar San Francisco (la 4ª), otras tres en el Hogar Vicente 
Cabanes (la 3ª) y dos en el Hogar Luis Amigó (la 2ª); en los días siguientes, dos jóvenes fueron 
becados para continuar su carrera universitaria —el día 4— y a otros dos se les dio —el día 
5— la oportunidad de trabajar para su crecimiento técnico vocacional por haber destacado 
en el taller de sastrería; este mismo día 5 en que se ofreció trabajo a esos dos jóvenes, se re-
cibió en el Instituto una Equipación para los talleres y se retiró el instrumental de obras que se 
había utilizado en la construcción de los últimos talleres; el 8 dio comienzo el septenario de 
preparación a la fiesta de la Patrona de los amigonianos; el 15 se celebró, presidida por el pa-
dre Francisco Solís, una solemne Eucaristía para celebrar la fiesta de la Virgen en los Dolores; 
el 16, tuvo lugar la Misa de Acción de Gracias por los primeros alumnos que se graduaban en 
el Liceo «Fray Luis Amigó», y el 22 fue la Primera Graduación del Liceo. En ella recibieron su 
título de bachiller 12 alumnos, dos de ellos residentes. Como último acto a destacar en este 
mes de septiembre, está la visita que el día 26 realizó a la Institución la Licenciada Carolina 
Ramírez, nueva Directora de Atención Integral de la persona del adolescente en conflicto 
con la Ley Penal, quien cuatro días antes había asistido al acto de Graduación de bachilleres.

El 1 de octubre, en la celebración del tránsito del padre Luis Amigó, los religiosos realiza-
ron para los residentes una representación de lo que significó este acto en la vida del padre 
Luis, que ayudó —y muy positivamente— a la reflexión de los alumnos. Posteriormente: el 
día 6, algunos jóvenes acompañados de sus educadores visitaron el Correccional de Cristo 
Rey y pudieron comprobar las grandes diferencias existentes entre el programa educativo 
que se aplica aquí y el que ellos mismos están siguiendo en el IPREME; el 10, visitaron la Insti-
tución de estudiantes de la Universidad Autónoma de Santo Domingo y personal del Centro 
de La Vega y se compartió con ellos específicamente el Diario Terapéutico que se aplica en 
el Centro; el 13, tuvo lugar una Reunión de Padres de Familia; el 14 se dio comienzo a la 
Semana Amigoniana, y el 26, el Coro «Domingo de Alboraya» tomó parte en el Día Nacional 
de la Canción Escolar.

En la segunda quincena de noviembre el Instituto vivió principalmente estos dos acon-
tecimientos de signo muy distinto: el 20, se sufrió el incendio del Depósito de Alimentos, 
ubicado en el galpón de la cocina, aunque gracias a la rápida y eficaz intervención de todos 
—religiosos, educadores, maestros y alumnos— no hubo que lamentar daños mayores, y el 
27 se dio por finalizada la catequesis institucional del año, interviniendo en el acto el Coro 
«Domingo de Alboraya».

Finalmente en diciembre, se recibió —el día 1— la visita de un grupo de laicos integrantes 
de la Asociación «Los Ángeles» que vinieron a entregar a cada muchacho los regalos que ellos 
previamente les habían solicitado; el 6 se celebraron los cumpleaños del mes; el día 7, el coro 
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de IPREME realizó una gira por distintos Centros de atención integral a personas en conflicto con 
la ley; dos días después —el 8— a tres residentes se les dio la oportunidad de integrarse en el Club 
de Fútbol «Quisqueya»; el 10 y el 11 el Coro «Domingo de Alboraya» emprendió dos nuevas giras 
por otros Centros de atención a personas en conflicto con la ley, y, a partir del 13 comenzaron ya 
estas típicas actividades navideñas del Instituto: ese mismo día 13 se celebró la Cena navideña del 
APEC, que alcanzaba así su cuadragesimosegunda edición ininterrumpida; el 14 le tocó el turno a 
Freddy y sus amigos de servir una nueva cena navideña a los residentes; el 15 fue el Encuentro con 
los Padres de Familia, y el 21 fue ya la fiesta ofrecida por la Institución a sus empleados.

Aparte de todos estos acontecimientos dignos de recuerdo que se produjeron en el ámbito 
institucional durante la vida de la vigesimoctava comunidad amigoniana de San Cristóbal, las 
distintas crónicas dejan noticia de estos otros, pertenecientes a una esfera más propia de la co-
munidad religiosa como tal y de sus actividades apostólicas no relacionadas directamente con 
el IPREME:

• En 2016 se inició —el 3 de abril— un nuevo grupo de JUVAM.

• En 2017: Fray Herson reactivó —el 12 de marzo— un Grupo Juvenil en el Centro; el 9 de 
abril se celebró la Pascua Juvenil; el 25 de junio, se celebraron con gran solemnidad los 25 
Años de Venerabilidad del padre Luis Amigó en una Eucaristía compartida por los religiosos, 
las terciarias capuchinas y distintos grupos de la Familia Amigoniana y el 29 de este mismo 
mes de junio, los cooperadores organizaron y llevaron a cabo una «Hora Santa»; del 19 al 20 
de agosto, fray Herson realizó un Encuentro con jóvenes vocacionados; el día 20, fray Efrayn 
ofreció una charla sobre «Música y espiritualidad» a Nuevas generaciones de San Cristóbal, 
Baní y Azua, compartiendo con ellos sus experiencias como músico y pedagogo y brindándo-
les técnicas de oración; siete días más tarde —el 27— integrantes de JUVAM realizaron con 
bailes dos coreografías en una noche cultural, organizada también por Nuevas Generaciones, 
dejando en muy buen lugar a los amigonianos; el 18 de octubre, fray Herson viajó a Haití 
donde conoció un grupo de jóvenes interesados por la vida religiosa y por el carisma de la 
Congregación y el 28 de este mismo mes de octubre, fray Herson y el grupo de JUVAM par-
ticiparon, junto con las hermanas, en un Retiro al que acudieron 30 jóvenes de San Cristóbal 
y 37 de Hainamosa, y finalmente, el 1 de noviembre, fray Efrayn tomó parte en un Encuentro 
con jóvenes en el Llano, provincia de Baní, compartiendo con ellos momentos de formación 
en los ámbitos espiritual y musical.

• Y en 2018 sobresalieron estos tres que recogen las crónicas: la Reunión del equipo Nacional 
de Cooperadores amigonianos, que tuvo lugar el 19 de enero, y en el que se planificaron 
las actividades del año con el asesoramiento de fray José Córdobas; la programación de la 
Pascua Juvenil que se realizó el 29 de marzo; y la celebración dos días después —el 31— de 
dicha Pascua.
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Algunos Talleres
2009
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Alejandro Angulo Guridi
2007-2011

Vista de la Escuela
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El padre Carlos Luis Montoya presidiendo una de las entregas 
de premios de las Semanas Deportivas que se celebraron 
durante los años que dirigió el Instituto.

El padre Carlos Luis Montoya, superior 
y director, en una de las ceremonias de 
Bautismo que presidió en el Instituto.  
A su derecha se ve al padre Vinicio.

El padre Carlos Luis Montoya, primero por  
la izquierda, acompañado de otros religiosos 
y un grupo de seglares en el octógono 
(rotonda) central de la Institución.

2007-2010

2007~2011

El padre Vinicio, 
entregando uno de los 
trofeos a un alumno.

El profesor Nelson, 
académico y deportista 

por 30 años en el 
Instituto, hace entrega 

de otro trofeo.

Semana Deportiva
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Instantáneas de algunas 
de las actividades 
realizadas en los 
campamentos.

Campamentos anuales en Jarabacoa
2007-2011

Hacia una nueva sede 2007~2019 |
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"El Refor… Te informa" 
Mayo de 2012

"Ipreme" 
6 de octubre, 2012

Este es el nº1 de la revista El Refor 

que, a partir del nº3, empezó a 

denominarse IPREME y en octubre 

de 2012 apareció ya con el logo 

propio. Se publicaron 9 números entre 

mayo de 2012 y abril de 2013.

"Boletín Ipreme" 
15 de octubre, 2013

Este es el nº1 del Boletín IPREME que 
se publicó desde el 15 de octubre de 

2013. Al parecer su último número 
apareció el 31 de marzo de 2014.2011~2013
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Entrega a los alumnos de los Certificados de 
INFOTEP por su asistencia y aprovechamiento 
en los Talleres organizados durante el año.

El padre Vinicio hace entrega de la placa de reconocimiento al 
profesor José Garcés por sus 30 años como maestro en el Instituto, 
en el transcurso de la cena organizada para los empleados.

Colocación 
de puertas 
con apertura 
eléctrica.

Hacia una nueva sede 2007~2019 |

Certificados de los Talleres 
Diciembre, 2012

Puerta de entrada al Instituto 
Marzo, 2012

Homenaje
20 de diciembre, 2012

Otra vista de la entrada 
tras la colocación de la 
puerta de peatones con 
apertura eléctrica.
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Muro perimetral 

Vistas del muro perimetral, cuya 
construcción se inició en julio 
de 2012. Abarca una extensión 
de 1.117 m de perímetro
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XV Campamento de Jarabacoa 
25 de marzo, 2013 Nuestra Señora del Evangelio

15 de noviembre, 2012

26 de marzo, 2013

Visita Oficial

Alumnos preparados para salir 
rumbo al campamento con la 
pancarta que lucía el lema: «Es 
Dios, el guía de mi patria libre».

Los campistas de 
visita al Monasterio 

cisterciense.

El padre Ignacio Calle, superior general de los 
amigonianos, se dirige a los empleados del Instituto 
durante la visita oficial que realizó a la comunidad.

Hacia una nueva sede 2007~2019 |
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Cena navideña

Cooperadores  Amigonianos

El Refor

Uno de los almuerzos navideños con los 
empleados de la Institución.

El padre Francisco Solís con un grupo 
de Cooperadores Amigonianos.

Un grupo de Cooperadores Amigonianos con  
el padre José Vinicio Brenes, a la derecha, detrás.

Equipo de fútbol con su entrenador, el profesor Nelson.

2011~2013
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El 3 de julio de 2012, el Banco 
León hizo entrega al Instituto de 
instrumentos con vistas a abrir en 
el centro una Orquesta de cuerda, 
que empezó a ser una realidad el 3 
de septiembre de ese mismo año.

Esta orquesta acogía alumnos 
de la Escuela de 8 a 12 años y 
residentes entre 14 y 15.

Finalizado el mes de agosto de aquel 
2012 llegó a contar con 37 alumnos.

Hacia una nueva sede 2007~2019 |

Escuela de violines
2013
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Cena de Navidad
 12 de diciembre, 2013

Semana Deportiva
 8 de mayo, 2014

Ofrecida a los 
alumnos por la 

Universidad APEC.

El padre Francisco Solís con un grupo de alumnos 
pequeños, al concluir la Semana Deportiva.

Cartel alusivo a la entrega del donativo realizado, 
el 26 de febrero de 2015, por Pinturas Popular.

2013~2019
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Barracones provisionales
20 de octubre, 2015

Para usos múltiples situado  
en el galpón de oficinas.

Vista del comedor, ubicado en el galpón en 
el que se encontraba también la cocina.

Los residentes y la comunidad se 
trasladaron a 4 galpones provisionales, 
como los dos que aquí se ven.

En uno se instalaron las oficinas, en 
otro la cocina, comedor y lavandería y 
en los otros dos, la comunidad religiosa 
y los tres grupos de residentes que 
sumaban 70 alumnos en total.

Comedor

Capilla-salón

Hacia una nueva sede 2007~2019 |
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Detalles del deterioro que 
estaban sufriendo los barracones 
a mediados de 2018.

A la izquierda, los cuatro 
galpones de la comunidad y 
residentes. A la derecha (con 
techo rojo) los dos galpones que 
se construyeron en 2017 para 
poder ubicar las escuelas que 
se encontraban hasta junio de 
2017 en unos contenedores.

A la izquierda se observan los 
galpones a los que se trasladaron 
la comunidad y residentes el 20 de 
octubre. A la derecha se ven dos 
de los seis contenedores (con aire 
acondicionado) en que se ubicaron 
las escuelas desde 2015 a 2017. 
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A la izquierda —en el edificio de dos plantas, mitad pintado y mitad aún sin pintar—  
están los talleres. Al fondo, se aprecian los galpones provisionales construidos en el play de  

la 3ª. Y el terreno que se observa ya allanado es donde se construiría el nuevo Instituto.

Hacia una nueva sede 2007~2019 |

2013~2019
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2013~2019

Entre la edificación que se ve al fondo —que 
son los talleres con sus dos pisos— y la rotonda 
que se observa en primer plano es donde 
se ubicaría la nueva sede del Instituto.

Oración compuesta con ocasión del 60 aniversario 
de la estancia de los amigonianos en San Cristóbal.

60 Años en San Cristóbal 1 de enero, 2016

De izquierda a derecha:  
Padre José Osmar López, fray 
José Armengol, fray Luis Manuel 
Vazquez, padre Vinicio Basilio 
y padre Francisco Solís.

Junio de 2014
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Octubre, 2017

De izquierda a derecha:
Fray Elvin Lantigua, director; 
fray Omar Hernández, padre 
Francisco Solís, superior; fray José 
Armengol; fray Herson López 
y fray Efrayn Cruz Cedeño.

2013~2019

Mitsubishi adquirido gracias a la ayuda ofrecida 
por Adveniat y la aportación de la Curia Provincial 
del Buen Pastor de los amigonianos.

Vehículo para la Institución
2014

2019

Foto sacada en vísperas de  
dar por concluido este relato.

De izquierda a derecha:
fray Francis Damián, padre Francisco Solís, 
superior y director; fray Herson López, 
fray Omar González, padre Gilberto 
Morales y fray Efrayn Cruz Cedeño.
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Acto de Graduación
22 de septiembre, 2018

Primera Promoción de Bachilleres
Liceo Fray Luis Amigó

Los 12 alumnos 
pertenecientes a la Primera 
Promoción de Bachilleres 
del Liceo Fray Luis Amigó.

Autoridades y amigos asistentes al Acto de Graduación. Fray Efrayn de Jesús interpretando un solo en el Acto de Graduación.

2013~2017
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Alumnos del IPREME
A comienzos de 2019

Una de las fiestas navideñas 
organizadas por el Instituto para 
sus empleados. En primer plano, 
a la izquierda, la señora Beatriz, 
que cumplió 50 años de servicio 
en el Instituto y que, aún hoy, 
sigue montando el motor.

2013~2019
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Personal del IPREME
A principios de 2019

1. Francis Damián, 2. Vladimir de León, 3. Kirvin Reyes de la Cruz, 4. Emmanuel Garabitos, 5. Yonathan Casilla, 6. Gilberto Morales, 7. Arelis Nivar,  
8. Rut Vivieca, 9. Carmen Dipre, 10. Gladis Soriano, 11. Juan Vílchez, 12. Reyes Melaneo Rodríguez, 13. Milagros Casilla, 14. Rosa Iris Méndez,  

15. Juana Rivera, 16. Cirila Vizcaíno, 17. Luisa Castro, 18. Pura Castillo, 19. Evarista Lorenzo, 20. P. Francisco Solís Corrales, 21. Alejandrina Encarnación, 
22. Susana García, 23. Julio Candelario, 24. Rafelina Vázquez, 25. Inés Soto, 26. Luisa González, 27. Dorca Heredia, 28. José Anzola,  

29. Danni Jiménez, 30. Juan Alberto de la Rosa, 31. Carlos Antonio Melenciano, 32. Wilfredo Sierra, 33. José Soriano, 34. Miguel Faxas, 35. Francisco 
Cuevas, 36. Roberto Boissard, 37. Máximo de la Cruz, 38. Rosa Elena de los Santos, 39. José Rivera, 40. Luis Emilio Ramírez, 41. –, 42. Nelson Guante,  

43. Juan Corporan, 44. P. Carlos Luis Montoya, 45. Lina Guerrero, 46. Agustín Brito, 47. Yanelys Pérez, 48. Domingo Doñé, 49. Alfonsina Montero,  
50. Santo Cadette, 51. Neida Florián, 52. Francisco Humberto, 53. Ángela Silvia García, 54. Wendy Ciprian, 55. William Lapaz, 56. Wilton Omar Sierra,  

57. Ana Duvergé, 58. Juan Luis Benzan, 59. Daniel Guillen, 60. Ángela Marte, 61. Nereida Urbaez, 62. Juan Moreno, 63. Andrea Mariñez, 64. Juan Montas
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Ausentes de fotografía: Tomasina García, Jaime Solís Corrales, Omar Jesús, Nares, Herson  Geovani López, Cruz Alexandra García, Elizabeth Andújar, Rómulo 
Lorenzo, Joanna Carvajal, Yanelis Soto, Ruth Esther Vivieca, Rosa Solano, Massiel Belliard Franco, Dominga de la Cruz; Olga Feliz, José Ignacio Jiménez, José Luis 

Cepeda,  Ramón de Jesús Méndez, Rosa Iris Méndez,  Alfredo Payano, Altagracia Amarilis Reyes y Efrayn de Jesús Cruz.
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Vista de la fachada y puerta principal 
de acceso a la Escuela y Liceo.

Dos perspectivas del nuevo edificio observado 
desde la fechada principal. La puerta situada a la 
izquierda es la de la Escuela y Liceo. Aquí, debajo 
de esta especie de frontón arquitectónico estaría 

ubicada la entrada principal al internado.

Nuevo Instituto y Escuelas 
Estado de las obras a mediados de 2018

2013~2019

Hacia una nueva sede 2007~2019 |

Vista lateral del edificio, donde se 
observan los distintos pabellones paralelos 
de que constará la nueva sede.
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Vistas de la rotonda 
central del nuevo 
edificio, que no será ya 
un octógono, sino una 
verdadera circunferencia.

Nueva rotonda central 
Obras de construcción.

2013~2019
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EPÍLOGO

Cuando los amigonianos se hicieron cargo —el 1 de enero de 1956— del Instituto Preparatorio 
de Menores de San Cristóbal, su Congregación religiosa dirigía en España 6 centros dedicados 
específicamente a la recuperación de muchachos en conflicto con la ley, a los que había que sumar 
los 2 que para entonces tenía en Argentina, dedicados a este mismo empeño educativo, los 4 que 
dirigía en Colombia los otros 2 que les había sido confiados en Venezuela. Eran, pues en total 14.

Hoy en día, cuando se da por cerrada esta narración histórica el 1 de enero de 2019, fecha 
en que el IPREME cumple exactamente sus 63 Años de vida bajo la dirección de los amigonianos, 
de aquellos 14 centros que precedieron en su fundación a éste de San Cristóbal y que estaban en 
funcionamiento el 1 de enero de aquel 1956, tan sólo 3 de ellos han resistido los avatares de la 
historia y han continuado, sin interrupción, dedicados a la educación con menores con problemas. 
Son el de la Colonia San Vicente Ferrer en Burjassot (Valencia-España) que los amigonianos dirigen 
desde 1942 —después de haberlo hecho, en un primer periodo desde 1923 a 1926— el de la 
Escuela de Trabajo San José, en Fontidueño (Medellín-Colombia) que les fue confiado en 1951 y el 
de La Escuela de Trabajo «La Linda» (hoy Ciudadela «Los zagales»), en Manizales (Caldas-Colombia), 
del que se hicieron cargo en 1953.

El IPREME es pues en la actualidad la cuarta institución con más historia que los amigonianos 
dirigen, en el campo específico del menor en situación de conflicto con la ley, en el momento en que 
éste cumple sus primeros 63 Años de vida.

¡Ojalá —y este es el más sentido deseo al dar por concluido este libro-revista— en el futuro se 
supere con creces esta cifra y se pueda celebrar con júbilo y alegría el I Centenario de la presencia 
amigoniana en San Cristóbal, para el que quedan citados todos los lectores el 1 de enero de 2056! Y 
si la espera les parece larga pueden encontrarse el 1 de enero de 2031 para las Bodas de Diamante.
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